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Presentación

Han pasado 26 años desde que el Colegio Académico de la Universidad 
Autónoma Metropolitana (UAM) decidió aprobar, el 12 de diciembre de 
1995, el inicio del Programa de Investigación Interdisciplinario “Desarrollo 
Humano”, como parte de su compromiso para colaborar en la búsqueda de 
alternativas para responder a las causas del levantamiento zapatista que 
se desarrollaba en el estado de Chiapas. En este periodo, las actividades de 
nuestra Universidad se han enfocado a proponer formas de colaboración 
con diferentes grupos sociales en la busqueda de alternativas para hacer 
frente a los problemas complejos que frenan el desarrollo humano soste-
nible. Esto es posible debido al compromiso de profesores y estudiantes 
de diferentes especialidades para que sus actividades de investigación, 
formación y servicio, apoyen y colaboren con las iniciativas sociales que 
buscan enfrentar la desigualdad, la exclusión, la inequidad, la violación de 
derechos, así como el deterioro de bienes naturales. Vienen a la memoria 
decenas de profesores y cientos de estudiantes, a quienes no podemos 
mencionar, pero para ellos está dedicado este trabajo.

En esos años, se recorrieron muchas veredas, múltiples actores parti-
ciparon, diversas iniciativas se promovieron, se utilizaron muchos recursos 
y, sin duda, surgieron importantes transformaciones, algunas para mejorar, 



EN EL DESARROLLO HUMANO SOSTENIBLE 7

otras para acentuar los problemas históricos que dieron origen al levanta-
miento zapatista. Actores sociales con objetivos similares pero con posi-
ciones e intereses diversos, respondieron a las necesidades, prioridades y 
demandas de la población. Diversas instituciones nacionales e internacio-
nales, organizaciones sociales y civiles, académicos y estudiantes de univer-
sidades, empresas e iglesias realizaron múltiples propuestas, exploraron y 
promovieron acciones para incidir en la compleja situación que caracteriza 
al estado de Chiapas y que es similar a lo que sucede en muchas otras 
regiones de nuestro país y del mundo. En algunos de estos esfuerzos estu-
vieron presentes los estudiantes, egresados y académicos a partir del Pro-
grama de Investigación “Desarrollo Humano” de la Universidad Autónoma 
Metropolitana.

En este trabajo presentamos una reflexión sobre lo que ha significa-
do esta labor, sus motivaciones, problemas, resultados y expectativas. No 
pretende ser una presentación exhaustiva pero sí una visión general que 
permita dar a conocer el significado de estos años de trabajo de vincula-
ción. Un esfuerzo que se inició hace varias décadas y que tuvo un impulso 
en el marco del levantamiento zapatista, movimiento que un grupo de pro-
fesores y estudiantes interpretamos como un certero cuestionamiento a la 
desigualdad, la exclusión, la negación de derechos, el racismo, la inequidad 
que caracterizan a nuestra sociedad y que nos hizo preguntarnos cuál es el 
papel que nuestra Universidad debe asumir frente a las justas demandas 
de ese movimiento y de la sociedad que las respalda. 

Abordamos aquí algunas formas a partir de las cuales colaboramos 
con diversos actores sociales con propósitos similares y coincidentes. En 
estos esfuerzos han participado muchas y muchos compañeros, acadé-
micos y estudiantes, quienes han puesto su esfuerzo y compromiso en la 
busqueda de alternativas para enfrentar la compleja situación que viven 
amplios sectores de la población.

En el primer capítulo hacemos una revisión de lo que significa el Pro-
grama de Investigación Interdisciplinario “Desarrollo Humano”, desde su 
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origen, ubicándolo en la perspectiva de lo que significa el reto de vincu-
lación de las instituciones de educación superior (IES) para colaborar con 
actores sociales en la busqueda de alternativas para hacer frente a los 
complejos problemas que enfrentan; se abordan las perspectivas genera-
les del Programa, sus principales definiciones, objetivos, formas de trabajo 
y métodos que exploramos a lo largo de los años. Además, consideramos 
fundamental una reflexión sobre las condiciones, posibilidades y limitacio-
nes en que se desarrollan esas formas de vinculación. 

En el segundo capítulo, Joel Heredia presenta un recuento del trabajo 
realizado en el area de salud en Chiapas, cuyos antecedentes son previos 
a la existencia del Programa y se remontan a 1982, a partir de actividades 
de servicio vinculadas con la investigación y docencia. Desde esta primera 
aproximación, se sentaron las bases para el surgimiento del programa de 
investigación como respuesta a la problemática social del país, así como 
para su soporte social y político como parte de un proceso en el que se 
llevan a cabo acciones cotidianas que fortalecen con el tiempo el trato con 
la población; expresión central que definimos como vinculación universi-
dad-sociedad.

Además, se abordan las diferentes etapas que caracterizan el trabajo 
en salud, como parte fundamental del eje salud-nutrición-calidad de vida, 
especialmente la forma en que el contexto político incide en las activida-
des a lo largo de los años. Destacan los aportes realizados para enfrentar 
los severos problemas de tuberculosis, de muerte materna o la elaboración 
de un “perfil patológico regional” a partir de formas de trabajo en el que la 
población local y, especialmente, los y las promotores comunitarios de sa-
lud y las parteras desarrollan un trabajo fundamental. El capítulo termina 
con algunas reflexiones sobre las experiencias y vivencias presentadas por 
pasantes en servicio social que a lo largo de los años han sido fundamen-
tales para mantener la presencia y el compromiso universitarios.

En el tercer capítulo, Josefina Reséndiz, Luis Lazcano y el que escribe, 
reflexionan sobre el eje producción-tecnología-medio ambiente del Pro-
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grama de Investigación Interdisciplinario “Desarrollo Humano”, conside-
rando las formas histórico-sociales en que se ha dado el aprovechamiento 
de los recursos naturales a lo largo de la historia, sus implicaciones socia-
les, económicas, políticas y culturales. Se reflexiona sobre la problemática 
y las posibilidades de colaborar en la creación de nuevos modelos de apro-
vechamiento, de relación sociedad-naturaleza sin afectar la ecología. El 
reto para el Programa consiste en llevar a cabo procesos de investigación 
colaborativa que permitan abordar problemas relacionados con el medio 
ambiente, la producción y el desarrollo de tecnología adecuada.

En el capítulo se presentan algunas experiencias de actividades orien-
tadas a colaborar en la gestación de alternativas de aprovechamiento de 
recursos, la generación de producción sostenible y de trabajo e ingresos 
para una creciente población joven. Estas actividades se apoyan en dife-
rentes procesos de organización social y en el reconocimiento de otras 
prácticas y formas de conocimiento. Se asume que la participación de es-
tudiantes de licenciatura y posgrado ha sido fundamental en la vincula-
ción con el trabajo comunitario y en la colaboración para la búsqueda de 
alternativas.

En el capítulo cuatro, Antonio Paoli presenta las actividades de inves-
tigación realizadas en el marco del eje sobre cultura-educación-derechos 
humanos. A lo largo de los años, las investigaciones han sido base fun-
damental para estudiar teorías y prácticas en dos esferas diferentes: los 
derechos humanos en el mundo tzeltal y la educación básica oficial. Un 
trabajo que ha posibilitado abordar órdenes de relaciones cifradas en la 
lengua maya-tzeltal, así como sobre las relaciones clave comprendidas en 
los libros de textos gratuito de la Secretaría de Educación Pública (SEP) y en 
las prácticas de sus docentes. A partir de estos trabajos se elaboraron ma-
teriales prácticos que sierven tanto a la educación básica, como a la com-
prensión de la militancia por los derechos humanos en el mundo tzeltal, 
en el marco del Programa de Investigación Interdisciplinario “Desarrollo 
Humano” de la Universidad Autónoma Metropolitana. 
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En el último capítulo se abordan elementos del trabajo realizado 
como parte del eje estrategias sociales-políticas públicas-relaciones de 
poder, que presento junto con la profesora Cristina Penso D’Albenzio. En él 
se reflexiona sobre algunas actividades que se llevaron a cabo para abor-
dar la construcción de estrategias sociales de desarrollo y los intentos de 
incidir en las políticas públicas a diferente nivel. 

Además, se presentan las formas de trabajo para realizar actividades 
de investigación colaborativa orientadas a reflexionar sobre los procesos 
de acción, las formas de cohesinar, organizar y elaborar proyectos desde 
distintos actores locales y regionales. En esta perspectiva, se sistematiza-
ron experiencias de construcción de estrategias sociales desplegadas por 
diferentes actores sociales. En el marco del Programa de Investigación, se 
monitorearon diferentes programas de gobierno y políticas públicas orien-
tadas a incidir en las condiciones de la población con menores niveles de 
desarrollo humano. Las experiencias analizadas se refieren no sólo a dife-
rentes formas de responder al sistema de necesidades de los actores y para 
enfrentar una diversidad de problemas, sino incluso a diferentes perspecti-
vas sobre esas necesidades y sobre el papel central que éstas tienen en la 
búsqueda de transformaciones de diferente tipo, impulsadas precisamente 
por los distintos actores sociales. 

Consideramos que el conjunto de temáticas presentadas en este libro 
sirven para mostrar el enfoque, las características y métodos que caracte-
rizan el trabajo que un grupo de profesores y de estudiantes en colabora-
ción con actores sociales, han desarrollado a lo largo de los primeros 26 
años del Programa de Investigación Interdisciplinario “Desarrollo Huma-
no”, como muestra del compromiso social que caracteriza a la Universidad 
Autónoma Metropolitana. 
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Confiamos en que este trabajo inspirará para continuar participando 
en procesos que buscan potenciar todas las capacidades de los seres hu-
manos y la satisfacción de sus necesidades mediante formas sostenibles 
de producción, consumo y vida, que se expresen en una sociedad diversa, 
participativa y justa. Sigamos recorriendo veredas para colaborar en el de-
sarrollo humano sostenible.

Carlos Cortez Ruiz
Universidad Autónoma Metropolitana

Programa de Investigación Interdisciplinario “Desarrollo Humano”

Miembros de organizaciones sociales, estudiantes y profesores participantes 
en el diplomado Educación comunitaria para el desarrollo humano.
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El Programa de Investigación 
Interdisciplinario “Desarrollo Humano” 
de la Universidad Autónoma Metropolitana

Carlos Cortez Ruiz

Introducción

El compromiso de la Universidad Autónoma Metropolitana1 (UAM) para ha-
cer frente a los problemas de la sociedad se establece en los documentos 
que le dieron origen,2 pero su cumplimiento implica múltiples dificultades. 
Es particularmente complejo mantener el trabajo universitario en vincu-
lación con los sectores de la población que enfrentan los menores niveles 
de desarrollo humano, la violación continua de sus derechos o reducidas 
posibilidades para mejorar sus condiciones de vida. En este trabajo nos 
referimos de manera general a la experiencia de vinculación que la UAM 
desarrolla con este sector de la población, mediante el Programa de Inves-
tigación Interdisciplinario “Desarrollo Humano” (PIIDH), desde hace varios 
lustros.3

1. Universidad pública federal creada en 1974; en el 2020 contaba con 56 038 alum-
nos inscritos en licenciatura y 174 095 egresados desde su creación; con 3 671 es-
tudiantes de posgrado. Con una planta de 2 988 profesores, 2 709 de tiempo completo 
(UAM, Anuario estadístico 2020).

2. En el artículo 2 de la Ley Orgánica de la UAM se establece: La Universidad Autónoma 
Metropolitana tendrá por objeto: II Organizar y desarrollar actividades de investiga-
ción humanística y científica, en atención, primordialmente, a los problemas naciona-
les y en relación con las condiciones del desenvolvimiento histórico. 

3. Para mayor información sobre las actividades desarrolladas en el marco del Pro-
grama de Investigación Interdisciplinario “Desarrollo Humano”, véase la página elec-
trónica [http://dhumano.xoc.uam.mx/programa_uam.html]. 
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El PIIDH de la UAM fue aprobado en la sesión número 167-167.5 del Co-
legio Académico el 12 de diciembre de 1995 e inició sus actividades en 
1996, por lo que es el Programa de Investigación con mayor antigüedad y 
continuidad en nuestra institución. No obstante, antes de su inicio, un grupo 
de profesores ya realizaba actividades de investigación y extensión en el 
estado de Chiapas, una de las regiones de menor desarrollo humano del país. 

Desde el orígen del PIIDH, la mayor parte del trabajo se realiza en ese 
estado, aunque a lo largo de los años se llevaron a cabo actividades en 
otras regiones del país y colaboramos en esfuerzos desarrollados en otros 
países, con poblaciones que enfrentan problemas complejos en el ámbito 
social, económico, político y cultural, para avanzar en su desarrollo humano. 
En este Programa se articula el trabajo de investigación con la formación, 
profesional y de extensión, y el servicio, bajo la idea de que la UAM puede 
colaborar, a partir de sus actividades sustantivas, en la búsqueda de alterna-
tivas para avanzar en el desarrollo humano de los sectores de la población 
que se encuentran en condiciones menos favorables. En sus orígenes, el 
PIIDH se estructuró a partir de la experiencia previa de trabajo desarrollado 
por la Universidad en la búsqueda de soluciones a los problemas de la 
población con menores niveles de desarrollo humano y se concibió como 
una respuesta universitaria para enfrentar las causas que motivaron el le-
vantamiento zapatista de 1994 en Chiapas, desde el cual se plantearon a 
la sociedad nacional las demandas de los pueblos indios y la exigencia de 
cambios en las formas de relación de éstos con la sociedad nacional. 

Los problemas que enfrenta nuestra sociedad y los cambios acelera-
dos que la caracterizan, significan enormes desafíos para que las institu-
ciones de educación superior (IES) en general y la Universidad Autónoma 
Metropolitana en particular, cumplan con sus objetivos por medio de la 
vinculación. En los últimos años vivimos la ampliación de los procesos de 
globalización y con ello el aumento de la desigualdad, pero también de 
procesos que han acelerado la crisis climática. De ahí el cuestionamiento 
sobre el papel de las IES, especialmente las de carácter público, para hacer 
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frente a los efectos ambientales, sociales, culturales y políticos derivados 
de estos procesos. 

Los retos en la búsqueda de nuevas formas de vinculación 
de las instituciones de educación superior con la sociedad

La complejidad de los problemas que caracterizan a nuestra sociedad sig-
nifica tremendos desafíos para las IES, y obligan a pensar sobre sus roles 
tradicionales y acerca de las características que la vinculación debe tener 
en este contexto, incluyendo la revisión de las formas más adecuadas para 
cumplir con su responsabilidad y compromiso social. Un tema fundamental 
se refiere a las formas de establecer este compromiso y a las condiciones 
de colaboración con diferentes sectores sociales, lo que tiene diferentes 
significados, propósitos e implicaciones para las IES. Las formas de la vincu-
lación para colaborar en la búsqueda de soluciones al complejo problema 
del desarrollo humano, varían de acuerdo con las perspectivas políticas y 
éticas dominantes en las instituciones educativas y en las sociedades de 
las que forman parte, las cuales se expresan en comportamientos, valores, 
reconocimiento de responsabilidades, incluso en las formas de uso de los 
conocimientos, mismas que resultan no sólo de diversas perspectivas epis-
temológicas sino de los fines con los que se establecen las relaciones con 
quienes son destinatarios de esos esfuerzos.

El desafío para las IES se enfoca en involucrarse con la sociedad de una 
manera integral, reconociendo en la vinculación una forma de mejorar la 
formación en diferentes niveles, de llevar a cabo procesos de investigación, 
de generar conocimientos y de establecer formas de servicio que colaboren 
en los esfuerzos de transformación social. El compromiso y la colabora-
ción de las IES con los sectores sociales que enfrentan los menores niveles 
de desarrollo humano son particularmente complejas, especialmente si se 
pretende que esto se lleve a cabo con la participación de la población para 
definir sus necesidades, prioridades y para avanzar en la solución de sus 
problemas, a la vez que posibilita diferentes formas de obtener retroali-
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mentación para propósitos de aprendizaje y educación de quienes partici-
pan desde las instituciones de educación superior.

Lo que en términos generales se aprecia es la existencia de diferentes 
modelos de vinculación, expresados en las propuestas de diversos acto-
res que buscan utilizarla para fines diferentes. Por una parte, están las 
experiencias que pueden denominarse de corte asistencial y filantrópico, 
incluyendo algunas intervenciones realizadas con una perspectiva de corte 
empresarial, donde destaca la idea de ayudar o, en el mejor de los casos, 
de realizar acciones para satisfacer ciertas necesidades de una población 
considerada receptora pasiva de las acciones. En el otro extremo están 
las experiencias, como la del PIIDH, que ponen énfasis en el desarrollo de 
una colaboración basada en la participación local, orientada a promover 
cambios en las relaciones técnicas, económicas, políticas y sociales. Este 
modelo se impulsa en colaboración con actores que promueven acciones 
en la perspectiva de lograr el reconocimiento de derechos e implica un 
nuevo marco para situar la investigación como acción colectiva en la lucha 
por el poder y los recursos y que, a su vez, sirva al desarrollo de una teoría 
social orientada al cambio (Sohng, 2013, p. 15). 

Ambos modelos corresponden a diferentes perspectivas sobre la so-
ciedad, acerca de cómo enfrentar sus problemas, las responsabilidades y 
las agendas políticas. Mientras el primer enfoque corresponde más a una 
perspectiva que asume la desigualdad como una situación aceptable y al 
mercado como regulador de la vida social, el segundo expresa una perspec-
tiva de cambio social y corresponde más a la tradición de las universidades 
más progresistas. Estas diferencias de enfoque y de objetivos se expresan 
también en las metodologías de vinculación e intervención promovidas y 
se reflejan tanto en los objetivos de aprendizaje de los estudiantes invo-
lucrados como en el papel que se asigna a los actores participantes en el 
proceso.

El desarrollo de estos modelos y el predominio de uno u otro, depen-
de por una parte de las capacidades de las IES para establecer programas 
de vinculación en colaboración con los sectores con menores niveles de 
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desarrollo humano, pero también de las características del contexto social 
y político más general en que estas experiencias se ubican. El gran reto 
está en lograr que los procesos de vinculación universitaria sean parte de 
una agenda orientada a enfrentar los problemas más serios de nuestras 
sociedades, acentuados ahora por la crisis global, entre los que destacan: 
la pobreza y la exclusión; el deterioro ambiental y la pérdida acelerada de 
recursos naturales; el incumplimiento o negación de los derechos sociales, 
económicos, políticos, culturales y ambientales para amplios sectores de la 
población. Elementos todos asociados con la desigual distribución de los 
recursos, el poder y el conocimiento. 

Algunos enfoques sobre la vinculación ponen énfasis en los objeti-
vos de la educación, entre los que se mencionan con más frecuencia se 
encuentra el aprendizaje mediante el servicio comunitario, definido como 
una experiencia en la que los estudiantes aprenden mientras desarrollan 
actividades de asistencia y consulta a partir de un servicio organizado. Este 
enfoque busca satisfacer ciertas necesidades de los participantes a la vez 
que logra una mayor comprensión del contenido de algún curso y disciplina, 
mientras que al mismo tiempo las y los estudiantes adquieren un sentido 
de responsabilidad cívica. Las becas comprometidas con la comunidad se 
orientan a establecer y mantener formas de colaboración entre académicos 
e individuos fuera de la academia para el intercambio de conocimientos 
y recursos mutuamente beneficiosos, en un contexto de asociación y reci-
procidad, incluyendo explícitamente esquemas de formación que buscan 
animar a los y las participantes en formas de trabajo que mejoran el com-
promiso y la deliberación sobre los principales problemas sociales. 

La asociación es un enfoque de la investigación que pone énfasis en 
la importancia de la colaboración para la justicia social a partir de la ac-
ción y el cambio social. Este enfoque intenta reconocer y validar múltiples 
fuentes de conocimiento y promover el uso de diversos métodos de inves-
tigacion y de difusión del conocimiento producido. Se utilizan diferentes 
términos para describir estos procesos de investigación colaborativa entre 
comunidades e instituciones de educación superior: investigación acción 
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participativa, investigación basada en la comunidad, asociaciones de in-
vestigación comunidad-universidad. La investigación basada en la comu-
nidad y la investigación participativa basada en la comunidad tienen sus 
raíces en una larga tradición que llevó a la consideración de experiencias 
muy diferentes (Marullo y Edwards, 2000), consideradas como un enfoque 
realizado para o con la participación de miembros de la comunidad, no 
sólo para avanzar en la comprensión, sino también para asegurar que el 
conocimiento posibilite una diferencia concreta y constructiva en el mun-
do. Esta asociación se define como basada en la innovación e implica un 
esfuerzo importante en investigación y desarrollo (Hagedoorn et al. , 2000). 
Algunos de estos procesos han surgido en respuesta a las críticas en el 
sentido de que la academia y las IES no responden suficientemente a las 
necesidades de sus sociedades.

La asociación es una de las formas más importantes de lograr la parti-
cipación social y una manera de trabajar con otros, que se ocupa de los pro-
blemas de las personas y que implica la búsqueda de comprensión mutua, 
la reciprocidad, la colaboración en la toma de decisiones y la transparencia 
respecto al uso de los resultados. Las formas de compromiso y de asociación 
implican asumir una responsabilidad compartida a partir de procesos cola-
borativos que respondan a los diferentes intereses de quienes participan.

Asimismo, las IES tienen entre sus principales retos, responder a las 
grandes transformaciones que suceden a nivel global, pero principalmen-
te en cómo aprovecharlas para impulsar iniciativas y acciones que sirvan 
apara avanzar hacia una sociedad más equitativa, igualitaria y diversa. Esto 
significa que las IES deben definir su compromiso y su responsabilidad so-
cial considerando sus impactos, referidos a las formas específicas de parti-
cipación, así como a los cambios organizacionales, educativos, de genera-
ción y aplicación de conocimiento. 

En muchas IES de América Latina existe la tradición del establecimien-
to de formas de trabajo que buscan llevar a cabo relaciones con procesos 
organizativos a diferente nivel para colaborar en acciones para el cambio 
social. Existen experiencias que muestran importantes contribuciones en 
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la búsqueda de alternativas para enfrentar algunos de los problemas más 
complejos como el deterioro ambiental, la pobreza, la inequidad de género, 
las desigualdades étnicas y sociales, la mayoría de ellos asociados con vio-
laciones de los derechos humanos. Uno de los problemas centrales de es-
tas experiencias es el que se refiere a la manera de establecer y mantener 
formas de colaboración que logren resultados para los diferentes partici-
pantes, considerando que, como en cualquier asociación, existen diferentes 
grupos de interés, propósitos y objetivos, que resultan de diferentes tradi-
ciones académicas, así como de formas de trabajo y de prácticas pedagó-
gicas. Muchas de éstas experiencias parten del reconocimiento de que la 
relación entre la universidad y la sociedad implica asumir una perspectiva 
crítica sobre los objetivos y las formas del trabajo universitario, lo que im-
plica asumir una perspectiva epistemológica. Diferentes términos son uti-
lizados para describir procesos de investigación con estas características, 
desde la investigación acción participativa, la investigación colaborativa o 
en co-labor, hasta la denominada investigación militante.

La filosofía de la praxis es central en estos esfuerzos que buscan com-
binar el conocimiento teórico y las habilidades prácticas con el desarrollo 
de pedagogías y metodologías participativas para mejorar, desde la IES, las 
capacidades de colaborar con los actores sociales en la transformación 
de su situación, apoyadas en la educación popular basada en la idea de 
que sin práctica no hay conocimiento. En esta perspectiva, el desarrollo de 
modelos de vinculación de la IES con la sociedad que permitan enfrentar 
los retos para avanzar en el desarrollo humano sostenible, requiere de la 
participación activa de actores sociales involucrados en la búsqueda de 
cambios apoyandose en una pedagogía que permite a las personas encon-
trar su voz y hablar al poder, en el sentido desarrollado por Paulo Freire, 
lo que significa un avance en las perspectivas críticas y una base para un 
discurso alternativo sobre el compromiso de las IES con el cambio social.

La acción social que busca cambiar un conjunto de relaciones y parti-
cularmente incidir sobre las estructuras de poder, significa –para quienes 
se involucran desde las IES– un compromiso que tiene diferentes implica-
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ciones, incluyendo posibles conflictos académicos e institucionales. Esta 
colaboración enfrenta diversos problemas, destacadamente los que se de-
rivan de llevar a cabo investigación aplicada en un escenario de conflicto 
y de movilización social orientada a impulsar cambios de relaciones políti-
cas, sociales y culturales, como al que se enfrenta nuestro trabajo. 

De la experiencia de vinculación del PIIDH, podemos asegurar que uno 
de los retos más importantes cuando se trabaja con poblaciones locales, 
es el de cómo mantener la continuidad de las acciones y la presencia cons-
tante de la academia en relación con diversos procesos sociales, asociado 
con la posibilidad de mantener la confianza para el desarrollo de trabajos 
con comunidades, organizaciones sociales y civiles. Otro de los retos que 
enfrenta este tipo de trabajo, es el de cómo vincular el trabajo local, con-
creto, con las perspectivas regionales, nacionales e incluso globales. Para 
enfrentar estos retos, se requiere desarrollar metodologías que, por una 
parte, se apoyen en la amplia experiencia latinoamericana, pero que tam-
bién aprovechen las ventajas del cambio tecnológico y de la sociedad de 
la información para potenciar las capacidades de las IES, con énfasis en la 
ampliación del vínculo con los sectores históricamente excluidos. 

El Programa de Investigación Interdisciplinario “Desarrollo Humano” 

En diciembre de 1995, el Colegio Académico –máxima instancia de gobier-
no de la Universidad Autónoma Metropolitana– aprobó el inicio del Pro-
grama de Investigación Interdisciplinario “Desarrollo Humano” en Chiapas, 
que inició sus actividades en 1996, con el objetivo de ampliar y profundizar 
los trabajos que nuestra institución realizaba en ese estado desde la dé-
cada de 1980. Los objetivos generales del Programa son: a) colaborar en 
el conocimiento y la búsqueda de soluciones a problemas nacionales y 
regionales; b) establecer nuevas formas de relación universidad-sociedad; 
c) desarrollar nuevos modelos de formación. Todo esto en la perspectiva de 
colaborar al desarrollo humano.
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Colaborar en el conocimiento y en la búsqueda de soluciones 
 a problemas nacionales y regionales

Por medio del PIIDH se lleva a cabo investigación orientada a solucionar 
algunos problemas prioritarios en la perspectiva del desarrollo humano; 
cuya dimensión y características requieren de conocimientos y de diver-
sos recursos humanos, técnicos y económicos para enfrentarlos. En una 
sociedad como la nuestra, marcada por la desigualdad, la exclusión y la 
negación de derechos para amplios sectores de la población, es particular-
mente importante el establecimiento de formas de trabajo que posibiliten 
la colaboración y el diálogo con esos sectores de la población. Se requieren 
formas de trabajo basadas en el reconocimiento, valoración y aprovecha-
miento de diferentes formas de conocimiento y en el establecimiento de 
compromisos que pongan énfasis en la búsqueda de la justicia social, que 
posibiliten la continuidad en la difusión y aplicación de los conocimientos 
generados y la transparencia en el reconocimiento de sus implicaciones. 
Esto significa asumir una responsabilidad compartida entre quienes co-
laboran en estos esfuerzos, aportando cada quien con base en sus capa-
cidades para impulsar la acción y el cambio social como sustento para la 
solución de algunos de los severos problemas que impiden el desarrollo 
humano sostenible de esa población.

Establecer nuevas formas de relación universidad-sociedad

Desde sus inicios, el PIIDH puso énfasis en el desarrollo de modelos de 
colaboración entre la Universidad y diferentes actores sociales. El modelo 
de trabajo promovido en las regiones se orienta a mantener y ampliar la 
relación que nuestra institución tiene con diferentes sectores para cola-
borar en el impulso de acciones en la perspectiva del desarrollo humano 
sostenible. A lo largo de los años, se ha avanzado en el desarrollo de meto-
dologías que buscan relacionar la investigación con la formación y el servi-
cio, así como la integración de conocimientos de diferentes disciplinas y de 
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éstas con el conocimiento popular. Con base en procesos participativos se 
busca identificar las necesidades y prioridades colectivas, así como definir 
aquellas en las cuales es más conveniente y posible llevar a cabo activida-
des en el marco del Programa de Investigación.

En este sentido, se trabaja para establecer nuevos modelos de vincu-
lación con una diversidad de actores sociales y de iniciativas para la bús-
queda de alternativas frente a algunos de los problemas más severos de 
nuestra sociedad. Asimismo, se elaboraron propuestas pedagógicas para 
desarrollar las capacidades de los estudiantes con una perspectiva ética y 
con el compromiso social como base de su práctica profesional, poniendo 
énfasis en la colaboración con sectores excluidos para avanzar en la bús-
queda de alternativas de diferente tipo y nivel. 

Desarrollar nuevos modelos de formación 

La generación de conocimientos en el marco del PIIDH está referida tanto 
a la incorporación o adecuación del conocimiento científico y tecnológico, 
como a la posibilidad de reconocer y valorar el conocimiento que podemos 
denominar como tradicional, local o popular. En este sentido, han desarro-
llado metodologías de trabajo para posibilitar la interacción entre estudian-
tes, académicos y diferentes actores sociales, buscando conocer y centrarse 
en sus necesidades, preocupaciones y prioridades. A partir de esta relación, 
se analizan diversas propuestas y proyectos de investigación, formación y 
servicio social orientados a vincularse con las prioridades y necesidades de 
la población para avanzar en el desarrollo de alternativas adecuadas a sus 
condiciones locales a partir de formas colaborativas. Se busca que estas 
acciones se inscriban en una perspectiva más amplia de investigación o 
reflexión sobre el desarrollo humano.

Desde el punto de vista del PIIDH, el reto consiste en establecer y man-
tener líneas de investigación que buscan no sólo diagnosticar los proble-
mas o comprender las causas determinantes de la compleja situación de 
los sectores excluidos, sino establecer una colaboración basada en la con-
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fianza, la tolerancia y el diálogo orientada a avanzar en la gestación de 
alternativas para transformar el estado de cosas. De ahí la importancia de 
establecer modelos de relación que permitan conocer las necesidades y los 
problemas en toda su complejidad, a la vez que posibiliten colaborar en la 
búsqueda de alternativas y respuestas adecuadas a las exigencias sociales. 

Principales ideas que fundamentan 
y orientan la experiencia del PIIDH

Para el desarrollo del Programa de Investigación, se siguieron tres estra-
tegias generales: a) el desarrollo humano como marco de referencia; b) 
el impulso de la interdisciplinariedad y el diálogo con otras formas de 
conocimiento en la perspectiva de la multiculturalidad; c) la interacción 
con diversos actores sociales que buscan incidir en el desarrollo humano 
mediante la participación social.

El desarrollo humano como marco de referencia

El paradigma de desarrollo humano que apareció a finales de la década 
de 1980 se refiere a un proceso de ampliación de las capacidades de las 
personas. En esta perspectiva, se plantea:

El desarrollo humano es el proceso de ampliación de las opciones de la 
gente, aumentando las funciones y capacidades humanas. Representa un 
proceso a la vez que un fin [...] las tres capacidades esenciales consisten 
en que la gente viva una vida larga y saludable, tenga conocimientos y 
acceso a recursos necesarios para un nivel de vida decente [...] otras es-
feras de opciones que la gente considera en alta medida incluyen la par-
ticipación, la seguridad, la sostenibilidad, las garantías de los derechos 
humanos, todas necesarias para ser creativo y productivo y para gozar 
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el respeto por sí mismo, potenciación y una sensación de pertenecer a 
una comunidad.4 

De acuerdo con este enfoque, el desarrollo humano es esencial para 
hacer realidad los derechos humanos, y éstos son esenciales para aquél. 
Esto implica la posibilidad de ejercer la libertad para desarrollarse y hacer 
realidad la potencialidad humana de cada uno para participar y tener un 
trabajo decente (PNUD, 2000, p. 17). 

El paradigma de desarrollo humano [...] representó un cambio radical 
por dos razones. En primer lugar, porque cuestionaba la premisa utilita-
ria que servía de fundamento a gran parte de la economía del desarrollo. 
A partir sobre todo de la obra profundamente innovadora de Amartya 
Sen, el proceso de desarrollo se ve como un proceso de ampliación de 
las “capacidades” de las personas y no como un aumento de la utilidad 
y del bienestar y satisfacción económicos. En segundo lugar, el concep-
to de desarrollo humano también cuestiona el supuesto comúnmente 
aceptado según el cual el medio para alcanzar el desarrollo es la acu-
mulación de capital físico y prioriza la acumulación de capital humano 
(Griffin, 2001, pp. 13-14).

En la perspectiva del PIIDH, el desarrollo humano es entendido como el 
conjunto de procesos (ambientales, técnico-productivos, socioeconómicos, 

4. Desde 1990, el Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD) publica 
anualmente un Informe sobre Desarrollo Humano que incluye un cálculo del Índice 
de Desarrollo Humano (IDH) por país, que tiene cuatro componentes: a) la esperan-
za de vida al nacer, b) la taza de alfabetización adulta, c) la taza de matriculación 
combinada en educación primaria, secundaria y terciaria, y d) la renta real medida en 
términos de paridad de poder adquisitivo. El PNUD elabora también un indicador que 
búsca mostrar las diferencias entre mujeres y hombres. Desde 2002 el PNUD elabora 
informes bianuales sobre Desarrollo Humano para México, donde se clasifica a los 
estados y municipios del país con base en sus niveles de desarrollo humano. Desde 
que se iniciaron estos informes y hasta el último publicado en 2016, los estados de 
Chiapas y Guerrero, junto con Oaxaca, ocupan los últimos lugares nacionales en los 
indicadores del IDH (PNUD, 2016, p. 112).
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culturales, políticos, organizativos, etcétera) orientados al logro del bien-
estar y a garantizar el conjunto de los derechos humanos (individuales, 
colectivos y de las futuras generaciones), apoyándose en, y apoyando, el 
desarrollo de todas las capacidades humanas de los involucrados en estos 
procesos. La referencia al desarrollo humano la hacemos en tanto proceso 
a partir del cual se busca ampliar las opciones de quienes participan en 
los esfuerzos por la justicia social, y en cuanto fin porque refiere a la bús-
queda de una sociedad capaz de garantizar todos los derechos para todos 
y a potenciar el desarrollo de todas las capacidades humanas de todos sus 
miembros.

El enfoque interdisciplinario y al diálogo con otras formas 
de conocimiento en la perspectiva de la multiculturalidad

El punto de partida del trabajo local y regional es el reconocimiento de 
problemas y procesos complejos que obligan a hacerse preguntas dife-
rentes, que nos abren la posibilidad de responderlas de distinta manera, 
priorizando la búsqueda de alternativas que respondan a las necesidades 
y expectativas de los actores. Con este enfoque de trabajo, por medio del 
PIIDH se busca avanzar en la generación de modelos de relación que permi-
tan conocer los problemas en toda su complejidad a la vez que posibiliten 
colaborar en la identificación de alternativas y respuestas adecuadas a las 
exigencias sociales.

Un reto está en romper la perspectiva de la investigación expresada 
en “miradas disciplinarias”, no sólo para enfrentar el reto de avanzar hacia 
una perspectiva de la complejidad sino principalmente para reconocer y 
aprovechar otros saberes y otras formas de conocimiento, particularmente 
aquellas que no se presentan en forma sistemática. En este sentido, el pro-
ceso de aprendizaje mediante el trabajo colectivo permite una apertura y 
posibilita una cierta ruptura epistemológica frente a la perspectiva disci-
plinaria y obliga a los y las participantes en el proceso a reflexionar sobre 
temas y problemas nuevos con perspectivas diferentes. 
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Entendemos la interdisciplinariedad no sólo como la coincidencia de 
diferentes disciplinas académicas en el desarrollo del trabajo, sino como: 
a) la definición de los problemas, las necesidades y los intereses de inves-
tigación a partir de la interacción y colaboración con los actores sociales; 
b) la (re)definición de los objetivos, las preguntas, los procedimientos de 
investigación y la interpretación de los procesos en referencia al sistema 
de necesidades de estos actores. Así, la interdisciplinaridad se considera 
como un elemento fundamental en el proceso de investigación en tanto 
significa la redefinición de la relación entre la universidad y la sociedad 
desde una perspectiva crítica. 

Este elemento es fundamental en un proceso que pretende llevarse 
a cabo con actores sociales diversos y como tal plantea problemas epis-
temológicos y de método. La expectativa es que por medio del proceso 
de reflexión colectivo se transforme el proceso mismo de investigación, a 
partir de la definición del sistema de necesidades de los actores sociales, 
obligando así a replantearse las preguntas que se hacen los actores, así 
como la forma de las respuestas y, lo más importante, redefinir para qué se 
busca responder esas preguntas en un proceso orientado al desarrollo de 
capacidades de los y las diferentes participantes.

En la experiencia de trabajo interdisciplinario y en la reflexión so-
bre éste, se abordaron diversas preguntas, pertinentes en el marco de un 
programa de investigación que se piensa interdisciplinario; que pretende 
combinar intereses, necesidades y experiencias individuales diversas con 
otras de tipo colectivo, a partir de la cual se relacionan perspectivas dis-
ciplinarias diversas con prácticas de diferente tipo, y donde se requieren 
conocimientos de muy diversa índole.

Un problema particularmente complejo en sociedades multicultura-
les, como la nuestra, es el de cómo hacer posible un diálogo entre personas 
con diferentes lenguas y cultura. Un diálogo que posibilite la interacción 
de conocimientos y saberes cuando hay diferentes formas de entender la 
realidad y diversas lógicas de acción.
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La interacción y colaboración con actores sociales

Se reconoce que la acción social, los movimientos sociales y los procesos 
hacia la garantía de los derechos son fundamentales para avanzar en el 
desarrollo humano y por tanto los actores sociales que desarrollan accio-
nes que se inscriben en esta perspectiva constituyen interlocutores funda-
mentales en este enfoque. A partir de éste, se buscó desarrollar un modelo 
de trabajo cuya base es la interacción con diferentes actores sociales (or-
ganizaciones sociales, civiles, etcétera) que de una u otra forma a partir de 
su acción buscan incidir en el desarrollo humano. Se ha puesto énfasis en 
la generación de metodologías y modelos de relación que permiten abor-
dar los problemas en su complejidad a la vez que colaborar en la identifi-
cación de alternativas adecuadas a las exigencias sociales. 

Para esto se requiere de un enfóque que posibilite la participación de 
los actores en la definición de los temas de estudio, de las formas de inves-
tigación y de la interpretación de los procesos.5 Para lograrlo se requieren 
metodologías que posibiliten involucrar a la población local y a académi-
cos participantes en la búsqueda de propuestas a problemas y necesidades 
cotidianos, especialmente aquellas que permitan avanzar en la garantía de 
derechos. Estas metodologías deben estar orientadas a generar y facilitar 
la colaboración universitaria con diferentes actores locales y regionales 
para el reconocimiento de los problemas y procesos complejos frente a los 

5. Algunos enfoques desde los cuales se promueve este tipo de vinculación incluyen: 
a) la educación popular, basada en una ideología liberadora a partir de la cual se bus-
ca avanzar en la relación entre la teoría y la práctica como elementos fundamentales 
en la formación, apoyándose en las experiencias de diferentes participantes; b) el 
desarrollo comunitario y las prácticas de sustentabilidad, se enfócan en el cambio téc-
nico y productivo como base para mejorar la calidad de vida de las poblaciones. Pone 
énfasis en las teorías de desarrollo endógeno, la sustentabilidad, y la importancia de 
la generación de medios de vida sostenibles, apoyándose en prácticas de investiga-
ción participativa; c) el diálogo e intercambio de saberes, se basa en la idea de re-
conocer la interculturalidad, donde actores sociales y academicos puedan establecer 
formas de trabajo que permiten intercambiar conocimientos a partir de un diálogo de 
saberes, como base para proponer alternativas.
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cuales se buscan alternativas por parte de diversos sectores de la sociedad 
mediante diferentes formas de participación. En esta perspectiva, la rela-
ción y colaboración con los movimientos sociales y los procesos orientados 
hacia la garantía y equidad en el ejercicio de los derechos son fundamen-
tales para avanzar en el desarrollo humano. 

Enfoque de la investigación

El PIIDH se concibe como un espacio universitario orientado a facilitar la 
generación y aplicación del conocimiento colectivo para hacer frente a 
problemas complejos, mediante la colaboración entre sectores académicos 
y actores sociales que tienen interés en llevar a cabo un trabajo colabora-
tivo en la gestación de alternativas y en la promoción de iniciativas que 
respondan a sus necesidades. 

A lo largo de su existencia, el trabajo en el PIIDH se ha llevado a cabo 
en algunas de las regiones del país con los menores niveles de desarrollo 
humano, colaborando con actores sociales diversos que buscan alternativas 
para enfrentar algunos de los problemas más complejos y que impiden el 
desarrollo humano sostenible o el buen vivir, con expresiones en ámbitos 
tan diversos como el ecológico, el productivo, el sociodemográfico, el econó-
mico, el político, el cultural, problemas entre los que destacan: la creciente 
polarización social y la pobreza, la pérdida acelerada de recursos naturales 
de importancia mundial, la insuficiencia de recursos productivos, la exclusión 
política y la falta de democracia que enfrentan amplios sectores de la pobla-
ción y la existencia de una diversidad de conflictos y formas de violencia que 
afectan principalmente a los sectores más desprotegidos. 

Con esta perspectiva, la investigación orientada que se realiza me-
diante el PIIDH, por parte de profesores y estudiantes de diferentes disci-
plinas, incluye la colaboración en una diversidad de procesos específicos, 
los cuales mencionaremos más adelante. Se ha avanzado en la generación 
de investigación orientada hacia la búsqueda de propuestas, alternativas y 
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soluciones, así como a formar personas con capacidades y habilidades re-
queridas para enfrentar algunos de los complejos problemas como los que 
se enfrentan en las regiones de menor desarrollo humano, especialmente 
aquellas con población mayoritariamente indígena.

El tipo de investigación que se realiza se entiende como un proceso 
mediante el cual es posible: 

•	Crear o redefinir espacios de expresión y representación de los intere-
ses de los actores.

•	Generar nuevos conocimientos a partir de la experiencia y por medio 
de un proceso de reflexión y comprensión en colaboración.

•	Desarrollar la conciencia colectiva, expresado como capacidad para 
conocer y comprender las relaciones determinantes de los procesos 
sociales sobre los cuales se requiere incidir.

•	Ampliar la posibilidad de iniciar, promover o impulsar la acción social 
y para que mediante ésta se transformen las relaciones y se amplíe la 
posibilidad de que los actores que intervienen ganen poder. 

El desarrollo de este modelo de trabajo depende, por una parte, de las 
capacidades para mantenerlo, pero también de las características del con-
texto social y político más general en que estas experiencias se ubican; así 
como de la influencia que las políticas gubernamentales tienen y tendrán 
sobre las IES. El hecho de que desde sus orígenes la perspectiva del PIIDH 
y sus formas de trabajo se hayan desarrollado principalmente a contraco-
rriente de las políticas dominantes y con una perspectiva de cambio social, 
plantea una diversidad de problemas. 

La propuesta inicial de trabajar en algunas regiones seleccionadas del 
estado de Chiapas, caracterizadas por complejos problemas que se sinte-
tizan en los bajos niveles de desarrollo humano de su población, y poste-
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riormente en otras regiones con problemas similares,6 expresa el interés y 
orientación del trabajo del PIIDH desde sus orígenes. 

La problemática que se vive en esas regiones se manifiesta en bajos 
niveles de producción y en la crítica situación alimentaria, que se agrava 
por el deterioro acelerado de recursos naturales como suelos, bosques y 
aguas. En términos sociales, esto se expresa en que la mayoría de su po-
blación vive en condiciones críticas de salud, educación, además de que 
enfrenta diversas formas de exclusión social y de violación de sus derechos 
humanos. A lo largo de las últimas décadas, estos problemas se han acen-
tuado como resultado de las políticas gubernamentales en materia agraria, 
ambiental, productiva, económica, social y política, caracterizadas no sólo 
por su ineficiencia y desinterés para resolver los problemas mencionados, 
sino porque los recursos públicos se orientan principalmente a mantener 
el control sobre la población y a beneficiar directamente a grupos de inte-
rés caracterizados por su poder económico y político.

Frente a estas condiciones, en los últimos lustros se ha dado una cre-
ciente demanda social de cambios en todos los niveles y de múltiples for-
mas, desde las que se presentan en el ámbito local, hasta las que buscan 
cambios fundamentales en las formas de relación en la sociedad mexica-
na; desde las que se orientan a desarrollar redes sociales para enfrentar 
los problemas, hasta las que buscan cambios en el marco legal. Uno de los 
movimientos más importantes por su significado y sus implicaciones es 
sin duda el protagonizado por el levantamiento zapatista, no sólo por su 
método sino porque se convirtió en un importante catalizador de muchas 

6. Según el Informe sobre Desarrollo Humano 2019 publicado por el PNUD, los estados 
de Chiapas (IDH: 0.696), Guerrero (IDH: 0.714) y Oaxaca (IDH: 0.708) tienen los índices de 
desarrollo humano más bajos del país. Estos estados se caracterizan por su importan-
cia y diversidad desde el punto de vista ambiental y cultural. Como resultado de sus 
diferentes relieves, climas, suelos y tipos de vegetación, cuentan con una variedad de 
ecosistemas donde se ubican algunas de las regiones de mayor biodiversidad en el 
mundo. Son también los estados con mayor porcentaje de población indígena. Así, la 
diversidad biológica y cultural están relacionadas.
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demandas sociales de importantes sectores de la sociedad nacional, espe-
cialmente de los pueblos originarios.7 

Asimismo, es creciente el papel asumido desde diversos sectores de 
la sociedad en la búsqueda de alternativas para enfrentar los problemas 
mencionados como vía para avanzar hacia una sociedad más justa, demo-
crática y solidaria. Así, un aspecto fundamental para el desarrollo del PIIDH, 
es el hecho de que en las regiones de trabajo existen procesos organiza-
tivos de diverso tipo, desde los cuales se gestan iniciativas para enfrentar 
una diversidad de problemas.

El objetivo central del PIIDH es impulsar actividades de investigación, 
formación y servicio que sirvan para promover, fortalecer y/o consolidar 
iniciativas colectivas, locales y regionales, orientadas a sensibilizar, dimen-
sionar y enfrentar los problemas, las prioridades y necesidades definidas 
por los actores sociales para avanzar en el desarrollo humano sostenible. 
Para avanzar en ese sentido, se promueve la creación de lo que denomina-
mos comunidades de aprendizaje y práctica, a partir de las cuales se busca 
desarrollar una conciencia colectiva entre los participantes de diferentes 
grupos de interés involucrados (población local, miembros de organiza-
ciones sociales y civiles, activistas, estudiantes, académicos, miembros de 
instituciones de gobierno), por medio del diálogo, la colaboración y la re-
troalimentación, con objeto de reconocer las posibilidades de acción para 
hacer frente a problemas comunes, de colaborar en la generación de alter-
nativas y de las metodologías para adecuarlas y utilizarlas por los diferen-
tes grupos de interés participantes. 

Los grupos sociales con menores niveles de desarrollo humano y dis-
puestos a promover diferentes iniciativas para cambiar su situación son los 
interlocutores privilegiados del Programa, especialmente la población or-
ganizada en diferentes formas, desde el nivel de comunidad, o por medio 
de cooperativas, asociaciones civiles y organizaciones sociales. Un número 

7. Un análisis de las características de este movimiento, se presenta en el trabajo de 
Cortez (2009). 
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importante de las actividades del Programa de Investigación se llevan a 
cabo en colaboración con promotores comunitarios que realizan acciones 
en áreas consideradas prioritarias como salud, agroecología y producción 
sostenible, educación, equidad de género, comercio justo, derechos humanos. 

Desde la UAM, el Programa de Investigación sólo ha sido posible y se 
ha mantenido a lo largo de los años por el interés y participación de aca-
démicos y estudiantes de diferente nivel, quienes establecieron formas de 
colaboración con una diversidad de interlocutores. En lo que se refiere a 
las relaciones académicas, a partir del trabajo del Programa, se identificaron 
áreas de interés común con diversas instituciones de investigación y forma-
ción nacionales e internacionales, con las cuales se establecieron convenios 
de colaboración de diferente tipo y duración. Destacan los trabajos que a 
lo largo de los años realizamos con instituciones como la Universidad Au-
tónoma de Chiapas, la Universidad Intercultural de Chiapas, el Instituto de 
Investigaciones Sociales, de la Universidad Nacional Autónoma de México 
y el Instituto de Estudios del Desarrollo en la Universidad de Sussex, Ingla-

Programa de Investigación “Desarrollo Humano Sostenible”
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terra, en este caso, a partir de una prolongada colaboración en el marco del 
Centro de Investigación para el Desarrollo, sobre Ciudadanía, Participación 
y Transparencia.8 

La colaboración durante varios años con grupos de trabajo nacionales 
e internacionales, nos permite tener un marco de referencia y de reflexión 
más amplio, comparando y retroalimentando nuestra experiencia con las 
perspectivas y propuestas de grupos de trabajo de otros países. Asimismo, 
colaboramos con diferentes instancias de gobierno mediante convenios, 
entre las que destacan: las secretarías de Desarrollo Social, de Educación, 
el Instituto de Salud, la Secretaría de Desarrollo Rural del gobierno del es-
tado de Chiapas, con la Secretaría de Comunicaciones y Transportes del go-
bierno federal. También se realizaron diversos convenios de colaboración 
con instancias sociales y con fundaciones que apoyaron las actividades del 
PIIDH a lo largo de los años. Además, se han recibido diversos apoyos de 
instituciones como Médicos del Mundo.

La base de todas estas colaboraciones es la que logramos mantener 
con organizaciones sociales y civiles, con comunidades, cooperativas y aso-
ciaciones locales que durante años nos han apoyado con su participación y 
confianza, recibiéndonos en sus espacios, compartiendo sus experiencias 
y alimentando las esperanzas mutuas de actuar para avanzar hacia mejo-
res niveles de desarrollo humano. 

Cualquier investigación de este tipo se enfrenta a una serie de pro-
blemas de índole general, entre los que están: a) los propios de la relación 
entre las prioridades y ritmos de la investigación (predominancia de la ló-
gica de conocimiento) con las prioridades y ritmos de acción de los grupos 
sociales con que se interactúa (predominancia de la lógica de acción); b) los 
problemas resultantes de la articulación entre diferentes áreas y tipos de 
conocimiento (disciplinario y tradicional) desde las que se enfrentan algunas 
dimensiones del complejo problema del desarrollo humano; c) los proble-

8. Development Research Center on “Citizenship, Participation and Accountability”, In-
stitute of Development Studies, Sussex University.
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mas propios de la diferencia cultural cuando, como en este caso, el trabajo 
se realiza principalmente con población indígena. 

Formas de trabajo propuestas por el PIIDH

Entendemos el proceso de participación como resultado de una interac-
ción que requiere conjuntar tres elementos: a) una perspectiva epistemo-
lógica y un marco teórico-conceptual centrados en la acción social; b) un 
enfoque práctico; y c) la búsqueda de formas creativas de vinculación, de 
manera que sea posible la expresión y convergencia de diferentes expe-
riencias, conocimientos y saberes. La investigación orientada a la acción 
tiene una dimensión reflexiva y una práctica, lo que refiere a los ámbitos 
epistemológico, metodológico, teórico y pedagógico; obliga asimismo a 
problematizar aspectos tan amplios como la objetividad, el enfoque, los 
criterios de delimitación espacial y temporal o las formas de interpretación 
de nuestros trabajos. 

Colaboración del Programa de Desarrollo Humano con fondos regionales 
indígenas de diez estados del país. Evento de reflexión sobre estrategias.
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Basados en este enfoque, y considerando estos elementos, un reto 
central en el PIIDH consiste en establecer una relación colaborativa con 
actores sociales diversos y heterogéneos, particularmente con aquellos 
que buscan responder a sus necesidades y prioridades actuando en la 
búsqueda de transformaciones de diferente tipo. 

En la perspectiva con que desarrollamos nuestro trabajo, destacan los 
usos de la teoría crítica,9 la teoría de la acción10 y la teoría de las nece-
sidades radicales.11 La consideración de estas teorías en una perspectiva 
dialéctica, pretende ubicar el proceso de investigación en el marco de la 

9. Desde esta perspectiva, “la experiencia posee un carácter constitutivo para la teoría, 
un carácter que sólo resulta reconocible desde la prioridad del objeto, es decir, de la 
realidad contradictoria y negativa, así como desde la necesidad de una praxis transfor-
madora, incluso bajo la dolorosa constatación de su actual ausencia. La reivindicación 
de la dialéctica, sin la que –a decir de O. Negt– no hay teoría crítica, tiene que ver con 
esa prioridad de lo real, de la materialidad histórica y social, cuya negación determi-
nada da contenido a la crítica. Cuando se pierde el contacto con esa realidad exterior, 
cuando se da prioridad a la fundamentación normativa o a las determinaciones for-
males de la teoría, carece de sentido hablar de teoría crítica [...] Adorno lo expresa 
de manera clara en Sobre la lógica de las ciencias sociales (1962): ‘El camino crítico no 
es puramente formal, sino también material; si sus conceptos han de ser verdaderos, 
la sociología crítica es, según su propia idea, necesariamente también crítica de la 
sociedad’” (Zamora, 2009, p. 186).

10. Retomando algunas ideas de la teoría de la acción propuesta por Alberoni (1977, 
pp. 42-43) se refiere al estado naciente de la acción social como: “[…] un estado de 
transición […] como una respuesta reconstructiva del sistema social al crear una so-
lidaridad alternativa […] es una exploración de las fronteras de lo posible, dado […] 
cierto tipo de sistema social, a fin de maximizar lo que de aquella experiencia y de 
aquella solidaridad es realizable en aquel momento histórico”.

11. En la perspectiva de la praxis, un problema es el del sujeto que reflexiona por sí 
mismo, un sujeto que se plantea reflexionar sobre una temática de su interés, y esto 
deriva un conocimiento que sirve a los procesos en el cual se enmarca su acción. Una 
consecuencia deseada o esperada de este tipo de investigación y de las interaccio-
nes que la caracterizan, es la posible (re)construcción de los mismos actores sociales 
involucrados en el proceso, es decir de las identidades, liderazgos y objetivos, lo que 
no ocurre con otro tipo de investigación. Asimismo, uno de los efectos deseados es 
que los actores conserven su autonomía del apoyo externo o en su caso la logren y 
tomen conciencia de la necesidad de interrelacionarse con otros actores. En el sentido 
desarrollado por A. Heller (1978). 
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relación entre un uso de la razón para fines instrumentales y la que se hace 
con fines de liberación de las capacidades transformadoras de los actores, 
lo que pretende ayudar a que éstos pasen de la consideración de sus ne-
cesidades y satisfactores, a una perspectiva que denominamos de necesi-
dades radicales donde los actores toman conciencia de la posibilidad de 
cambiar un conjunto de relaciones, desde las técnico-productivas hasta las 
sociales, culturales y políticas. 

En el ámbito operativo, las características de este tipo de investiga-
ción son: 

•	Busca involucrar a toda (o la mayoría) de la comunidad, considerando 
que puede beneficiarse tanto del proceso como de sus resultados. El 
proceso de investigación participativa es parte de una experiencia de 
aprendizaje que sirve para establecer las necesidades prioritarias para 
los actores y para aumentar la conciencia sobre sus capacidades. La 
finalidad de la investigación es la liberación del potencial creativo 
y la movilización de los recursos para la solución de los problemas 
sociales y la transformación de la realidad.

•	Las etapas del proceso de investigación se consideran flexibles y 
adaptables. Las formas de trabajo tienen variantes en las diferentes 
fases del proceso de investigación.

•	La investigación orientada a la acción tiene como característica cen-
tral la definición de los actores con quienes se establece la colabo-
ración. Esto significa que conscientemente se pretende desarrollar la 
investigación a partir de la perspectiva, condiciones, intereses, valores 
y responsabilidades de algún o algunos actores. 

De esta forma, el reto consiste en desarrollar estrategias innovadoras 
de investigación orientadas a la acción, a partir de la idea de que el proce-
so de investigación en sí es una forma de acción social que puede abordar 
la problemática referida a la garantía de los derechos de los grupos socia-
les. En nuestro caso, hemos tratado de colaborar con los actores o grupos 
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sociales que se enfrentan a los peores efectos de la violación de sus de-
rechos sociales, económicos, políticos y culturales. Asimismo, con aquellos 
que llevan a cabo acciones orientadas a cambiar algunas de las causas de 
la violación de esos derechos y a avanzar en su garantía.

Esto implica el establecimiento de métodos de trabajo, comunicación 
e interacción que promuevan la conciencia colectiva y la reivindicación de 
un conjunto de derechos a partir de acciones orientadas a intentar cambiar 
las situaciones que impiden su garantia, o dicho de otra forma, que posibi-
liten transformar las relaciones que lo impiden. El reto es cómo colaborar 
para generar y ampliar los conocimientos, así como facilitar los aprendiza-
jes que sirvan para apoyar la perspectiva de cambio social, político, econó-
mico o cultural de los actores sociales. Para esto se requiere de diferentes 
medios y recursos, incluyendo los conocimientos previamente existentes, 
desde los basados en la sistematización de la experiencia social o el cono-
cimiento popular, hasta los sustentados en perspectivas disciplinarias y las 
formas de trabajo que posibiliten la reflexión colectiva sobre el quehacer.

En principio se pretende que la información sistematizada por quie-
nes participan en este proceso sea mediante lo que denominamos una 
comunidad de aprendizaje, como espacio fundamental para lograr una 
comprensión más amplia de las necesidades y problemas, pero también 
de las capacidades y posibilidades de acción frente a éstos. Conforme la 
reflexión se lleva a cabo a partir de la comunidad de aprendizaje, se busca 
que cada uno de los participantes tenga un papel activo en la definición 
de los objetivos, métodos de trabajo y en el análisis de la información pre-
sentada. De esta forma, quienes participan en el proceso de la comunidad 
de aprendizaje reciben directamente la información de diferentes fuentes, 
ampliando las posibilidad de las aportaciones, así como los resultados que 
surgen del proceso de investigación acción. 

En este último existen una diversidad de objetivos de las y los diferen-
tes participantes, que se pretende sean coincidentes, desde los académicos 
hasta los organizativos e incluso los políticos. Uno de los objetivos prin-
cipales es desarrollar las capacidades de las organizaciones para definir y 
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promover sus prioridades y agenda. La idea es que tanto el proceso mismo 
de investigación como sus resultados sean utilizados por los participantes 
para la definición de las acciones ya sea a nivel local, regional, nacional, 
e incluso internacional, incluida su utilización para negociar con actores 
diversos.

Se pretende que quienes participan en la comunidad de aprendizaje 
se involucren en las decisiones sobre las formas de trabajo colaborativo a 
ser utilizadas. Se busca que todo el proceso sea definido y acordado con las 
y los participantes, incluyendo:

•	Los objetivos generales y específicos del proceso.
•	La forma en que se definen sus prioridades.
•	La elaboración de una propuesta para que quienes participan reflexio-

nen sobre lo que está pasando en sus espacios o ambitos de acción.
•	La identificación y selección de experiencias consideradas representa-

tivas y/o exitosas.
•	La posibilidad de utilizar formas sistemáticas de obtención de infor-

mación, como cuestionarios, y la libertad de aplicarlas.
•	La realización de material audiovisual que registre el proceso de re-

flexión y las propuestas para llevarlas a otros espacios y actores.

La investigación acción en la perspectiva 
de las necesidades radicales

Reconocemos que para ir hacia adelante en el sentido propuesto, se re-
quiere que los actores sociales avancen en el conocimiento de las rela-
ciones que impiden la garantía de sus necesidades. En esta perspectiva, el 
reto es ir desde la razón instrumental en tanto instrumento de compren-
sión al servicio de la acumulación, hacia la razón liberadora, es decir, hacia 
la capacidad de reconocer las relaciones determinantes de los procesos y 
de las posibilidades de actuar para transformarlas, partiendo de la defi-
nición de un conjunto de necesidades y sus posibles satisfactores desde 
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los actores, a la identificación de las relaciones que se deben transformar, 
es decir, a la toma de conciencia de que las necesidades son radicales en 
tanto requieren de transformar esas relaciones, lo que le permite al actor 
definir el quehacer. Se requieren entonces formas de trabajo que permitan 
avanzar en la operativización de este proceso.

En los hechos, este enfoque implíca redefinir la relación entre la teoría 
y la práctica; supone un intento de comprender el proceso del conocimien-
to de una forma diferente, de pasar de la racionalidad entendida como 
instrumento de control al servicio del proceso de acumulación, a una racio-
nalidad que se reconozca y asuma como medio de liberación mediante el 
desarrollo de una perspectiva crítica que se base en la memoria y se apoye 
en la esperanza, como fundamentos de la transformación social.

La praxis se convierte entonces en una característica fundamental del 
sujeto que reflexiona por sí mismo sobre temas y problemas de su interés, 
y que genera un conocimiento a partir del cual se pretende actuar sobre 
procesos complejos. Una consecuencia deseada o esperada de este tipo de 
procesos y de las interacciones que los caracterizan, es la posible (re)cons-
trucción de los mismos actores sociales involucrados, es decir, de las iden-
tidades, liderazgos y objetivos, lo que no ocurre con otro tipo de investiga-
ción. Asimismo, uno de los efectos deseados es que los actores conserven 
su autonomía del apoyo externo o, en su caso, la logren y tomen conciencia 
de la necesidad de interrelacionarse con otros actores. Una perspectiva de 
este tipo se ubica en la teoría crítica, inspirada en el marxismo, central-
mente en lo que se denomina teoría de las necesidades, aunque sin dejar 
de lado la teoría del valor.12

12. A. Heller (1978) aborda las necesidades desde una visión histórica, social y antro-
pológica, superando las visiones mercantilistas previas sobre la satisfacción de las 
necesidades por parte de la sociedad capitalista y proponiendo, a partir de la reflexión 
en la perspectiva de las necesidades radicales, una nueva concepción de las mismas, 
ligada a la transformación social.
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La combinación de metodos y técnica se orienta a posibilitar una re-
flexión, una comprensión y una toma de decisiones orientada a la acción, 
lo que implíca pasar de situar las reflexiones:

•	Del ambito de lo privado al de lo público; abriendo las posibilidades 
de abordar la relación entre los asuntos considerados privados y su 
expresión en el ámbito público.

•	De lo individual a lo colectivo; considerando las relaciones existentes 
y posibles en el ambito de relaciones que incluyen desde las situacio-
nes individuales hasta su expresión como problemas colectivos. 

•	La necesidad y la necesidad radical, expresadas como derechos; po-
sibilitando el reconocimiento de las necesidades y problemas desde 
la perspectiva de los actores sociales como base para identificar las 
relaciones sociales, económicas, culturales o políticas que se requiere 
modificar para enfrentarlas. 

•	La experiencia a la conciencia; ayudando a la toma de conciencia so-
bre la posibilidad de actuar para enfrentar los problemas a partir de la 
reflexión de la experiencia.

•	De la pasividad a la acción orientada a cambiar ciertas relaciones si-
tuadas en el ámbito de lo ambiental, lo técnico-productivo, lo econó-
mico, lo social, lo cultural o lo político.

Estamos lejos de considerar que este proceso sea, como lo señalan 
los seguidores de la idea de la acción racional, un proceso escencialmen-
te instrumental en que los actores calculan cómo maximizar la utilidad 
que resultará de las diferentes alternativas y por tanto resultado de una 
racionalidad epistémica. Por el contrario, consideramos que esta raciona-
lidad está relacionada y condicionada mutuamente por una posibilidad 
de acción, a partir de un sentido práctico para superar tanto la oposición 
entre individuo y sociedad como entre subjetividad y objetividad (Baranger, 
2004, pp. 33-39).
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Los planteamientos en los que se basa el PIIDH buscan clarificar sus 
objetivos, apoyarse en una base teórica y conceptual para expresarse en 
una práctica con actores sociales diversos. La propuesta puede ser todo lo 
crítica y comprometida que se quiera, pero no tiene sentido hasta que se 
expresa por medio de la colaboración con los actores sociales, superando 
todas las limitaciones y frustraciones a las que una propuesta de este tipo 
se enfrenta para su desarrollo. Eso significa reconocer que se trata no sólo 
de apoyar las acciones alrededor de problemas específicos, sino funda-
mentalmente de transformar de manera más amplia las formas de asocia-
ción y colaboración, incluyendo la idea sobre quién y cómo se producen los 
conocimientos, y especialmente cómo se posibilita el proceso de genera-
ción de nuevos conocimientos orientados a apoyar las transformaciones 
que los actores se plantean y exigen. 

De hecho, el compromiso y la colaboración desde el PIIDH, y en general 
desde las IES, con actores sociales diversos, requiere de diferentes tipos de 
cambios en sus formas de trabajo, redefiniendo la idea misma sobre lo que 
se entiende por investigación y el cómo llevarla a cabo con una perspec-
tiva de colaboración, donde los participantes asuman una visión diferente 
sobre las formas de producción de conocimientos y de desarrollo de capa-
cidades. Una investigación colaborativa que permita también a los acto-
res sociales redefinir sus propósitos y la posibilidad de impulsar acciones 
transformadoras orientadas a cambiar su situación. Algo fundamental en 
un trabajo que pretende ser colaborativo es reconocer que la interacción 
entre académicos, activistas y miembros de la comunidad abre una posi-
bilidad para producir conocimiento y para su aplicación, particularmente 
cuando se refiere a procesos complejos. Así, los cambios se expresan en el 
cómo y para qué se investiga, sobre cuáles se consideran los resultados 
importantes, sobre cómo se lleva a cabo la difusión del proceso y de sus 
resultados. Asimismo, implica cambios radicales en los procesos educati-
vos de los estudiantes; en sus formas de aprendizaje; en la consideración 
de otros tipos y formas de conocimiento, e incluso en las formas de evaluar 
los diferentes procesos en que están implicados. 
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Un tema central en este tipo de procesos es cómo identificar a los 
actores con quienes se pretende y es posible establecer relaciones de cola-
boración. Si bien en términos generales se puede establecer que lo que se 
pretende es realizar un trabajo en colaboración con actores sociales en el 
marco de procesos organizativos, es necesario reconocer que hay muchos 
tipos de organizaciones y diversas formas de definir el alcance y el signi-
ficado de los compromisos que es posible asumir. Un proceso de este tipo 
se enfrenta a múltiples problemas, resultado de que el tiempo y los ritmos 
son muy diferentes para los académicos y para las comunidades y organi-
zaciones con las que se colabora. Otra cuestión es que, como se mencionó, 
para abordar problemas complejos se requieren diferentes áreas de cono-
cimiento y una perspectiva que rompa con las visiones disciplinarias. En 
muchos casos, quienes asumen un compromiso con los sectores que tienen 
los menores niveles de desarrollo humano, se enfrentan a una diversidad 
de problemas referidos a cómo establecer y mantener formas de colabora-
ción continua que proporcionen resultados para los diferentes grupos de 
interés, propósitos y objetivos. Si queremos desarrollar formas de colabora-
ción basadas en la participación real y el liderazgo compartido, se requiere 
cambiar las relaciones de poder entre los y las diferentes participantes en 
los procesos. En este sentido, en la experiencia del PIIDH, un aspecto funda-
mental es la búsqueda y reflexión sobre cómo posibilitar las formas y espa-
cios de diálogo con comunidades y actores sociales que sean adecuadas a 
su experiencia, y que permitan centrarse en sus necesidades y prioridades. 

Para fortalecer las relaciones y formas de colaboración es fundamen-
tal la confianza, tanto personal como institucional. La construcción de la 
confianza necesita tiempo y no es una constante, pues de hecho se pue-
de perder fácilmente por una sola actitud o acción. Un tema central es 
cómo podemos confiar en otras personas y cómo ellas pueden confiar en 
nosotros, para lo cual se requiere reconocer que el proceso implica el re-
conocimiento e interacción entre actores diversos para establecer objeti-
vos comunes, pero también reconocer la posible existencia de objetivos 
diferenciados, no contrapuestos. Construir la confianza de actores sociales 



42 RECORRIENDO VEREDAS PARA COLABORAR...

en procesos colaborativos es el resultado de años de trabajo, y sólo es po-
sible en la medida en que se avanza en la conjugación de conocimientos 
académicos y populares. Para lograrlo es importante mantener la reflexión 
continua sobre la teoría y la práctica de la vinculación, así como considerar 
aspectos epistemológicos, cuestiones metodológicas y pedagógicas sobre 
las formas más adecuadas de desarrollar la colaboración con diferentes 
actores que trabajan para generar estrategias de cambio en la perspectiva 
de avanzar hacia un desarrollo humano sostenible.

Por otra parte, no podemos dejar de reconocer que las tecnologías de 
comunicación e información están cambiando los medios de aprendizaje y 
las formas de intercambio de conocimientos, lo que permite explorar otras 
maneras de colaborar en la investigación y enfrentar nuevos desafíos y 
oportunidades para cumplir con objetivos de cambio social. Necesitamos 
reflexionar sobre cómo utilizar críticamente estas tecnologías para faci-
litar el compromiso y la colaboración para la creación de un mundo más 
justo y sostenible.

Así, la colaboración entre las IES y la sociedad en general es un proceso 
complejo cuyos avances dependen de múltiples factores. Una característi-
ca clave es cómo lograr que los participantes sean considerados como un 
sujeto interesado, con un papel central en el diseño, planificación, ejecu-
ción y evaluación de las actividades para desarrollar acciones de colabo-
ración, generando conocimiento, así como cambios en las relaciones técni-
co-productivas, sociales, económicas, o políticas con objeto de avanzar en 
el desarrollo humano. 

La participación académica en el PIIDH

La existencia y el mantenimiento del PIIDH a lo largo de varias décadas sólo 
es posible por la participación de profesores y estudiantes de diferentes es-
pecialidades. Su número varía a lo largo de los años, dependiendo de di-
versos factores: desde el interés por ciertos temas, la coyuntura política, 
hasta la disponibilidad de recursos económicos, pero también sin duda 
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por el impacto de los criterios y evaluación del trabajo académico que 
priorizan la investigación que permite resultados en el corto plazo. Así, al 
inicio del Programa —en los años posteriores al levantamiento zapatista— 
la participación fue amplia: cerca de 20 profesores y más de cien alumnos 
de licenciatura y posgrado. Esta participación disminuyó posteriormente 
hasta mantenerse un grupo básico de profesores y otros que en algunos 
años colaboraron en actividades específicas, con un mínimo de cinco pro-
fesores y alrededor de 20 estudiantes, y con la incorporación de otras y 
otros académicos y estudiantes durante algunos periodos y para algunas 
actividades. 

En el caso de los estudiantes, su participación en el Programa ha sido 
constante ya sea realizando su servicio social, sus investigaciones modu-
lares o de tesis de posgrado de diferentes especialidades, lo que permi-
tió mantener su presencia en actividades de diferente tipo. El número de 
estudiantes depende en gran medida de los recursos disponibles para su 
movilidad y estancia, ya que durante los primeros años del Programa la 
mayoría de ellos recibían una beca por parte del gobierno federal, lo que 
permitía que un gran número se incorporara al trabajo. Desde el 2001 esta 
posibilidad se canceló y fue necesario buscar financiamiento para que las y 
los estudiantes puedan realizar sus actividades.

Destaca la participación de pasantes de medicina y de otras áreas de 
la salud como estomatología y enfermería, que por sus condiciones se in-
corporan al servicio social durante un año. Su presencia ha sido continua en 
comunidades y en instituciones del sector salud a lo largo de más de tres 
décadas. En un capítulo posterior se aborda el trabajo realizado en el área 
de salud, nutrición y calidad de vida.

Es importante el hecho de que algunos estudiantes de diferentes es-
pecialidades que han participado en actividades del PIIDH, se incorporaron 
posteriormente al trabajo en organizaciones sociales y civiles, y colaboran 
con el Programa desde sus espacios de trabajo, sirviendo muchas veces 
como apoyo a los nuevos estudiantes y constituyendo una red de colabo-
ración informal para llevar a cabo nuevas iniciativas y actividades. 
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Esta colaboración es sumamente importante ya que abre posibilida-
des de vinculación de las actividades de investigación, formación y servicio 
con las prioridades sociales en espacios muy diversos y a partir de diferen-
tes formas de colaboración, interacción y estancia con grupos de interés, 
comunidades, organizaciones sociales, cooperativas, organizaciones civiles, 
instituciones de gobierno, etcétera. Además, permite que quienes, desde la 
academia, se suman a las actividades del Programa, se incorporen a un tra-
bajo desarrollado con base en actividades previas formando redes de apo-
yo, y que son el referente para conocer las prioridades y las necesidades de 
los actores sociales. A partir de esta interacción se establece un programa 
de acción que se orienta a la colaboración en la búsqueda de alternativas 
alrededor de diferentes temas.

La existencia de un compromiso de trabajo dirigido hacia la población 
con los menores niveles de desarrollo humano, requiere sin duda de un 
compromiso, pero éste no es suficiente. Hay quien piensa que con tener 
un compromiso y con estar dispuesto a sufrir las difíciles condiciones en 
que vive la población es suficiente, sin embargo no es así. En realidad, el 
problema es mucho más complejo: sí se requiere un compromiso, pero 
también de capacidades y de conocimientos, de una apertura mental para 
comprender los problemas y situarse como alguien que colabora con la po-
blación en la búsqueda de alternativas en cualquier área del conocimiento 
en que se pretenda interactuar, sea ambiental, productiva, nutricional, de 
salud, etcétera.

No hay nada peor que incorporarse a este tipo de esfuerzo con la idea 
de que se va a ayudar a la gente pobre, ubicándolos como receptores pasi-
vos de los esfuerzos externos. Por el contrario, en nuestra experiencia del 
PIIDH, la interacción y la colaboración con la población es un recurso funda-
mental que permite, por una parte, identificar las necesidades, los proble-
mas y las acciones prioritarias para elaborar una agenda conjunta e identi-
ficar los retos y posibilidades. Podemos decir que una vez que la población 
local identifica a los académicos, a los estudiantes y a la institución como 
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colaboradores en sus esfuerzos en la búsqueda de alternativas, se abren 
posibilidades de trabajo conjunto que de otra forma no serían posibles. 

No queremos dar la idea de que este es un proceso libre de problemas, 
incomunicaciones y dificultades diversas. Tenemos mucho que aprender 
para avanzar en la lucha contra la aguda desigualdad y la desintegración 
de la vida social que caracterizan las regiones más pobres. Hay dificultades 
para mantener un trabajo con una perspectiva de mediano y largo plazo, 
a partir del cual se enfrenten no sólo problemas inmediatos, sino tam-
bién sentar las bases de soluciones permanentes. Esto es particularmente 
evidente cuando existen, por parte de la población con que se colabora, 
necesidades inmediatas y expectativas de que la acción de la Universidad 
puede ayudar a resolverlas. 

Una de las primeras condiciones para lograrlo es superar la visión de 
que los problemas de injusticia, exclusión o pobreza se resolverán llevan-
do ayuda y servicios básicos; además, comprender que el problema central 
es buscar la manera de avanzar en la garantía de los derechos ambienta-
les, sociales, económicos, culturales y políticos para la población; pero lo 
más importante consiste en considerarlos sujetos activos. Dicho en otras 
palabras, el problema está en pasar de una perspectiva de ayuda para la 
solución de necesidades inmediatas –como puede ser la demanda de aten-
ción médica urgente, disponer de alimentos y la venta de productos– a una 
perspectiva de colaboración para la gestación de alternativas con impactos 
de mediano y largo plazo, con gran impulso a la creación de capacidades. 

De ahí la importancia de establecer formas de colaboración que se 
inscriban en el marco de esfuerzos que consideren aspectos como: la di-
mensión ambiental y el posible aprovechamiento sostenible de recursos 
naturales; el desarrollo de actividades productivas que ayuden a la soste-
nibilidad; el impulso a estrategias de diversificación productiva y de prác-
ticas sostenibles, a la vez que generan ingresos y trabajo para la población; 
el desarrollo de sistemas locales de salud; la gestación de mecanismos de 
comercialización orientados hacia nichos de comercio justo, etcétera. Es-
fuerzos todos que se inscriben en la toma de conciencia sobre cómo avan-



46 RECORRIENDO VEREDAS PARA COLABORAR...

zar en la garantía de los derechos para la población y de la relación que 
éstos tienen con las políticas públicas. Paradojicamente, esta perspectiva 
no consiste en abandonar actividades de corte asistencial; tampoco supo-
ne que el papel de la universidades es llevar soluciones a la comunidad, 
partiendo de la idea de que quienes viven en las peores condiciones de 
desarrollo humano no tienen conocimientos que aportar. Si bien la colabo-
ración se puede iniciar con una perspectiva asistencialista, lo importante 
es reconocer que dicho modelo de actuación, aunque puede justificarse en 
ciertas circunstancias, reproduce las situaciones de desigualdad. El reto 
está en pasar de estas situaciones al reconocimiento de que los actores 
con quienes se interactúa tienen conocimientos que pueden ser incorpo-
rados y aprovechados.

Ejes del PIIDH y de las principales actividades desarrolladas

Las actividades del Programa de Investigación se articulan alrededor de 
cuatro ejes: a) salud, nutrición y calidad de vida; b) producción, tecnología y 
medio ambiente; c) cultura, educación y derechos humanos; d) estrategias 
sociales, políticas públicas y relaciones de poder.

 
Salud, nutrición y calidad de vida

La Universidad Autónoma Metropolitana, por medio de la Unidad Xochi-
milco, inició sus actividades en Chiapas en 1982, a partir del servicio social 
de medicina. Cuatro décadas después, la UAM sigue en comunidades de 
Chiapas, con diferentes prestadores de servicio social, ahora no sólo de 
medicina, también de áreas tan diversas como estomatología, enfermería, 
nutrición, química farmacéutica biológica, que en en algunos casos llevan 
a cabo trabajos en colaboración con estudiantes de otras carreras como 
producción agrícola y animal, biología, diseño industrial y de la comuni-
cación gráfica, comunicación, sociología, política y gestión, administración, 
etcétera, incorporados en diferentes actividades y proyectos.



EN EL DESARROLLO HUMANO SOSTENIBLE 47

El trabajo universitario en el área de salud en regiones de Chiapas ha 
sido continuo a lo largo de casi cuatro décadas —aun en las condiciones 
más difíciles—, por medio de múltiples actividades en comunidades que 
abrieron sus puertas para que estudiantes y profesores de nuestra ins-
titución colaboren en los esfuerzos para desarrollar modelos locales de 
salud que respondan a las difíciles condiciones regionales y garanticen los 
niveles básicos de salud. El PIIDH se apoya en esta experiencia en materia 
de salud para el impulso de sus trabajos, particularmente en lo que se 
refiere al establecimiento de una relación directa con la sociedad civil y 
sus diferentes actores: organizaciones sociales y campesinas, organismos 
gubernamentales y no gubernamentales, municipios autónomos y grupos 
sociales específicos.

Esta presencia continua es posible por el desarrollo de esquemas de 
colaboración entre la UAM, organizaciones sociales y civiles. El ejemplo más 
importante es la vinculación institucional con la Organización Salud y De-
sarrollo Comunitario A.C. (Sadec), a partir de la cual se coordina el servicio 
social que los estudiantes de las licenciaturas en medicina, enfermería, 
estomatología y nutrición realizan en las comunidades. Esta colaboración 
garantiza la cobertura de atención médica a comunidades y grupos socia-
les que carecen de cualquier otro tipo de atención o la tienen de muy mala 
calidad. Asimismo, una parte del trabajo se lleva a cabo mediante conve-
nios de colaboración con el Instituto de Salud de Chiapas.

Lograr que esta fórmula sea efectiva es en gran medida resultado de 
un trabajo que desde años atrás se desarrolla en Chiapas por parte de las 
comunidades que se han organizado y capacitado en el área de la salud, 
logrando tejer redes regionales de promotores de salud y parteras. Con un 
gran esfuerzo, muchas comunidades han construido instalaciones destina-
das a la atención de la salud, han dedicado importantes recursos a la capaci-
tación de hombres y mujeres con el propósito de que sirvan a su población.

A estas iniciativas se sumadon médicos, enfermeras, estomatólogos 
que hacen de la práctica médica una herramienta más para la atención a 
la salud, en colaboración con la población local. La incorporación de pro-
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fesores y estudiantes de la UAM en estas redes permitió fortalecer esta ini-
ciativa. Es, sin duda, un importante paso de colaboración con actores como 
las comunidades y las organizaciones no gubernamentales. 

Entre los objetivos específicos sobre los que se ha avanzado en este 
eje de trabajo destacan: a) colaboración en la construcción de sistemas 
locales de salud (asignación de médicos, construcción y equipamiento de 
clínicas, capacitación de promotores) a partir de los cuales se brinda aten-
ción médica a población de comunidades aisladas con una cobertura anual 
a miles de usuarios en cientos de comunidades dispersas en regiones de 
los Altos, Cañadas y Selva; b) establecimiento de perfiles de morbilidad 
predominantes en la población de comunidades ubicadas en las regiones 
de trabajo; c) avances en el establecimiento de un sistema de vigilancia 
epidemiológica de salud para comunidades indígenas; d) capacitación de 
agentes comunitarios de salud en la vigilancia y seguimiento epidemioló-
gico y en la elaboración de registros epidemiológicos y de morbilidad; e) 
capacitación de estudiantes en servicio social y personal comunitario en el 
uso de indicadores de salud y nutrición; f )  participación en las campañas de 
salud organizadas por el sector salud en las regiones de trabajo, así como 
actividades de prevención para la salud física y dental de las comunidades; 
y g) promoción de iniciativas contra la violencia desde el sistema de salud.13 

La línea de investigación salud, nutrición y calidad de vida se lleva a 
cabo desde una perspectiva interdisciplinaria y a partir de la consideración 
de la salud como derecho colectivo. Se parte de definir el eje de inves-
tigación como un problema complejo, respecto del cual se analizan las 
interrelaciones entre los factores y procesos que determinan la situación 
de salud y nutrición de la población. 

En la perspectiva interdisciplinaria, se realizaron esfuerzos importan-
tes para impulsar un trabajo de diseño para la salud, con participación de 
profesores y estudiantes de esta área que colaboran con especialistas en 

13. Algunas publicaciones que abordan la experiencia en el área de salud en diferentes 
momentos del PIIDH son: Cortez y Heredia (2007), Ríos, Heredia y Andrade (1999).
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la salud para el diseño de dispositivos que apoyen y faciliten el trabajo 
en materia de salud. Entre los dispositivos que resultaron de este proceso 
pueden mencionarse: a) el diseño de un simulador de embarazo y parto 
para la capacitación a parteras; y b) el diseño de dispositivos para atención 
a niños con parálisis cerebral en comunidades aisladas. 

Si bien a lo largo de los años se han realizado esfuerzos en este sen-
tido, en la mayoría de los casos sólo se ha llegado al nivel de prueba de 
prototipos ya que no se dispone de recursos para su producción y distri-
bución más amplia. Otro tipo de colaboraciones se han dado por medio de 
estudios sociológicos o de la Maestria en Desarrollo Rural sobre temas de 
salud, nutrición y calidad de vida. Asimismo, se han desarrollado diversos 
materiales por estudiantes de comunicación y diseño gráfico para apoyar 
campañas en materia de salud, alimentación y calidad de vida.

Parteras comunitarias utilizando el simulador de embarazo y parto diseñado 
por alumnos y profesores de la Universidad Autónoma Metropolitana. 
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Tecnología, producción y medio ambiente

La compleja problemática que se vive en las regiones de menor desarro-
llo humano, tiene en la dimensión productiva una de sus expresiones de 
mayor importancia. Esta problemática se relaciona con la crítica situación 
alimenticia y nutricional de la población, así como con el deterioro de in-
numerables recursos naturales. Una de las prioridades del PIIDH es avanzar 
en la búsqueda de alternativas técnico productivas trabajando en colabo-
ración con los propios productores en la identificación de algunas líneas 
de producción y acciones a realizar, con objeto de garantizar la seguridad 
alimentaria de la población, la producción sostenible, el comercio justo y la 
generación de trabajo e ingresos. En la búsqueda de alternativas, destaca 
el reto de integrar el conocimiento moderno con el saber tradicional desa-
rrollado por la población rural.

Con este fin, se realizan diferentes actividades: a) diagnósticos sobre 
las condiciones técnico productivas prevalecientes en diferentes regiones 
de Chiapas en lo relativo a la producción agrícola y animal; b) estudio de 
los sistemas productivos más frágiles como los que predominan en las 
áreas de selva o en las zonas de ladera; c) investigación de las normas y 
prácticas de aprovechamiento de los recursos naturales y sus impactos, in-
cluyendo la colaboración en la creación de unidades de manejo ambiental 
sostenible; d) colaboración en proyectos comunitarios de vida silvestre, 
agroecología y producción ganadera; e) colaboración en procesos de em-
balaje y comercialización; y f )  diseño de productos con recursos no utiliza-
dos para la generación de trabajo e ingresos.

Estas actividades se llevan a cabo gracias a la colaboración de organi-
zaciones, comunidades campesinas y promotores comunitarios que partici-
pan conjuntamente con profesores y estudiantes de la UAM en la búsqueda 
de alternativas frente a sus problemas técnico-productivos. Asimismo, des-
de el nivel comunitario se colabora en procesos de investigación acción 
que se orienten a frenar el deterioro ambiental y, en la medida de lo po-
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sible, repercutan en la generación de alternativas de trabajo e ingresos 
principalmente para mujeres y jovenes.14

Una de las líneas de colaboración interdisciplinarias y de vinculación 
con el conocimiento tradicional se da a partir del diseño de dispositivos 
que buscan adecuarse a las condiciones y prácticas de los pequeños pro-
ductores campesinos. En este sentido, se trabaja en el diseño de equipo 
para apoyar los procesos de producción mediante proyectos como secado-
res solares de café en pequeña escala, embalaje para artesanías, etcétera. 

Las experiencias impulsadas se enfrentaron a serios retos: a) sus resul-
tados deben notarse a nivel de la unidad productiva o familiar, pero tam-
bién en el ámbito comunitario y microrregional; b) pasar de las acciones 
centradas en el corto plazo o de un ciclo productivo a otras de mediano 
plazo; y c) aprovechar los conocimientos tradicionales con la incorporación 
del conocimiento académico. Asimismo, el mantenimiento continuo del 
trabajo en el ámbito de la producción, la tecnología y el medio ambiente, 
ha enfrentado múltiples retos, particularmente la disponibilidad de recur-
sos económicos y técnicos para mantener su continuidad y la incorporación 
continua de profesores y estudiantes interesados en llevar a cabo un traba-
jo en condiciones tan difíciles. Como contraparte, algunos estudiantes de 
las licenciaturas en producción agrícola y animal o biología, han trabajado 
con algunas de las organizaciones con las que se vincularon a partir de su 
participación en el PIIDH y constituyen hoy un referente importante en las 
redes de contacto para mantener la presencia y colaboración de nuestra 
institución en los esfuerzos locales.

Cultura, educación y derechos humanos

El trabajo de investigación de este eje tiene entre sus objetivos centrales, 
aproximarse a los conocimientos del mundo tseltal. Específicamente se 

14. Ejemplos de diferentes trabajos en este sentido son Cortez y Paré (2006); Chimal 
et al. (1999); Calderón y Chimal (1999).
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busca profundizar en el conocimiento de los valores clave que orientan y 
dinamizan su cultura a fin de hacer explícitos sus conceptos de autonomía. 
En el análisis de la cultura tseltal no se pretende ver estos conceptos en 
una sociedad estática, sino conocerlos desde la lengua y en el marco de la 
sociedad tseltal tradicional, para desde ese modelo describir y comprender 
los grandes cambios de la organización social. En esta perspectiva, se bus-
ca conocer los ideales, territorios, formas de educar y concebir la educación, 
el conocimiento y la conciencia entre los tseltales. 

El trabajo de investigación se entiende como un instrumento para 
plantearse el problema de la educación y los derechos humanos al inte-
rior de la sociedad y la cultura tseltales. Así, se llevaron a cabo investiga-
ciones de los procesos autonómicos aplicados a la organización social, a 
la educación y a la justicia. Se elaboraron materiales audiovisuales para 
educación bilingüe bicultural, en colaboración con comunidades y orga-
nismos no gubernamentales.

El eje cultura, educación y derechos humanos se relaciona con otros 
ejes de investigación del PIIDH. Por ejemplo, con el eje tecnología, produc-
ción y medio ambiente ha permitido una mejor aproximación al territorio 
que habitan los tseltales y conocer algunas de sus prácticas del manejo de 
su ecosistema. 

Entre los resultados más relevantes de este eje pueden mencionarse: 
a) seminarios, conferencias, talleres y cursos en materia de valores, cosmo-
visión y organización social del mundo tseltal; b) capacitación a maestros 
sobre valores en el aula; y c) diseño de modelos para la educación en 
valores.15 

Estrategias sociales, políticas públicas y relaciones de poder

En este eje de investigación se reflexiona sobre la problemática que ca-
racteriza la construcción de lo que se denominan estrategias sociales de 

15. Entre las publicaciones sobre esta temática están Paoli (1999 y 2002). 
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desarrollo humano sostenible, en referencia a procesos: a) surgidos desde 
grupos sociales; b) que han tenido la capacidad de estructurar una pers-
pectiva estratégica de cambios a impulsar a mediano-largo plazo; c) que 
se inscriben en un proceso de transformación de relaciones ambientales, 
técnico-productivas, económicas, sociales, culturales o políticas desde las 
necesidades y el interés de los actores sociales.16

En esta perspectiva se sistematizan experiencias de construcción de 
estrategias sociales desplegadas por diferentes actores sociales, conside-
rando los procesos de toma de decisiones y de su construcción, las priori-
dades, demandas y necesidades; los objetivos de los diferentes grupos de 
interés y de poder involucrados en estos procesos; así como el contexto 
económico, social, político y cultural en el que se llevan a cabo; los pro-
cesos de acción, las formas de cohesión, de organización y elaboración de 
proyectos, incluyendo las principales acciones y resultados; las alternativas 
de desarrollo planteadas, sus alcances y limitaciones. Se han considerado 
principalmente las iniciativas orientadas a promover y desarrollar redes 
sociales de colaboración frente a problemas complejos, en menor medida 
las acciones orientadas a incidir en las políticas públicas y en la acción 
institucional, así como los pocos casos que buscan incidir en la redefinición 
del marco legal. Las experiencias con las cuales tuvimos la oportunidad de 
colaborar se orientan a enfrentar una diversidad de problemas y situacio-
nes que se refieren a temas como: manejo sostenible de los recursos natu-
rales; producción para el autoconsumo saludable y para el comercio justo; 

16. “La formulación de la noción de estrategia se apoya en los desarrollos de Bourdieu, 
que abre una nueva reflexión sobre las prácticas y sus principios de generación, así 
como con las formas de (re)producción social y la posibilidad de pensarla más allá de 
todo reduccionismo [...] el ‘paradigma de la estrategia’ que vincula la interrogación 
sobre la regularidad social, a las modalidades en que los agentes se temporalizan, es 
decir, se (re)producen diferencialmente según su trayectoria y posición social [...] el 
sociólogo francés utiliza esta noción en el sentido preciso de que ésta informa sobre 
la existencia de una sistematicidad a lo largo del tiempo en un conjunto de prácticas 
que tienen una dirección o intencionalidad objetiva sin ser conscientemente asumida” 
(Wilkis, 2004, p. 126).
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asimismo, iniciativas en el ámbito de la educación bilingüe bicultural; de 
la salud comunitaria; hasta iniciativas sociales frente a la violencia. Es de 
suma importancia considerar las formas de toma de decisiones, liderazgos, 
así como los espacios y formas de participación a partir de los cuales se 
promueven y llevan a cabo las iniciativas sociales.17 En este sentido, se ha 
puesto énfasis en conocer la perspectiva de los actores sociales en su re-
lación con otros al impulsar estrategias que pueden ser de confrontación, 
resistencia, negociación o colaboración.

Se ha dado seguimiento a diferentes programas de gobierno y políti-
cas públicas que buscan incidir en las condiciones de la población con me-
nores niveles de desarrollo humano. Por ejemplo, en los primeros años del 
programa se realizaron diversas investigaciones sobre la cuestión agra-
ria, incluyendo el análisis de la dinámica agraria después de los cambios 
constitucionales orientados a facilitar la privatización de las tierras y que, 
entre otros factores, explican el levantamiento zapatista.18 Asimismo, se ha 
dado seguimiento a algunos programas de desarrollo gubernamental y sus 
implicaciones a nivel local, como los orientados a frenar la degradación 
del medio ambiente en el área de amortiguamiento de la reserva de la 
biosfera de Montes Azules, considerada una de las regiones de mayor bio-
diversidad en Mesoamerica.19 

Formas de trabajo y modalidades de acción. 
La reflexión colectiva en contextos complejos

Una idea generalizada en las ciencias sociales es que la acción, sea indi-
vidual o colectiva, es el resultado de una cierta toma de conciencia o un 

17. Estos temas son abordados en diversos trabajos: Cortez y Penso (2007), Cortez 
(2004).

18. Publicaciones en las que se abordó la problemática agraria: Tarrío y Concheiro 
(2000); Concheiro y Tarrío (2001); Concheiro y Diego (2001).

19. Temas como la movilización social y los derechos en las áreas naturales protegidas 
fueron tratados por Cortez y Paré (2006).
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determinado conocimiento sobre los intereses de los actores. Sin embargo, 
esta misma definición implica ya una toma de posición desde el punto de 
vista epistemológico, en el sentido de que cuando hablamos de conciencia 
o conocimiento para la acción, hay la posibilidad de considerar que ésta 
es resultado sólo de procesos individuales, como sostiene la teoría de la 
acción racional;20 mientras que en otras perspectivas la acción es resultado 
de procesos colectivos, como sostiene la teoría de la acción colectiva. De-
pendiendo de este posicionamiento se valora el uso de unas u otras meto-
dologías de investigación. En este sentido, nuestra práctica de investigación 
se inscribe en la perspectiva de la teoría de la acción colectiva en tanto la 
investigación es entendida no sólo como una vía para la generación de 
conocimientos colectivos sobre determinados procesos, sino también como 
un recurso para la toma de conciencia por parte de actores diversos para 
establecer sus propias estrategias de cambio.

Si reconocemos la complejidad que para las ciencias sociales significa 
comprender la acción social, esto es más severo cuando se pretende llevar 
a cabo una reflexión orientada no solamente a la comprensión y conoci-
miento de los procesos, sino a la toma de conciencia sobre las relaciones 
determinantes de las necesidades sociales y por lo tanto de las posibilida-
des de acción frente a éstas. En el análisis cualitativo propio de las ciencias 
sociales, muchas veces el razonamiento se da de manera que se dificulta 
su sistematización y el establecimiento de formas de trabajo que faciliten 
la construcción del conocimiento. De ahí la necesidad de buscar métodos 
que ayuden a la estructuración, la reflexión y el conocimiento. Así como de 
utilizar herramientas para el manejo del conocimiento complejo.

La reflexión colectiva sobre los procesos de participación y colabo-
ración para la acción social plantea problemas epistemológicos, meto-
dológicos y teóricos sobre las formas más adecuadas de llevarla a cabo, 

20. La teoría de la acción racional es un enfoque metodológico que pretende explicar 
los fenómenos sociales a partir de las acciones individuales intencionales. Este modelo 
explicativo procede simplemente a partir de la consideración de cuatro elementos 
fundamentales: deseos, creencias, acción e información (Schuster, 2002, pp. 97-98).
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particularmente cuando se trata no sólo de identificar los factores (socia-
les, políticos, culturales, organizativos, etcétera) que inciden en ellos, sino 
cuando se considera que esta comprensión es fundamental para la defini-
ción de acciones sociales orientadas a promover cambios. 

Entonces, el reto es disponer de una perspectiva epistemológica, como 
recurso metodológico que ubique la investigación en la perspectiva de 
la praxis y que posibilite la reflexión entre diferentes actores y tipos de 
conocimientos (académicos o científicos disciplinarios y sociales o tradi-
cionales) como vía para conocer y sistematizar lo que consideran como sus 
necesidades prioritarias. Estos recursos deben ser de utilidad para facilitar 
la reflexión, es decir, ser un marco de referencia que posibilite la interac-
ción entre los diferentes actores o grupos interesados en reflexionar sobre 
sus experiencias, condiciones y posibilidades de acción social. 

Lo que pretendemos es que los propios actores sociales reflexionen 
sobre sus posibilidades de acción para incidir en el sistema de relaciones 
a partir de lo que se expresa como su sistema de necesidades. Dadas las 
condiciones que explican y condicionan la participación y la colaboración 
orientada a la acción, se propone el uso de diferentes métodos formales 
para su representación, como recurso para posibilitar la reflexión colectiva 
sobre los factores determinantes de la acción social. 

Se parte de reconocer que los procesos sociales se nos presentan 
como caóticos,21 y a partir de la reflexión colectiva buscamos explicarlos 
en forma racional y ordenada, para lo cual utilizamos ciertos marcos de 
referencia y modelos de explicación.22 Para tal fin tenemos la posibilidad 

21. Cuando reconocemos el caos, esto no implica que supongamos desorden en el 
sentido literal de la palabra; son sistemas irregulares, con comportamientos imprede-
cibles, pero no se puede decir que tengan comportamientos sin ley, dado que existen 
ciertas “reglas” que ayudan a explicar su comportamiento, aunque en muchas ocasio-
nes éstas sean difíciles de conocer. 

22. La metáfora sobre el vuelo de la mariposa es una de las más utilizadas para pre-
sentar la teoría del caos y sirve para reflexionar sobre la complejidad de las relaciones 
sociales y sobre los efectos de la acción social. A partir de ésta, se ilustra la forma 
en que una acción sencilla realizada en un extremo del mundo (el aleteo de una 
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de utilizar recursos, técnicas y tecnologías que abren nuevas perspectivas, 
y plantean nuevos retos y posibilidades en el proceso de conocimiento a 
partir de la investigación vinculada con la acción social. 

Los retos de una investigación vinculada con la acción

Entre las perspectivas contemporáneas más debatidas en la reflexión epis-
temológica, metodológica y teórica de las ciencias sociales, están aquellas 
que consideran que la investigación tiene por objetivo fundamental cons-
tituirse en un medio para lograr un mejor posicionamiento frente a las re-
laciones que determinan los procesos sociales. Quienes por medio del PIIDH 
pretendemos investigar desde una perspectiva crítica —llámese investi-
gación acción, participativa, colaborativa o incluso militante—, buscamos 
desarrollar una forma de trabajo que nos permita avanzar en procesos de 
reflexión, análisis y acción a partir del reconocimiento de un compromiso 
ético frente a la problemática social. Como señalamos, esta investigación 
pretende ser la base para la acción de quienes buscan transformar algunas 
relaciones que reproducen la injusticia, la exclusión o la negación de dere-
chos para amplios sectores de la población.

Una preocupación central en los procesos de investigación colabora-
tiva que llevamos a cabo en el marco del PIIDH, es identificar e incorporar 
metodologías que posibiliten la reflexión colectiva sobre procesos com-
plejos y la construcción de perspectivas comunes entre diferentes actores, 
ampliando sus capacidades para reconocer y revindicar sus posibilidades 
de acción alrededor de sus sistemas de necesidades. Las metodologías par-
ticipativas buscan no sólo lograr una mejor comprensión y/o conciencia de 
las causas y efectos de los problemas, sino además servir de apoyo para 

mariposa) puede tener efectos muy amplios (una tormenta) en otro extremo. Es una 
forma de referirse a los cambios generados en las condiciones iniciales de un sistema 
dinámico complejo.
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avanzar en la generación de iniciativas sociales de nuevo tipo para enfren-
tar esos problemas. 

En la experiencia de trabajo desarrollada en el marco del Programa 
—en la búsqueda de llevar a cabo una investigación acción colaborativa 
con grupos sociales históricamente sometidos a relaciones de injusticia, 
exclusión y negación de sus derechos y que llevan a cabo acciones para 
cambiar esta situación—, quienes participamos en el PIIDH buscamos generar 
trabajo colaborativo con grupos y actores sociales diversos para avanzar en 
el conocimiento y comprensión de realidades complejas y cambiantes, como 
un recurso para el impulso de transformaciones diversas. Nos planteamos 
el reto de romper con la idea de la investigación, como un proceso estricta-
mente racional, instrumental y utilitarista para avanzar a entenderla como 
un recurso que puede abrir las posibilidades y capacidades sociales de trans-
formar, desde los propios sujetos.

Las ciencias sociales en general, y las latinoamericanas en particular, 
han elaborado diferentes propuestas para enfrentar los problemas epis-
temológicos, teóricos, metodológicos y pedagógicos que esta perspectiva 
plantea. Algunos investigadores latinoamericanos constituyen referentes 
fundamentales para un trabajo que rompe con las visiones disciplinarias y 
lleva a la interdisciplina, la transdisciplina y la complejidad. ¿Que recursos 
podemos usar que vayan más allá de la concepción de la investigación, y 
de la formación en investigación, como un problema de procedimientos, 
habilidades y perspectivas, para entenderla como un proceso de co-cons-
trucción de conocimientos desde diferentes saberes, creatividades, apro-
ximaciones y deseos?, en la perspectiva del sentipensar de Fals Borda 
(Moncayo, 2009). Todo esto sin dejar de situarnos en un contexto social, 
económico, cultural, político y ambiental, sumamente complejo. Además, y 
sin dejar de considerar las experiencias mencionadas, en la actualidad po-
demos utilizar recursos, técnicas y tecnologías que abren nuevas perspecti-
vas, y plantean nuevos retos y posibilidades en el proceso de conocimiento 
a partir de la investigación vinculada con la acción social. 
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Para quienes entendemos la investigación como medio para inter-
pretar y comprender la realidad pero también como forma de adquisición 
de conciencia y de reconocimiento de nuestra capacidad de actuar para 
cambiar algunos elementos de esa realidad, eso significa que si bien es 
importante la definición de las preguntas de investigación consideradas 
como centrales y la manera de responderlas, también es fundamental 
plantearnos el para qué de esta investigación. Es decir, no pretendemos 
tomar distancia frente a los problemas en aras de lograr cierta objetivi-
dad, por el contrario, partimos de valores y compromisos que ponen en 
el centro la definición del quehacer, el para qué hacerlo y cómo hacerlo. 
Con esta perspectiva, en la experiencia de trabajo del PIIDH, se ha puesto 
énfasis en: a) el desarrollo de metodologías de investigación-acción cola-
borativa; b) en la identificación y sistematización de experiencias sociales 
exitosas; c) en el diseño y realización de procesos colaborativos a partir de 
diplomados orientados al desarrollo de capacidades locales; d) el diseño 
de metodologías para el seguimiento de programas gubernamentales y 
políticas públicas. 

Desde la perspectiva de la praxis, este tipo de investigación se en-
tiende como un proceso mediante el cual sea posible crear o redefinir 
espacios de expresión y representación de los intereses de los actores; 
generar nuevos conocimientos a partir de la experiencia y por medio de 
un proceso de reflexión y comprensión; desarrollar la conciencia colectiva 
respecto a las relaciones determinantes de los procesos sociales sobre los 
cuales es necesario incidir; ampliar la posibilidad de iniciar, promover o 
impulsar la movilización social para que mediante ésta se transformen 
ciertas relaciones.

En este sentido, por medio del PIIDH buscamos desarrollar formas de 
trabajo que posibilitan una participación de los actores sociales en el pro-
ceso, incluyendo:

• La manera de producir una investigación colaborativa. Que los dife-
rentes participantes partan del reconocimiento del sistema de nece-
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sidades de los actores, así como de que expresen y reconozcan sus 
conocimientos y capacidades.

• La manera de llevar a cabo la reflexión mediante procesos dialógi-
cos que involucren a diversos actores en la construcción de conoci-
mientos, desde cómo definir las preguntas, la forma de producción de 
conocimiento, la interpretación y la difusión de los resultados y sus 
aplicaciones.

• La manera de establecer un proceso pedagógico, referido al aprendi-
zaje, a la posibilidad de expresar diferentes conocimientos y de formas 
de conocer, así como sobre las formas de evaluar los diferentes proce-
sos relacionados.

• Que la construcción dialógica de conocimientos pueda servir para que 
los actores sociales redefinan sus propósitos y desarrollen acciones 
transformadoras sobre las relaciones determinantes de su sistema de 
necesidades.

Los métodos y formas de trabajo propuestos pretenden avanzar en la 
construcción de un amplio conocimiento colectivo sobre procesos comple-
jos, orientado a facilitar la identificación de acciones que buscan impulsar 
la capacidad de cambio social a partir de lo que consideramos el desarro-
llo de una conciencia colectiva apoyada en una reflexión grupal. En este 
sentido, la manera de construir la reflexión mediante el uso de diferentes 
metodologías participativas para reflexionar sobre procesos complejos se 
convierte en una cuestión central, considerando que los participantes tie-
nen diferentes orígenes, experiencias y perspectivas, pero principalmente 
porque la reflexión se orienta a identificar acciones que transformen alguna 
o varias clases de relaciones. En esta perspectiva, para desarrollar un proce-
so de investigación orientada a la acción, se requiere de construir espacios 
de colaboración, a partir de los cuales establecer procesos dialógicos entre 
diferentes formas de conocimiento y experiencias diversas no sólo para en-
tender los problemas de otra manera, sino para que de este proceso se abra 
la posibilidad de identificar las acciones colectivas más viables. 
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Así, la atención se centra en cómo lograr la interacción dialógica que 
facilite la reflexión abierta entre los participantes a partir del estableci-
miento de grupos de trabajo diversos. Se requiere entonces del uso de 
diversos métodos que posibiliten las reflexiones e intercambios colectivos, 
la articulación de diferentes tipos de experiencias y la integración de testi-
monios particulares y reflexiones generales, pero también el reto de pasar 
de la pura intuición sobre temas o problemas a procesos de interpretación 
y problematización en forma colectiva. Para esto es necesario usar diferen-
tes formas que permitan la expresión de los intereses o preocupaciones de 
los diversos participantes, desde las discursivas hasta las simbólicas. 

En cierto sentido, este proceso puede entenderse como una ruptura 
epistemológica respecto del propósito de la investigación y sobre el uso de 
ésta para formar una concepción crítica por parte de los actores. Esta for-
ma de trabajo se apoya en el establecimiento de un espacio en donde con-
fluyan actores con conocimientos diversos, así como con intereses propios 
pero coincidentes, orientados en llevar a cabo una reflexión sobre procesos 
sociales complejos, mediante la creación de “comunidades de aprendizaje y 
de práctica” con objeto de identificar y promover nuevas iniciativas.23 

Los procesos de participación y colaboración para la acción social 
pueden ser complejos24 porque se desarrollan alrededor de diferentes sis-
temas de relaciones, cuya interdependencia es innegable ya que un cam-
bio en cualquiera de las relaciones afecta de diferente forma a las otras. 
El carácter complejo de las relaciones se expresa en cambios no lineales y 

23. Reconocemos, como señala Balandier (1993, p. 63), que “el tiempo de lo social no 
se muestra en forma única, monótona: la de la repetición, de la reproducción o del 
progreso unilineal, o incluso de la degradación, denominada entonces decadencia o 
declinación. Los tiempos sociales son múltiples, ya que están ligados unos con otros 
según modalidades complejas. Toda sociedad revela diferencias sectoriales en mate-
ria de temporalidad, presencia activa del tiempo y sus efectos”.

24. La aspiración y el reto son entonces reconocer “que el pensamiento complejo está 
animado por una tensión permanente entre la aspiración a un saber no parcelado, no 
dividido, no reduccionista, y el reconocimiento de lo inacabado e incompleto de todo 
conocimiento”, en el sentido que plantea Edgar Morin (2000, p. 11). 
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caóticos, lo que significa que la acción social depende de una diversidad de 
factores y, por lo tanto, no se puede predecir su comportamiento en tanto 
dependerá precisamente de las formas, espacios y escalas de la partici-
pación y colaboración de los actores para lograr determinados objetivos, 
pero no sólo de eso, sino además del tipo de respuestas que surgen desde 
otros actores que forman parte del sistema de relaciones y que tienen sus 
propios intereses.

Los procesos de participación y colaboración no pueden ser entendi-
dos ni como resultantes, ni como determinantes de un cierto tipo de com-
portamientos, aunque paradójicamente no es posible su existencia para 
la acción social, si no es a partir de ciertas expectativas o esperanzas de 
que se lograrán ciertos objetivos como resultado de la acción. Tampoco 
es posible saber la correlación exacta de factores que se deben dar para 
que ocurra un determinado cambio en los procesos de participación, ni 
describir las condiciones iniciales exactas en las que esta participación 
se produce. Es decir, que la participación y la colaboración son sensibles 
a a las condiciones iniciales en que éstas se dieron, como resultado de la 
influencia de los factores sociales, económicos, culturales y políticos en 
que se encuentran. Considerando la diversidad de experiencias y perspec-
tivas de quienes participan en una reflexión sobre las condiciones para 
establecer procesos de participación y colaboración para la acción social, 
así como con el objeto de facilitar procesos dialógicos y el intercambio de 
experiencias, es recomendable partir de un marco de referencia común que 
posibilite la convergencia inicial de conocimientos de muy diversa índole, 
sin que se pretenda con esto el establecimiento de un marco de referencia 
rígido para la reflexión. 

Con base en las consideraciones anteriores y en la diversidad de expe-
riencias y perspectivas de los participantes, así como con el objeto de faci-
litar el inicio de los diálogos y del intercambio de experiencias, se propone 
como marco de referencia la caracterización de los procesos; así como un 
conjunto de dimensiones que no tienen un orden o jerarquía, considerando 
cuáles son los actores que identifican o definen un sistema de necesidades 
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y que tienen ciertas capacidades para establecer una estrategia, orientada 
a incidir sobre algunas relaciones sociales que se despliegan en un terri-
torio determinado. Estos elementos pueden considerarse como un mar-
co de referencia inicial con base en el cual pueden interactuar diferentes 
participantes en una comunidad de aprendizaje, independientemente de 
su formación, experiencia o perspectiva para llevar a cabo una reflexión 
colaborativa sobre los procesos de participación y colaboración. 

Una de las dimensiones propuestas como marco de referencia en los 
primeros diálogos es precisamente la de los actores con quienes se trabaja. 
De hecho, es la dimensión central para la reflexión; y la referencia a los ac-
tores incluye desde individuos, familias, grupos comunitarios, comunidades 
en su conjunto, organizaciones. Es claro que no es lo mismo un trabajo cen-
trado en la participación de los individuos a uno referido a organizaciones 
con una presencia regional. Se trata no sólo de reconocer los actores que 
interactuan en la reflexión sino todos aquellos que influyen o son determi-
nantes en los procesos que se analizan.

Un aspecto primordial es clarificar quiénes son los actores con los 
que trabajamos, a partir de cómo se define su sistema de necesidades. En 
este sentido, múltiples acciones y luchas sociales se definen alrededor de 
necesidades específicas, de manera que la participación de los actores se 
da en la medida que suponen podrán resolverlas. Otra posibilidad son las 
acciones que se desarrollan a partir de problemas definidos muchas veces 
por otros agentes, en este caso es común que los agentes externos tengan 
una agenda o una definición previa no sólo sobre las necesidades o pro-
blemas de la población, sino incluso sobre soluciones para determinado 
tipo de problemas. El reto consiste en impulsar procesos de participación 
orientados a identificar las prioridades sociales, donde los propios actores 
son quienes pueden jerarquizar y establecer los problemas prioritarios y 
la solución de aquellos a los que se les quieres dedicar esfuerzos, tiempo 
y recursos. Cuando las necesidades de los actores a las que se hace refe-
rencia se inscriben en la garantía de derechos, tanto individuales como 
colectivos, esto implica el reconocimiento de relaciones más complejas, 
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referidas no sólo al ámbito estrictamente local e inmediato, sino a relacio-
nes más amplias con otros actores e instituciones.

Otra arista con la cual iniciamos la reflexión es precisamente la de 
las capacidades; reconocemos que los actores tienen cierto tipo de nece-
sidades, pero también de capacidades en las cuales apoyarse, o las cuales 
es necesario desarrollar para desplegar acciones. Esto incluye capacidades 
personales, grupales o comunitarias expresadas como formas tradicionales 
de conocimiento, así como las capacidades de los actores externos, tanto 
de los presentes en el territorio como de aquellos con quienes se pueden 
establecer relaciones que permiten aprovechar otro tipo de capacidades. 
Las capacidades se expresan en el qué y cómo se observa, qué se siste-
matiza, cómo se analiza para establecer prioridades, para reconocer las 
posibilidades de acción. Asimismo, incluyen los liderazgos, pero también 
los diferentes recursos disponibles y los que es necesario desarrollar para 
ampliar las capacidades de los actores con objeto de que éstos puedan 
generar procesos y desplegar acciones que respondan a las necesidades 
que ellos mismos prioricen.

Eso refiere al carácter de las estrategias que los diferentes actores se 
plantean o desarrollan, mismas que se definen porque responden a de-
terminados intereses de los actores, por un bien, por un recurso o por un 
conocimiento. Hay otro nivel de estrategia cuando alrededor de esos inte-
reses se generan diferentes acciones o proyectos, particularmente cuando 
los actores se involucran porque consideran que el proyecto responde a 
sus necesidades y porque se tienen o se pueden desarrollar las capacida-
des requeridas para desplegar el proyecto y convertirlo en realidad.

Para que los actores, a partir de sus necesidades y capacidades, avan-
cen en el despliegue de una estrategia, son fundamentales sus alcances 
para reconocer cuáles son las relaciones sociales sobre las que tratan de 
incidir, lo que es fundamental para entender la complejidad que se en-
frenta con la participación social. Por ejemplo, hay una diversidad de ex-
periencias, de proyectos, de planes que buscan incidir sobre las formas 
de la relación con la naturaleza, es decir, cómo se produce, cuáles son las 
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técnicas que pueden ayudar a un uso más eficaz, sostenido y sostenible de 
los recursos naturales, lo cual refiere en la mayoría de los casos a cambios 
técnico organizativos, incluso de reconocimiento de recursos que proba-
blemente no son aprovechados o lo han sido de una manera limitada. Otro 
tipo de relaciones determinantes y alrededor de las cuales se da una com-
pleja problemática de participación se refiere a iniciativas que se orientan 
a la búsqueda de mercados y de nuevas formas de insertarse en éstos de 
una manera favorable, a pesar de que algunas de las iniciativas se orientan 
directamente hacia garantizar el autoconsumo. Las relaciones más com-
plejas y que de hecho se refieren a todas las anteriores, son las que preten-
den incidir y cambiar las relaciones culturales, es decir, que buscan cambiar 
ciertos elementos de la cultura y la forma de actuar frente a los problemas.

Este conjunto de acciones son desplegadas en un territorio donde co-
bran forma las relaciones sociales y tienen sentido los cambios que en 
ellas se promueven. De la amplitud del territorio donde se pretenden des-
plegar las acciones, dependerá el tipo y complejidad de la participación 
que se requiere por parte de los actores. Puede estar referida a una parcela, 
a una comunidad o a una región donde se demuestran las posibilidades 
e implicaciones que un proyecto tiene para llevar a cabo cambios técnico 
productivos que generen nuevas capacidades y respondan mejor al siste-
ma de necesidades definido por los actores. Como se mencionó, el sistema 
de relaciones propuesto es sólo un medio para apoyar la reflexión colec-
tiva sobre la complejidad de relaciones a que se refiere la acción social, 
reconociendo la complejidad en el comportamiento de los actores sociales 
y en particular de los procesos de participación y colaboración. 

El marco en el que se inscribe la reflexión es el de la teoría de las 
necesidades; se abordan las necesidades de los actores y su relación con 
los satisfactores de esas necesidades, se consideran las condiciones en las 
cuales los actores van más allá de buscar no sólo satisfacer la necesidad, 
sino transformar las relaciones que las determinan, de tal forma que las 
necesidades se tornan radicales. La teoría de la acción social sirve para 
analizar las iniciativas para la acción en un sistema complejo, su expresión 
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se da a partir de actividades prácticas en las formas de aprender, reflexio-
nar y proponer alternativas. 

Así, el análisis de la acción colectiva se considera como un proceso 
dialéctico entre: a) lo privado y lo público; b) lo individual y lo colectivo; 
c) la experiencia y la esperanza; d) la inacción y la acción. El propósito es 
que a partir de la reflexión se lleve a cabo la toma de conciencia de las 
relaciones determinantes de las necesidades, y de la posibilidad de actuar 
para incidir sobre éstas, lo que les da el carácter de necesidades radicales, 
y a los actores el de agentes activos. 

La “comunidad de aprendizaje y acción” como espacio 
para avanzar en la definición de acciones orientadas 
a transformar relaciones

El marco de referencia de la investigación acción colaborativa que lle-
vamos a cabo es el de la teoría de la acción colectiva y la posibilidad de 
generar la reflexión mediante la creación de “comunidades de aprendizaje 
y de práctica” donde confluyan actores con intereses diversos pero coinci-
dentes. Para ello se requiere de espacios que permitan el establecimiento 
de procesos dialógicos entre diferentes formas de conocimiento; así como 
del uso de métodos que posibiliten las reflexiones e intercambios colecti-
vos, la articulación de diferentes tipos de experiencias y la integración de 
testimonios particulares y reflexiones generales, pero también el reto de 
pasar de la pura intuición sobre temas o problemas a procesos de interpre-
tación en forma colectiva.

Con su forma de trabajo, el PIIDH avanza en la articulación de las acti-
vidades de investigación, formación y servicio, centrándolas en el análisis 
de la problemática local con base en la interacción con los actores sociales. 
Los actores con quienes se ha colaborado a lo largo de los años son diver-
sos e incluyen cooperativas de artesanas, organizaciones de productores 
orgánicos, organizaciones defensoras de derechos humanos, promotoras 
de salud, educación, equidad de género, etcétera. 
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En las actividades del Programa se han probado diferentes herramien-
tas orientadas a apoyar los procesos de investigación acción, particular-
mente en lo que se refiere a dos aspectos: a cómo involucrar a diversos 
actores locales en la reflexión sobre su situación y su perspectiva; y a posi-
bilitar diferentes formas de expresión que van desde las tradicionales (en-
trevistas individuales, historias de vida...) hasta otras novedosas orientadas 
a constituir una comunidad de aprendizaje que lleve a cabo una reflexión 
colectiva, y cuando es posible hacer uso de diferentes medios de expresión 
como el sociodrama, la encuesta participativa y el video participativo.25 

Este modelo de investigación acción considera las perspectivas de 
población en diferentes condiciones, incluye a quienes se encuentran en 
resistencia frente a las políticas gubernamentales; a quienes pertenecen a 
organizaciones que promueven sus demandas por todos los medios inclu-
yendo la negociación con instancias gubernamentales; y a quienes buscan 
alternativas con el apoyo de organizaciones civiles o fundaciones. 

La “comunidad de aprendizaje y acción” es un espacio fundamental 
para reflexionar la experiencia social, para la definición de las necesidades 
prioritarias y para el reconocimiento de las relaciones sobre las cuales 
se pretende actuar. La formación de esta comunidad implica una ruptu-
ra epistémica, en el sentido de que la reflexión colectiva pretende ser el 
punto de partida para ampliar las posibilidades de comprensión colectiva. 
La expectativa es que conforme el proceso de reflexión avanza, quienes 
participan en él también mejoren en el conocimiento de las relaciones en 
que se insertan y de las que forman parte, a la vez que pueden reflexionar 
sobre las acciones que deben tomar para transformarlas. 

Los métodos y formas de trabajo que denominamos “comunidad de 
aprendizaje y acción” pretenden avanzar en la construcción de un conoci-
miento colectivo profundo sobre procesos complejos, orientado a facilitar 
la identificación de acciones que impulsen la capacidad de cambio social 

25. Para un análisis detallado de una experiencia de investigación acción desarrollada 
en el marco del programa véase Cortez (2009).
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mediante el desarrollo de una conciencia colectiva como resultado de una 
reflexión grupal. En este sentido, la manera de construir la reflexión es 
central, considerando que los participantes en el proceso tienen diferen-
tes orígenes, experiencias y perspectivas, pero principalmente porque la 
reflexión se orienta a identificar acciones que transformen alguna o varias 
clases de relaciones.

La idea es que la reflexión se oriente a que los actores sociales avancen 
en sus capacidades para lograr una adecuada interpretación sobre cómo 
crear nuevos significados sociales y culturales acerca de las necesidades, 
las prioridades y las acciones, para lograr diferenciarla de la participación 
instrumental, que se limita a la definición y acotamiento de un conjunto de 
necesidades a resolver y a la identificación de ciertos satisfactores. El sen-
tido es avanzar en la definición de la participación desde una perspectiva 
crítica, donde la reflexión sobre las necesidades refiere a la identificación 
de cambios deseables en el sistema de relaciones técnico-económicas, so-
ciales, culturales y políticas, lo que da a éstas el carácter de necesidades 
radicales. 

La primera etapa del proceso consiste en convocar a miembros de 
organizaciones sociales, organismos civiles y, cuando es posible, de institu-
ciones, a crear un grupo de trabajo interesado en reflexionar sobre algunas 
necesidades, temas o problemas de interés, que se ubique en la perspectiva 
del desarrollo humano (salud, producción sostenible, violencia y derechos 
humanos, etcétera), sobre sus causas, acerca de las experiencias sociales 
para enfrentarlo y sobre las posibles estrategias para enfrentar sus causas. 
A partir de dicho interés, se define conjuntamente una agenda de cola-
boración alrededor de los siguientes objetivos: a) generar una reflexión 
colectiva en torno a los conceptos, contextos y factores que explican los 
problemas con objeto de ampliar la capacidad social de visualizarlos, de 
dimensionarlos, de conocer la experiencia social frente a éstos y de tomar 
iniciativas para enfrentarlos; b) colaborar en la formación de personas que 
promuevan iniciativas para hacer frente a los problemas identificados e 
interesados en servir como multiplicadores para incidir en los espacios 
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e instituciones donde actúan; c) sistematizar la experiencia social para 
hacer frente a los problemas; d) generar y/o influir en nuevos enfoques y 
políticas. En general, las actividades propuestas se programan para desa-
rrollarse en reuniones periódicas. 

En este espacio se busca posibilitar una reflexión en dos niveles. Un 
primer nivel formado por representantes de los diferentes grupos de inte-
rés (miembros de organizaciones sociales, activistas, académicos), partici-
pantes directamente en el grupo central de la comunidad de aprendizaje, 
quienes se reúnen periódicamente a reflexionar sobre temas prioritarios. 
Otro nivel se desarrolla en colaboración con los grupos u organizaciones 
con quienes trabajan y reproducen la reflexión realizada en el grupo cen-
tral con objeto de involucrarlos en la reflexión, llevar a cabo análisis e 
investigaciones propias y retroalimentar la reflexión del grupo central. La 
combinación de los dos niveles pretende avanzar en el proceso de inves-
tigación y comprensión de los procesos locales y en la definición del siste-
ma de necesidades, así como en la identificación y definición de acciones 
orientadas a cambiar algunas relaciones que limitan su satisfacción.

A lo largo de los años el proceso se ha llevado a cabo en el marco de 
diplomados universitarios organizados por el PIIDH en diferentes divisiones 
de la UAM, que funcionan como un espacio a partir del cual se posibilita 
una investigación participativa y colaborativa que permite abordar pro-
blemas y procesos desde perspectivas diferentes mediante la interacción 
directa o indirecta con personas con distintas formaciones, experiencias 
y participantes en procesos diversos. Destaca el hecho de que esta forma 
de trabajo ha permitido al PIIDH llevar a cabo diferentes investigaciones 
orientadas a la acción en conjunto con población hablante de diferentes 
lenguas como tseltal, tzotzil, chol, náhuatl, amuzgo o mixteco en diversas 
regiones del país.26 

26. Varios ejemplos de la aplicación de este tipo de investigación colaborativa con 
participación de hablantes de diferentes lenguas originarias se publicaron en Cortez 
(2014).
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Esta forma de trabajo se ha constituido en un espacio de colabora-
ción entre la UAM, organizaciones sociales, organismos no gubernamen-
tales e instituciones de gobierno, para el desarrollo de capacidades y la 
colaboración en iniciativas de diferente tipo, para actuar como agentes 
multiplicadores a nivel local y regional. El diplomado se concibe como un 
espacio de creación de una comunidad de aprendizaje y acción, orientada 
al desarrollo de capacidades de actores diversos, especialmente de líderes 
y promotores comunitarios que actúen como dinamizadores de procesos 
sociales para enfrentar la pobreza, la exclusión y la violación de derechos, 
con el objetivo de que promuevan acciones para el desarrollo humano sos-
tenible. Cuando es posible, los participantes incluyen, además de líderes 
de organizaciones y técnicos comunitarios, a estudiantes de diferentes es-
pecialidades y niveles —licenciatura y maestría—, quienes colaboran en los 
procesos de investigación para conocer el sistema de necesidades y en la 
búsqueda de alternativas frente a los problemas considerados prioritarios. 

A partir de la reflexión y la identificación del marco de referencia pro-
puesto, se abordan temas y problemáticas comúnes que repercuten en las 
posibilidades de acción. Si bien las manifestaciones de los problemas son 
distintas dependiendo del sector, composición, trayectoria, antigüedad y 
tamaño de cada organización, la identificación de temas comunes permite 
profundizar y enriquecer la discusión a la vez que sirve para facilitar la bús-
queda de alternativas. Se trabaja en equipos para reflexionar sobre dife-
rentes experiencias de acción, con objeto de conocer la perspectiva que los 
diferentes participantes tienen sobre los procesos en que están insertos, 
sus problemas y posibilidades, y problematizar sobre las condiciones, pro-
puestas y proyectos de los diferentes participantes. A partir de la reflexión 
y la identificación de los ejes, se abordan los temas y problemáticas comú-
nes que repercuten en las posibilidades de desarrollo y consolidación de 
la vinculación. Se identifican y analizan las dificultades de la vinculación 
comunitaria para saber cómo ampliar la visión de los participantes. Un ele-
mento fundamental del proceso es la sistematización y problematización 
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de experiencias organizativas para responder a las necesidades planteadas 
en el proceso de reflexión, su balance, problemática y alternativas.

Reflexionar sobre experiencias de vinculación y colaboración donde 
participan profesores y estudiantes en procesos orientados a apoyar cam-
bios de la sociedad a diferente nivel, convierte a la comunidad de aprendi-
zaje y acción en un espacio fundamental para la vinculación comunitaria 
ya que peremite establecer relaciones entre académicos, estudiantes y ac-
tores sociales, con la posibilidad de sentar las bases para colaborar en el 
logro de diferentes objetivos. En este espacio es posible analizar distintos 
niveles y ámbitos de participación en los procesos organizativos, reconocer 
la problemática de la información y la participación en las organizaciones, 
revisar experiencias sobre procesos de construcción de estrategias para el 
desarrollo humano sostenible, así como identificar las necesidades, posibi-
lidades, experiencias y expectativas de quienes participan.

En cada diplomado impartido en el marco del PIIDH como espacio para 
el funcionamiento de la comunidad de aprendizaje y acción, se diseñan 
materiales, métodos y didácticas orientadas a reflexionar respecto de dife-
rentes experiencias organizativas sobre procesos de construcción de estra-
tegias para el desarrollo humano sostenible; además, se llevan a cabo ejer-
cicios de comunicación para apoyar la reflexión haciendo uso de diferentes 
recursos y se busca poner énfasis en las técnicas que permitan hacer llegar 
la información a grupos que no están presentes en las reflexiones. A partir 
de la revisión de las experiencias presentadas por las y los participantes, y 
con el apoyo de materiales impresos, así como de audio y video, se revisan 
los temas específicos que son el centro de cada diplomado. En general, el 
contenido incluye el análisis situacional, la identificación y definición del 
sistema de necesidades desde los actores, la priorización, el análisis de sus 
capacidades, fortalezas, oportunidades, debilidades y amenazas. A medida 
que el proceso de reflexión avanza, se busca identificar las acciones pro-
puestas, los recursos necesarios y disponibles para llevarlas a cabo. 

Como complemento del conocimiento sobre las estrategias de acción, 
es fundamental el reconocimiento de las políticas públicas y sus impli-
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caciones. Con este objetivo en varios diplomados se reflexiona sobre las 
políticas de desarrollo puestas en marcha en los ámbitos regional, estatal y 
municipal, considerando sus impactos sociales, económicos, culturales, po-
líticos y ambientales con énfasis en aquellas que impactan directamente 
el acceso a los recursos para la población indígena. Para tal fin, se analizan 
las diferentes formas de relación entre los actores sociales, sus estrategias 
y la relación con las políticas públicas. 

Ejemplos de diplomados para crear comunidades de aprendizaje
y acción en el marco del PIIDH entre 1996 y 2020

Durante los 25 años del PIIDH, se han llevado a cabo varios diplomados 
sobre temas de interés para diferentes grupos y organizaciones sociales. 
Presentamos en forma sintética algunos que consideramos de suma im-
portancia y que muestran el sentido general del trabajo.

Diplomado en Formación de Educadores Populares en Salud

Este diplomado fue uno de los primeros que se llevaron a cabo en el mar-
co del PIIDH. Los objetivos desde la perspectiva de la UAM fueron: 1) dar 
cobertura a las y los trabajadores de salud de regiones con menores ni-
veles de desarrollo humano, a partir de su formación técnica; 2) abrir a la 
Universidad a los “no especialistas”, lo que permite, por un lado, avanzar en 
los objetivos del Programa y, por otro, que la UAM reconociera la formación 
de promotores locales. El Diplomado representó la posibilidad de siste-
matización de las experiencias locales y la elaboración de una propuesta 
modelo. Con este diplomado se buscó reforzar la labor de los promotores 
multiplicadores, así como la participación y el trabajo con municipios y or-
ganizaciones, fortalecer la administración y dirección de las organizaciones 
que trabajan en diferentes áreas en materia de salud, tanto con promotores 
como con asesores, brindando instrumentos teórico metodológicos a los 
dirigentes que les permitan generar propuestas. El contenido del diploma-
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do se desarrolló con base en la experiencia local, trabajando por niveles de 
formación en áreas específicas con grados crecientes de especialización. 
Un grupo numeroso de interlocutores que trabajaban con grupos de salud 
popular tenían una amplia experiencia en atención primaria y promoción de 
la salud en comunidades mayoritariamente indígenas. A partir del diplomado 
se buscó: a) contribuir al fortalecimiento de los grupos de salud popular me-
diante la preparación de los promotores de nivel avanzado en procesos de 
educación formal; b) establecer mecanismos de acreditación-certificación de 
los conocimientos y experiencias acumulados por los promotores de salud.

Diplomado en Interculturalidad a partir de la lengua maya-tseltal

También fue uno de los primeros impartidos en el marco del PIIDH. Los aná-
lisis se realizaron a partir de discursos en esta lengua, aplicados a temas 
específicos: educación, ecología y prácticas de derecho consuetudinario y 
derechos humanos. El objetivo central fue definir, a partir de esta lengua 
maya de Chiapas, relaciones culturales que definen pautas de vida y orga-
nización social. El diplomado fue concebido como una estructura de inves-
tigación interdisciplinaria ya que a partir de la reflexión sobre la cultura se 
identificaron temas de interés de diferentes disciplinas.

Diplomado en Educación Comunitaria 
para el Desarrollo Humano Sostenible

Este diplomado se impartió en varias ocasiones, su objetivo general fue 
fortalecer las capacidades de profesores, investigadores y técnicos, para 
avanzar en el desarrollo y consolidación de modelos y formas de trabajo 
para llevar a cabo acciones de vinculación de la UAM con la sociedad para 
el impulso de estrategias sociales para el desarrollo humano sostenible 
con carácter autogestivo, incluyente y equitativo, basadas en el manejo 
sostenible de los recursos naturales.
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Su objetivo central fue formar docentes con amplio conocimiento y 
habilidades en el ámbito de la vinculación comunitaria, que a la vez con-
tribuyeran al fortalecimiento de los modos de vida rural mediante pro-
cesos de formación, investigación y servicio universitarios. El proceso de 
reflexión colectiva se centró sobre los factores y condiciones que posibili-
tan el impulso a procesos de vinculación de la universidad con la sociedad 
desde la perspectiva del desarrollo humano sostenible para posibilitar el 
intercambio de experiencias entre los participantes, así como el conoci-
miento de otras.

La comunidad de aprendizaje se orientó a analizar cómo impulsar y/o 
influir en la gestación de nuevos enfoques, formas de trabajo y metodolo-
gías que amplíen las capacidades para promover estrategias sociales de 
desarrollo humano sostenible. El objetivo de este diplomado fue fortalecer 
y consolidar las capacidades locales y regionales de líderes comunitarios y 
de jóvenes técnicos, para la constitución y consolidación de organizaciones 
económicas con carácter autogestivo, incluyente y equitativo, basadas en 
el manejo sostenible de los recursos naturales. Se propuso la formación de 
recursos humanos, que actuaran como agentes promotores a nivel local y 
regional, en la perspectiva del desarrollo humano sostenible. Asimismo, el 
diplomado buscó facilitar el intercambio de experiencias en la creación de 
organizaciones económicas basadas en el manejo sostenible de los recur-
sos naturales.

Diplomado en Acción social contra la violencia 
y por la defensa de derechos

Este diplomado, impartido en varias ocasiones con población de diferentes 
regiones del país, tuvo por objetivo promover, fortalecer y/o consolidar ini-
ciativas colectivas locales y regionales orientadas a sensibilizar, dimensio-
nar y enfrentar los problemas de violencia que se presentan en el ámbito 
intrafamiliar, comunitario, intercomunitario e intercultural, con énfasis en 
la violencia ejercida por las instituciones del Estado.



EN EL DESARROLLO HUMANO SOSTENIBLE 75

Se búsco colaborar en la formación de personas que asumieran un pa-
pel de promoción e impulso de iniciativas en diferentes niveles, con objeto 
de incidir en los espacios e instituciones donde se reproduce la violencia 
mediante la generación de un proceso de reflexión colectiva en torno a los 
conceptos, contextos y factores que ayudan a comprender la violencia. El 
análisis de las posibilidades y limitaciones de las acciones contra la vio-
lencia ponen énfasis en el papel de los sistemas de salud, de educación y 
de justicia. El diplomado se realizó como una comunidad de aprendizaje a 
partir de la cual intercambiar y conocer experiencias para hacer frente a la 
violencia, con énfasis en la definición de iniciativas sociales. Así, se preten-
dió generar y/o influir en nuevos enfoques que amplíen la capacidad social 
para reconocer, dimensionar y enfrentar la violencia. La reflexión sobre el 
problema de la violencia, refieriendose especialmente al reconocimiento 
social del problema, su dimensión y a las iniciativas y experiencias de ac-
ción social frente a la violencia.

Diplomado Construyendo otras economías 
en la búsqueda de igualdad y vida comunitaria

Su objetivo general fue fortalecer las capacidades de organizaciones y co-
lectivos que tienen iniciativas económicas y/o de sostenibilidad, a partir 
de conocimientos, herramientas y prácticas útiles para el logro de sus ob-
jetivos mediante el análisis, información y formación sobre los procesos 
económicos en que se insertan y sobre las posibilidades de avanzar hacia 
la autonomía, la búsqueda de garantía de sus derechos y una vida libre de 
violencia. 

En este diplomado se busca crear un espacio de formación a partir de 
un proceso de reflexión colectiva apoyándose en los conocimientos teóri-
cos y prácticos que tienen los y las participantes sobre las economías en 
que están insertas, con énfasis en temas como la economía solidaria, eco-
feminismo, así como formas de organizacion que busca establecer nuevas 
maneras de inserción en los mercados. 
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Para lograrlo, sus objetivos específicos incluyen: a) reflexionar sobre 
las necesidades y su relación con las economías, con énfasis en las eco-
nomías capitalista, solidaria y doméstica, así como sus interelaciones; b) 
reflexionar sobre la economía solidaria como una estrategia para contra-
rrestar las violencias de género, clase y etnia; c) hacer conciencia sobre las 
decisiones que tomamos como consumidores y de la importancia de éstas 
en la economía actual; d) favorecer la reflexión colectiva sobre factores 
y condiciones que ayudan a impulsar procesos organizativos referidos a 
iniciativas orientadas a mejorar el trabajo, el consumo y los ingresos; e) 
identificar los obstáculos, amenazas y riesgos culturales, estructurales y 
legales a los cuales se enfrentan los colectivos que tienen proyectos pro-
ductivos, desde un análisis con énfasis en la perspectiva de etnia, clase 
y género; f )  analizar experiencias educativas y socioeconómicas que se 
desarrollan a nivel comunitario para impulsar estos procesos, así como 
compartir y reflexionar sobre sus posibilidades y limitaciones; g) dotar a 
los y las participantes de herramientas de planificación, gestión, control y 
organización solidaria, fortaleciendo sus capacidades técnicas; h) proveer 
a los y las participantes de criterios y elementos para diseñar, proponer y 
acompañar acciones de desarrollo socioeconómico y humano a partir de 
pequeños emprendimientos sociales.

Las actividades incluyen: a) la definición de una metodología de for-
mación para representantes de organizaciones económicas, apoyada en 
procesos de investigación acción; b) el análisis de diversas corrientes de 
economía, con énfasis en los temas de necesidades, mercado, desarrollo y 
pobreza; y en la reflexión sobre las corrientes alternas de economía solida-
ria, economía doméstica y ecofeminismo; c) la reflexión sobre la importan-
cia de los espacios privados y públicos para la reproducción y producción de 
la vida social; d) el análisis de la importancia de los trabajos remunerados y 
de los invisibilizados-no remunerados para las estrategias de reproducción; 
la definición y aplicación de aspectos metodológicos y pedagógicos para el 
análisis, reflexión y sistematización de las problemáticas, amenazas y obs-
táculos a los cuales se enfrentan en sus procesos económicos y sociales; e) 
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la definición y aplicación de aspectos metodológicos y pedagógicos para el 
análisis, reflexión y sistematización de sus oportunidades y fortalezas de 
sus procesos económicos; f )  la identificación y presentación de las expe-
riencias de procesos organizativos económicos y la importancia que éstos 
tienen en la reivindicación de derechos; g) el análisis de herramientas de 
planificación, de organización, de gestión y control desde una perspectiva 
solidaria y de justicia; h) la evaluación de experiencia de los grupos parti-
cipantes mediante el análisis de sus fortalezas y debilidades para tomarlas 
como base de una revisión y posible replanteamiento de sus proyectos.

Diplomado sobre Cruce de saberes en América Latina

Este diplomado inició en el 2020 a nivel internacional27 en colaboración 
con la organización ATD Cuarto Mundo. Su objetivo es crear un espacio de 
formación sobre los principios y la metodología del cruce de saberes que 
refuerce las capacidades de diferentes actores involucrados en la lucha 
contra la pobreza —personas con una experiencia propia de la pobreza, 
profesionales de organizaciones sociales y académicos—, con el fin de lle-
var a cabo procesos comunes de investigación, acción e incidencia para la 
erradicación de la pobreza extrema y de la exclusión social. Sus objetivos 
específicos incluyen: a) aprender de la realidad e historia social, política y 
cultural de América Latina, inspirándose de la investigación acción partici-
pativa, la educación popular y otras experiencias para enriquecer y matizar 
el cruce de saberes desde la experiencia latinoamericana de trabajo por la 
justicia social; b) capacitar facilitadores de procesos de cruce de saberes 
que puedan a la vez desarrollar dichos procesos y formar a otros actores 
en sus propias localidades; c) experimentar herramientas y técnicas de fa-
cilitación y aprendizaje que permitan la participación, en condiciones de 
igualdad, de personas que carecen de habilidades para la lecto-escritura; 

27. El diplomado se realiza con participantes de Bolivia, Colombia, España, Guatemala, 
México y Perú.
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d) promover, junto a una diversidad de actores en América Latina, la aplica-
ción del cruce de saberes como herramienta de co-producción de conoci-
miento para la erradicación de la pobreza.

La forma de trabajo incluye; a) la definición de un plan de formación 
–aspectos metodológicos, teóricos y conceptuales– que se apoya en pro-
cesos participativos con personas en situación de pobreza; b) el análisis 
de experiencias en América Latina que reúnen a personas de diferentes 
medios sociales y trayectorias educativas para formarse y aprender con-
juntamente; c) el análisis del proceso del cruce de saberes tal como se ha 
desarrollado en el contexto europeo y, en pocas experiencias, en América 
Latina; d) el estudio de técnicas y herramientas pedagógicas y de facili-
tación que permiten a todas las personas, independientemente de su tra-
yectoria educativa, aportar su conocimiento y participar del proceso de 
aprendizaje; y definición de las técnicas y herramientas pedagógicas y de 
facilitación que serán utilizadas con este fin en cada unidad; el desarrollo 
de una plataforma virtual para tratar los temas del diplomado; e) la crea-
ción de: contenidos que serán impartidos durante las semanas de trabajo 
presenciales y de la plataforma virtual; herramientas de entrenamiento 
para que los participantes adquieran las habilidades para facilitar procesos 
de cruce de saberes y formar a otros; herramientas de evaluación continua de 
aprendizajes.

Las complejidades de la colaboración intercultural 

En una sociedad multicultural el tema de la convivencia y el diálogo 
constituyen bases fundamentales para avanzar en procesos de desarrollo 
humano sostenible. En un país como México, y como muchos otros, esta 
convivencia sólo será posible a partir de transformaciones radicales en 
las formas de relación entre las diferentes culturas que en él coexisten. 
Como señala Bennani (2008), la convivencia multicultural en un contexto 
de transformación de las sociedades constituye un tema estratégico en el 
cual la educación superior tiene un papel fundamental que cumplir.
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Partimos de reconocer que en una sociedad como la mexicana, su ca-
rácter pluriétnico se expresa en formas de dominación que limitan las po-
sibilidades de establecer un diálogo intercultural y de avanzar en la cons-
trucción de espacios para lograrlo. Sin embargo, los movimientos sociales 
de los últimos años y especialmente el zapatismo, han logrado empezar a 
cambiar los términos de referencia sobre estos problemas. 

En la perspectiva del PIIDH, reconocemos la necesidad de enfrentar 
estos problemas desde una perspectiva centrada en los actores, poniendo 
en el eje principal los problemas del poder, de la democracia, de la parti-
cipación social y de los derechos. Ello sólo es posible con la colaboración 
directa e indirecta con sectores de la población indígena a partir de enfo-
ques, metodología y prácticas diversas. Destacan las metodologías orien-
tadas a facilitar a promotores y activistas bilingües para avanzar en la sis-
tematización, valoración y aprovechamiento del conocimiento tradicional 
y la experiencia social en diversas áreas como salud, derechos humanos, 
equidad, educación, etcétera.

El trabajo del PIIDH se desarrolla en un marco de reconocimiento de la 
interculturalidad, además de un creciente pluralismo ideológico, político y 
religioso, lo que se refleja en diferentes tipos de disputas y conflictos entre 
actores o grupos sociales que afectan particularmente a aquellos grupos 
sociales que promueven cambios hacia relaciones menos desfavorables a 
partir de procesos tan diversos como la autonomía, la educación, las cons-
trucción y expresión de ciudadanías. 

El trabajo orientado a entender los procesos sociales con los propios 
actores indígenas, por medio de formas de organización como la comuni-
dad de aprendizaje y acción, es una forma de construir puentes intercultu-
rales a partir de la investigación acción, que a la vez inciden en la práctica 
social de los diferentes grupos de interés participantes en este proceso. 
Es decir, se pretende no sólo una especie de deconstrucción de lo indígena 
o de interpretación de lo otro, sino avanzar en la comprensión mutua a 
partir del diálogo y de la praxis. Al ser agentes externos a la comunidad, a 
la cooperativa o al colectivo, corremos el riesgo de no ser reconocidos en 
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las pautas culturales de aquellos con quienes interactuamos. En este sen-
tido, destaca la problemática para entablar un diálogo y colaboración con 
las mujeres indígenas, muchas de ellas son monolingües; particularmente 
cuando sus acciones y demandas cuestionan profundamente las relaciones 
existentes a múltiples niveles, desde el ámbito familiar y comunitario, don-
de muchas veces se les niega el derecho a la equidad, hasta los efectos de 
las políticas gubernamentales de corte asistencialista que las convierten en 
simples instrumentos para llevar a cabo los programas mientras se repro-
ducen la exclusión y marginación de que son objeto.

Avances, obstáculos y desafíos futuros

La vinculación del PIIDH con una diversidad de actores a partir de los proce-
sos de investigación, formación y servicio universitario, deriva en resulta-
dos de diferentes niveles y plazos. A lo largo de los años, varios participan-
tes han generado una diversidad de resultados y propuestas de diferente 
tipo y nivel. Sobre algunos de esos trabajos existen publicaciones de los 
profesores, tesis y trabajos de grado de los estudiantes, estudios técnicos 
realizados por los servidores sociales, así como folletos y materiales diver-
sos para apoyar procesos de capacitación sobre temas específicos. 

Existen también procedimientos y tecnologías desarrolladas en las 
diferentes áreas de trabajo del PIIDH, algunas de las cuales han llegado 
a nivel de prototipo probado por los propios destinatarios con éxito. Sin 
embargo, el registro de patentes es una práctica poco realizada, lo cual se 
explica principalmente porque aun en el caso de que se llegue al diseño 
de propuestas adecuadas, no existen los recursos para ir más allá de la 
etapa de prueba. 

Durante los últimos años, la Unidad Xochimilco de la UAM —en co-
laboración con la Asociación Nacional de Universidades e Instituciones 
de Educación Superior (ANUIES)— ha reconocido el trabajo al servicio so-
cial universitario en dos categorías: investigación básica e investigación 
comunitaria. En varias ocasiones los participantes en el PIIDH recibieron 
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este reconocimiento por los aportes realizados a la solución de problemas 
específicos. Entre los trabajos merecedores pueden mencionarse: a) el di-
seño de un equipo para apoyar el trabajo de niños con enfermedad motora 
orgánico-cerebral; b) el trabajo de los alumnos de licenciaturas del área 
de salud, que desarrollaron sus actividades en Chiapas, en una época de 
conflicto político religioso, a pesar de lo cual participaron en campañas 
de salud coordinando actividades entre sector gubernamental, Cruz Roja 
Internacional y organizaciones civiles, al mismo tiempo que desarrollaron 
perfiles epidemiológicos y de morbi mortalidad de dicha comunidad; c) 
proyecto de diseño industrial realizado en colaboración con organizacio-
nes de cafetaleros en el desarrollo de un prototipo para secado de café, 
aprovechando la energía solar, en espacios reducidos mejorando la calidad 
e higiene del producto; d) el trabajo realizado por estudiantes de sociolo-
gía en materia de acción social contra la violencia. Muchos otros trabajos 
que no fueron premiados, son merecedores del reconocimiento de los pro-
pios destinatarios en las comunidades más aisladas.

En procesos tan complejos como aquellos con los que se interactúa 
por medio del Programa, resultaría pretencioso asumir que los cambios o 
resultados obtenidos son atribuibles sólo a la presencia o colaboración 
de la Universidad. Sin embargo, lo que sí puede asegurarse es que esta 
presencia por medio del PIIDH y específicamente de las actividades de in-
vestigación, formación y servicio universitarios, han permitido a diferentes 
actores avanzar en el logro de algunos de sus objetivos y mejorar la cali-
dad de vida de la población. 

Algunos problemas que enfrenta el desarrollo del PIIDH, derivan de las 
restricciones que impone el ámbito institucional, así como de los derivados 
del hecho de trabajar en regiones con problemas complejos, en colabora-
ción con actores sociales diversos. La desconfianza que existe entre muchos 
actores sociales hacia las instituciones gubernamentales, resultado en gran 
medida de la limitada respuesta institucional a las demandas sociales, tam-
bién ha tenido impactos diversos sobre el trabajo del Programa. 
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El periodo posterior al levantamiento zapatista fue el más difícil para 
mantener las actividades universitarias tanto por la presión que el Estado 
mexicano ejerció contra la población considerada zapatista, como por los 
efectos que esto tenía en el trabajo universitario. Incluso como parte de la 
estrategia gubernamental de control, se pretendió que la UAM suspendiera 
su trabajo en Chiapas, especialmente lo que se hacía en materia de salud 
en colaboración con las comunidades que se encontraban en resistencia. 
A pesar de que algunas autoridades universitarias estaban de acuerdo en 
que se abandonara el trabajo en el estado, el apoyo de las máximas instan-
cias de decisión y principalmente el compromiso cotidiano de profesores 
y estudiantes permitió que el trabajo se mantuviera durante ese difícil 
periodo.

Lo que no lograron las presiones políticas lo logró la limitación de 
recursos que enfrentó el Programa a lo largo de los años, principalmente 
las restricciones que se tienen para que los estudiantes en servicio social 
puedan obtener becas para realizar sus actividades en campo. Asimismo, 
el hecho de que el PIIDH recibió apoyo económico institucional durante sus 
primeros años (1997-1999), y que durante muchos otros tuvo que buscar 
formas de financiar sus actividades, limitando las acciones en su exten-
sión y continuidad. En los últimos años el Colegio Académico de la UAM ha 
vuelto a asignar presupuesto al PIIDH, con lo que se dispone de recursos 
para mantener algunas actividades en colaboración con diversos actores 
locales, así como para adquirir equipo para mejorar las actividades univer-
sitarias, especialmente en el área de la salud.

Los procesos que durante estos años se vivieron en las regiones donde 
se desarrolla el trabajo del Programa nos obligan a reflexionar sobre el sig-
nificado, vigencia e implicaciones de muchas de nuestras ideas, convicciones 
y prácticas. A lo largo de los años, a partir de nuestra relación con los actores 
sociales, se han puesto a prueba múltiples aspectos, desde la validez y viabi-
lidad de las propuestas técnicas desarrolladas, el impacto de las diferentes 
prácticas políticas, las ideas dominantes sobre el desarrollo o acerca de las 
implicaciones de las políticas neoliberales, hasta la discusión misma sobre el 
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proyecto de nación e incluso respecto del significado que el proyecto civili-
zatorio de la modernidad tiene para amplios sectores de la población. 

Se ha puesto énfasis en establecer y mantener alianzas de largo plazo 
y estables con diferentes actores con los cuales hay interés y posibilidad de 
colaborar en iniciativas para el desarrollo humano sostenible. Las alianzas 
con las organizaciones sociales, civiles e instituciones gubernamentales 
permiten disponer de apoyos de infraestructura, redes de apoyo y recursos 
económicos y materiales para mantener el trabajo universitario de manera 
ininterrumpida. Esto permite disponer de infraestructura y mantener una 
presencia que muy difícilmente se hubiera logrado si el Programa tuviera 
que cubrir todos los gastos asociados. Uno de los principales objetivos es 
el de mantener los niveles de colaboración y la confianza con los diferen-
tes interlocutores sociales, lo cual en general se ha logrado.

Con este Programa, se avanza en la identificación de puntos de con-
fluencia alrededor de prioridades diversas y, si bien no siempre se ha logra-
do hacer coincidir los ritmos sociales con los de la investigación, se tienen 
logros importantes que permitieron el trabajo con interlocutores diversos. 
La experiencia del PIIDH es todavía más compleja en la medida en que se 
pretende llevar a cabo conjuntamente con la búsqueda de propuestas ade-
cuadas para enfrentar situaciones sumamente difíciles, porque se hace desde 
la pretensión de generar conocimientos que sirvan para gestar alternativas 
en la perpectiva del desarrollo humano.

La definición de las necesidades y prioridades sociales se ha dado en 
la interacción con una diversidad de actores. Se busca que la articulación 
de las actividades entre el PIIDH, las organizaciones sociales, civiles y otras 
instituciones, sea en la perspectiva del desarrollo humano y buscando la 
realización de actividades que incluyen: proyectos agroecológicos, de tec-
nologías apropiadas, articulados con proyectos de educación, salud, ali-
mentación y de derechos humanos. En lo que se refiere a los actores con 
quienes se trabaja, se incluyen a mujeres, campesinos, promotores comuni-
tarios (de salud, derechos humanos, producción), artesanas, organizaciones 
locales y comunidades, organizaciones regionales. La lista y las actividades 
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realizadas a lo largo de los años es muy amplia para ser incluida aquí, pero 
puede ser consultada en la página electrónica del Programa.28

Impacto del PIIDH en la UAM 

El PIIDH es una iniciativa para integrar los esfuerzos de generación de co-
nocimiento, de formación a diferente nivel y del establecimiento de nuevas 
formas y prácticas de vinculación con la sociedad. Los pasos dados en este 
sentido por nuestra institución, si bien son importantes, han sido limitados 
dado lo ambicioso de los objetivos y lo complejo de la situación a que se 
refieren. El desarrollo del Programa de Investigación a lo largo de estos 
años significa un serio reto académico y también social. Su importancia y 
quizás su principal logro está en mantener la continuidad del trabajo con 
los sectores sociales a quienes se orienta. Un reto en lo que se refiere a 
cómo hacer frente a necesidades amplias sin convertir a la investigación 
en acciones centradas en el corto plazo, útiles sin duda, pero las cuales no 
corresponden a nuestra institución. Un reto se refiere a cómo mantener un 
trabajo con actores que tienen diferentes ritmos, los existentes entre las 
necesidades, las demandas y aun la emergencia social y la reflexión propia 
de la investigación. 

Al interior de la UAM, puede decirse que el principal impacto del Progra-
ma es que ha servido para mostrar que nuestra Universidad puede cumplir 
con sus funciones sustantivas colaborando a la solución de problemas de 
interés no sólo nacional sino global. El principal resultado se puede medir 
con la capacidad de muchos de sus profesores y estudiantes de diferente 
nivel para hacer uso de sus conocimientos, pero lo que es más importan-
te, de su compromiso para colaborar en la búsqueda de alternativas para 
enfrentar algunos de los problemas más complejos a los que nos enfrenta-
mos no sólo como universidad sino como sociedad. Desde los egresados de 
medicina que, en su práctica médica en colaboración con las comunidades, 

28. [http://dhumano.xoc.uam.mx/programa_uam.html].
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organizaciones sociales y civiles, han logrado importantes resultados en 
materia de salud comunitaria y que se expresan en niveles de cobertura y 
disminución de niveles de mortalidad materno-infantil, pero que resultan 
también en el mantenimiento de una perspectiva ética frente a los proce-
sos de salud-enfermedad. Los estudiantes de las licenciaturas en ciencias 
sociales en la aplicación de metodologías participativas para acompañar 
iniciativas sociales contra la violencia o para apoyar procesos de economía 
solidaria, de aprovechamiento de recursos en forma sostenible. La forma-
ción de nuestros estudiantes se ha puesto a prueba por la complejidad de 
los problemas a que se enfrentan, y a lo largo de estos años han salido bien 
librados y con ellos el papel social de nuestra Universidad.

Quizás el mayor impacto que podemos mencionar es el de mante-
ner un compromiso universitario a lo largo de los años, aun en las con-
diciones más difíciles, y muy destacadamente en el periodo posterior al 
levantamiento zapatista, en que la respuesta de estudiantes, profesores 
participantes y autoridades universitarias ha demostrado que la Universi-
dad Autónoma Metropolitana está dispuesta a continuar con su compro-
miso, en los términos establecidos por el Colegio Académico y apelar a la 
autonomía universitaria para continuar colaborando con la población con 
menores niveles de desarrollo humano, en la búsqueda de alternativas 
para hacer frente a sus problemas.

Los resultados del trabajo son de diferente tipo, incluyendo publica-
ciones, memorias, reportes de servicio social, tesis de grado, prototipos de 
equipos, videos, pero también múltiples procesos de formación a partir de 
talleres, diplomados y cursos diversos. Entre 1996 y la actualidad se ha 
realizado una gran cantidad de publicaciones por parte de los profeso-
res y estudiantes participantes; asimismo, se realizaron múltiples tesis de 
maestría y de doctorado en desarrollo rural y en ciencias sociales, sobre 
temas diversos relacionados con el Programa, referidas principlamente a las 
acciones que la población indígena lleva a cabo para encontrar alternativas 
frente a problemas de salud, de educación, medio ambiente, equidad de 



86 RECORRIENDO VEREDAS PARA COLABORAR...

género, etcétera. Además, algunos estudiantes e investigadores extranjeros 
realizaron estancias y visitas para conocer directamente la experiencia de 
trabajo y las iniciativas sociales con las cuales se colabora a partir del Pro-
grama de Investigación Interdisciplinario “Desarrollo Humano”.29

Para la elaboración y desarrollo del programa académico se aprove-
charon los planteamientos presentados en diversos foros que el PIIDH ha 
realizado para reflexionar sobre la problemática económica, social, cultural 
y política. En estos foros, diferentes actores abordaron aspectos referidos a 
la compleja problemática del desarrollo humano sostenible.

Durante el PIIDH, la participación estudiantil es constante en las dife-
rentes actividades asociadas. Nuestros estudiantes se incorporan al Progra-
ma desde diversas perspectivas de aproximación y vínculo con las organi-
zaciones y/o comunidades. Su participación ha planteado múltiples retos, 
entre éstos:

•	Reflexionar sobre el método de aproximación de los universitarios con 
las organizaciones y/o comunidades con las que se trabaja o con las 
que se inicia algún tipo de vínculo. 

•	La importancia de revisar críticamente el material conceptual y la for-
mación con que llegan los estudiantes, de identificar las formas más 
adecuadas para investigar, para asesorar aprendiendo y para actuar 
respondiendo a prioridades diversas de comunidades, organizaciones 
y actores diversos con quienes se interactúa.

•	Establecer formas de trabajo que garanticen la permanencia y conti-
nuidad del trabajo, así como propuestas integrales que permitan arti-
cular los distintos quehaceres en un trabajo interdisciplinario.

•	La necesidad de definir vínculos institucionales que permitan asumir 
compromisos conjuntos estableciendo claramente las responsabilida-
des de las partes, incluyendo la definición de programas específicos, 

29. Para una idea más detallada de las diversas actividades y resultados del PIIDH, des-
de su inicio hasta la actualidad, se puede consultar su página electrónica. Una síntesis 
de los primeros años del PIIDH puede encontrarse en Cortez (2006).
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de formas de trabajo y la generación de propuestas alternativas que 
respondan integralmente a las necesidades del desarrollo humano.

•	La posibilidad de desarrollar formas de comunicación interdisciplina-
ria, para reflexionar sobre los aspectos teóricos y respecto del contexto 
ideológico, cultural, político en que se desarrollan sus actividades y por 
tanto para facilitar la comprensión y la aproximación a las comunidades. 

Las formas de relación de la universidad con la sociedad son un pro-
ceso complejo, con severos retos para lograr la articulación del trabajo 
universitario con los sectores sujetos a los peores niveles de desarrollo 
humano, a situaciones de injusticia y de negación de sus derechos. Para eso 
se requieren canales de comunicación a partir de los cuales las problemá-
ticas y los planteamientos de esta población sean (re)conocidos en la uni-

Talleres de sexualidad impartidos a jóvenes de secundaria 
en comunidades de Ocosingo, 2011.
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versidad, al igual que las formas de colaboración que sirvan para recorrer 
nuevas veredas hacia el desarrollo humano sostenible. 

Cuando la UAM, mediante el PIIDH, se plantea colaborar en la solución 
de los problemas nacionales, particularmente los que enfrenta esta pobla-
ción, se tiene una definición fundamental y un punto de partida. A partir de 
ahí, se establece y desarrolla una relación que responde a los diferentes 
intereses de la comunidad, así como a identificar y establecer las líneas de 
investigación que permitan conocer las causas originarias de esa situación; 
una investigación orientada que permita identificar alternativas para hacer 
frente a diversos problemas, así como formar gente con las capacidades y 
habilidades requeridas para darles solución. En síntesis, se generan mode-
los de relación que permitan conocer los problemas de desarrollo humano 
en toda su complejidad a la vez que encontrar alternativas y respuestas a 
las exigencias sociales.

Esta problemática se presenta a todas aquellas instituciones o grupos 
de trabajo que como el PIIDH de la UAM se plantean llevar a cabo esfuerzos 
para generar modelos alternativos que reconozcan la capacidad transfor-
madora de las prácticas sociales a la vez que valoran las experiencias co-
lectivas y el conocimiento tradicional. 

Ante la grave situación social, económica, política que nuestras so-
ciedades han enfrentado en los últimos años, a la cual se ha calificado 
incluso de crisis civilizatoria, uno de los efectos sobre las universidades ha 
sido paralizante, desmovilizador y se ha expresado como la pérdida de las 
utopías, que nos movían con referencia a nuestra relación con la sociedad. 
Ante las nuevas demandas de sectores sociales y ante la dimensión de la 
crisis social, se plantea la urgencia de gestar formas de trabajo diferentes, 
que redefinan la relación de la universidad con la sociedad; esto implica 
tener una perspectiva distinta de la universidad que se exprese por medio 
de una visión de universalidad, y que se evidencie en formas de trabajo, 
en proyectos que definen nuestra identidad. Podemos decir que, a lo largo 
de la vida del Programa, la sociedad ha (re)definido sus necesidades, sus 
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demandas, sus formas de actuar y, en ese sentido, también han cambiado 
las relaciones con la Universidad, se han potenciado, y se abrieron las po-
sibilidades de múltiples colaboraciones. A lo largo de estos primeros 25 
años participamos en múltiples asambleas comunitarias indígenas, donde 
tuvimos la oportunidad de entrar en contacto con las comunidades, con los 
actores sociales que participan y toman decisiones. 

De esta manera la participación de la UAM a partir del PIIDH es una 
muestra de relación diferente con la sociedad, por la forma en que se lle-
van a cabo las tareas de investigación, formación y servicio. La relación uni-
versidad-sociedad implica nuevos retos para avanzar en una vinculación 
con diferentes sectores y actores sociales. En esta perspectiva, podemos 
decir que actualmente la Universidad Autónoma Metropolitana, a partir 
del Programa de Investigación Interdisciplinario “Desarrollo Humano”, se 
encuentra en una situación privilegiada en lo que se refiere a sus posibili-
dades para actuar en regiones donde se enfrentan complejas situaciones 
desde el punto de vista social, productivo, económico, político y ambiental 
que limitan el desarrollo humano sostenible. Tenemos la posibilidad de 
aprovechar nuestras capacidades y experiencia para ampliar las relaciones 
con la sociedad y para colaborar en el desarrollo humano sostenible.
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Salud, nutrición y calidad de vida 

Joel Heredia Cuevas

Tiempos de pandemia nos pusieron a prueba. 

25 años del PIIDH

Introducción

El inicio del Programa de Investigación Interdisciplinario “Desarrollo Hu-
mano” en Chiapas (PIIDH), de la Universidad Autónoma Metropolitana (UAM) 
en 1995, nos remite al contexto del levantamiento indígena armado del 
Ejército Zapatista de Liberación Nacional (EZLN) en enero de 1994; a una 
tregua, diálogo y negociaciones para la paz, a la ruptura de las negocia-
ciones por el gobierno federal y a una ofensiva militar en busca de los 
líderes zapatistas. Con la atención mundial y nacional puesta en Chiapas, 
documentado, retratado y filmado desde todos sus ángulos, se dejaban ver 
desde la injusticia, su extrema pobreza, abandono social y marginación 
histórica; la enfermedad y la muerte. 

No era la primera incursión de la UAM en Chiapas, desde 1982 nuestra 
Universidad impulsaba un proyecto de servicio social del área de la salud 
en coordinación con la entonces Secretaría de Salubridad y Asistencia (SSA), 
atendiendo a la población de las regiones Selva-Norte, con una propuesta 
de servicio vinculada con la investigación y la docencia. La llegada de per-
sonal médico a comunidades ubicadas en lugares remotos, a 10 o 12 horas 
de Palenque, el trabajo asistencial, el desarrollo de las investigaciones en 
torno a la tuberculosis pulmonar y el perfil de la patología regional, la 
formación de personal comunitario, la continuidad de pasantes en servicio 
social y la decisión de permanecer en Chiapas ante la emergencia de 1994, 
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dieron valiosos resultados, reconocidos tanto por la población como por 
la SSA. Sin embargo, todo esto pasó a segundo término cuando, en 1995, la 
Secretaría de Salud de Chiapas, en coordinación con la Federal, cancelan 
el convenio de colaboración con la UAM, Unidad Xochimilco y con ello las 
plazas de servicio social. Aun cuando las comunidades con las que se tra-
bajaba se inconformaron, no tuvo mayor efecto. 

Más allá de las cientos de consultas médicas y acciones contundentes 
en torno a la tuberculosis, la UAM-Xochimilco pasaba de proveedor de pa-
santes en servicio social, a un actor social incómodo, por decir lo menos. 
¿Debía retirarse la UAM de Chiapas?, ¿por qué?, ¿qué del compromiso social 
universitario?, ¿de la vinculación universidad-sociedad? 

La UAM (desde sus unidades Xochimilco, Azcapotzalco e Iztapalapa), 
lejos de retirarse, fortaleció su presencia mediante el PIIDH sumándose al 
trabajo y compromisos previos. Simultáneamente se hace también un re-
conocimiento a la figura de las organizaciones de la sociedad civil (OSC) 
como vínculo con la población, mediante el diseño y la puesta en práctica 
de propuestas que respondieran a la lógica del servicio social (Heredia, 
2009, pp. 291-316). 

Desde esta primera aproximación, podemos decir que el PIIDH surge 
en respuesta a una problemática social del país, como parte de un proceso 
en el que la UAM caminaba con acciones y resultados que fortalecen la 
relación con la población, elementos que dieron soporte social y político 
a la llegada del PIIDH, sin duda una expresión de lo que definimos como 
vinculación universidad-sociedad. 

Visto de esta forma, para entender el PIIDH es necesario un breve re-
cuento histórico del contexto en el que surge, del origen del primer pro-
yecto de servicio social universitario de la UAM-Xochimilco en Chiapas 
(1982), su trayectoria y resultados hasta 1995, elementos que ayudarán a 
ubicar un segundo periodo de este proyecto y el primero para el PIIDH, de 
1996 a 2002, que se caracteriza por la violencia derivada de un conflicto 
de guerra de baja intensidad (Castro, 1999, p. 17) que, en su escalada, deriva 
en la masacre de Acteal y el desplazamiento forzado de miles de personas. 
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Todo esto dará una dimensión de la complejidad social y los retos que ins-
titucionalmente se nos presentaron. Por último, un tercer periodo, también 
marcado por acontecimientos políticos a propósito de la alternancia en el 
poder en México, es de 2003 a 2019, donde aquellos que reclamaban au-
tonomía asumen construirla desde la resistencia ante el no cumplimiento 
de acuerdos, dando forma a diversas estructuras de gobierno y asistencia, 
entre otras, el Sistema de Salud Autónomo Zapatista. 

Por otro lado, la SSA en Chiapas nos invita a renovar el convenio de 
servicio social (2003), de esta forma, a partir de entonces interactuamos 
con la población desde una institución gubernamental, organizaciones no 
gubernamentales y un gobierno autónomo en resistencia. 

Este recuento de periodos y procesos nos permitirá ver la capacidad de 
acción de las y los prestadores de servicio social, que más allá del valioso 
trabajo asistencial y el desarrollo de líneas de investigación, nos invitó no 
sólo a conocer y entender diferentes problemáticas, también a buscar solu-
ciones con la población y ponerlas en marcha. Una parte importante de este 
proceso es la asesoría y el acompañamiento desde una propuesta de forma-
ción y aprendizaje de la salud comunitaria, en ciclos de un año, eslabones 
que se han articulado de forma puntual, continua, responsable.

En cada periodo veremos elementos de contexto y resultados, algunos 
muy puntuales como los de tuberculosis pulmonar y nutrición; otros como 
los de muerte materna, nos permitirán tener una perspectiva más amplia 
en el contexto actual. 

Por último, desde lo que ha significado la interacción con las diferen-
tes instituciones, tendremos una panorámica de lo que podemos definir 
como fortalecimiento institucional, de OSC, de la SSA, de un Gobierno Autó-
nomo y de la misma Universidad Autónoma Metropolitana.
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La UAM y el servicio social universitario

Apenas ocho años después de haberse fundado la Universidad Autónoma 
Metropolitana —1974—, la Unidad Xochimilco incursiona desde el servicio 
social universitario del área de la salud en Chiapas, uno de los estados con 
la población más pobre del país, con los mayores indicadores de mortali-
dad materno infantil, falta de servicios de salud y educación, todo ello en 
contraste con su abundante riqueza natural y cultural. 

La iniciativa se inscribe en la propuesta impulsada en 1936 por el 
general Lázaro Cárdenas en el periodo posrevolucionario, en respuesta a 
la necesidad de atención de la población, en los lugares más apartados 
del país, principalmente zonas indígenas y rurales. Se deriva de un 
compromiso de corresponsabilidad, como una forma de retribuir a la 
sociedad el beneficio que el Estado da en su formación. De esta forma, 
el servicio social se incorpora como requisito institucional indispensable 
para poder titularse “por un periodo no mayor de dos años ni menor de seis 
meses”,1 que poco a poco fue incorporando otras disciplinas como odontal-
gia, biología, veterinaria, arquitectura, ingeniería, derecho, ciencias quími-
cas (a propósito de la nacionalización de la industria petrolera). 

A finales de 1936 se firma el primer convenio de colaboración entre 
la Escuela Nacional de Medicina de la Universidad Nacional Autónoma 
de México (UNAM) y el Departamento de Salud Pública (actualmente Se-
cretaría de Salud). Aunque inicialmente el propósito se definió desde lo 
asistencial, en 1981 se incorpora el componente académico;2 en 1983 se 
crea por decreto presidencial la Comisión Interinstitucional para la For-

1. Es hasta 1944 cuando se publica en el Diario Oficial de la Federación como acuerdo 
sobre servicio social. Ley Reglamentaria de los artículos 4 y 5 constituciones, conocida 
como Ley de Profesiones. Con las reformas de 1974 se le llama Ley reglamentaria del 
artículo 5 constitucional relativo al ejercicio de las profesiones.

2. El 30 de marzo de 1981, el Poder Ejecutivo Federal promulga el Reglamento para 
la Prestación del Servicio Social de los Estudiantes de las Instituciones de Educación 
Superior de la República Mexicana.
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mación de Recursos Humanos en Salud (CIFRHS), y en 1986 la Comisión 
Interuniversitaria de Servicio Social (CISS), ambas con el propósito de aten-
der las necesidades que surgieron sobre el andar del servicio social. “Desde 
entonces el sector salud ha controlado la operatividad de los programas, 
proyectos, la integración, asignación y distribución de plazas, así como los 
recursos económicos destinados a la beca”, como refieren Rodríguez López 
y otros (1997). Las plazas de servicio social son de tres categorías, donde 
para el caso que haremos referencia, la tipo C es de tiempo completo, en 
zonas rurales marginales. Actualmente la beca es de $3,500 al mes, más un 
complemento trimestral para material didáctico. 

Diversas propuestas entre las instituciones educativas y la SSA se han 
orientado a buscar fórmulas que permitan un seguimiento conjunto, entre 
éstas ha sido la regionalización, concentrando las plazas de servicio social 
de una universidad en un área geográfica, en común acuerdo. En la expe-
riencia de la UAM esta estrategia es un punto de partida y en buena medida 
factor determinante de su continuidad.

La asignación de las plazas de servicio social forma parte de un pro-
cedimiento reglamentado y vigilado por la SSA en coordinación con la ins-
tancia educativa, donde en ceremonia pública certifican la asignación de 
plazas según promedio escolar. 

Cuatro actores importantes interactúan de forma dinámica en el servi-
cio social (SS), que desde esta experiencia trataré de caracterizar: 

a) Pasante/prestador(a) servicio social (PSS).
b) Universidad que egresa el PSS.
c) Institución que recibe al PSS.
d) Población/comunidad que recibe al PSS. 
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Pasante en servicio social

Se trata de alumnas(os) recién egresadas(os) de las licenciaturas de medi-
cina, estomatología, enfermería, nutrición, biología, agronomía, entre otras, 
con expectativas que generalmente se expresan como, “servir”, “ayudar a la 
población más necesitada”, “desarrollar una práctica”, “ponerse a prueba”, 
“una aventura”, o simplemente “cumplir un requisito”. En menor frecuencia 
aparece, “continuar el proceso de formación”, lo cual es significativo. 

Universidad

Para la Universidad el servicio social es (o debería ser) más que un requi-
sito, un valioso puente con la sociedad que permite ver, conocer, palpar, no 
sólo el problema en torno a la salud-enfermedad, también las condiciones 
que lo contextualizan y determinan, esa realidad que con sus particularida-
des la hace diferente, lejos de lo que podemos suponer y que en la medida 
que nos podamos ubicar ahí, esa confrontación puede ser una oportunidad 
para conocer otra dimensión del problema, otros saberes, otras prácticas, 
otras respuestas, que difícilmente desde las aulas podemos aprender. 

Pasante en 
servicio social

SSA 
OSCUniversidad

Población
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En el caso de la UAM, el SS de la licenciatura en medicina formó parte 
de la currícula desde su fundación, con asesores en campo a tiempo com-
pleto en diversos estados del país. En 1999, la UAM incorpora el Internado 
médico de pregrado con los créditos del SS, quedando así fuera de la currícu-
la, con ello la figura de asesor en campo. En el caso de Chiapas, la trayectoria 
del proyecto y sus resultados dieron pauta a vías alternas que permiten 
su continuidad. 

Institución que recibe a prestador(a) de SS. 
En esta experiencia ubicamos dos instancias:

Secretaría de Salud. A nivel nacional y estatal existe una propuesta en el 
área de enseñanza y capacitación, que comprende temas como: inducción 
al servicio social, funcionamiento de los programas asistenciales, actuali-
zación médica, asesoría y seguimiento permanente. En Chiapas han sido 
pocos los momentos en los que se cumple con este propósito; por la falta 
de instrumentos, después por el conflicto y finalmente, la inercia de las 
políticas de salud a partir de 2002, con la puesta en marcha del Seguro Po-
pular,3 hicieron que el interés político, la burocracia y el cumplimiento de 
metas pusieran al paciente en un segundo plano. En ese sentido, la figura 
del pasante ha sido más bien utilitaria, para cubrir el mayor número de 
plazas que no cuentan con personal médico, por cambio de adscripción del 
médico de base, vacaciones, incapacidad temporal, entre otros. 

Organizaciones de la sociedad civil (OSC). En este caso, la expectativa va más 
en torno a aspectos humanitarios y/o de derechos humanos, en proyectos 
y espacios más acotados, en área de trabajo regional o local, con limitacio-
nes en recursos humanos y económicos, por lo que la presencia del pasante 
en SS es vista de otra forma. Es por lo general un recurso que se suma a 

3. Conocido también como Sistema de Protección Social en Salud (SPSS).



EN EL DESARROLLO HUMANO SOSTENIBLE 101

la dinámica propia de la OSC, donde la lógica del trabajo hace posible una 
mayor interacción en el grupo y con la población objetivo del proyecto. 

Población/comunidad

Para muchas comunidades el servicio social es la única opción de tener un 
o una médica, ciclo que se repite cada año, interrumpiéndose por periodos 
de seis meses o un año al no ocuparse la plaza. Si llega un pasante, la 
expectativa de la población se resume en recibir buena atención médica 
y buen trato. 

En algunos casos, la imagen del MPSS no es bien vista, señalando que 
“son practicantes sin experiencia”. Aun así, es común que, si el MPSS se de-
dica a trabajar con respeto y entrega, esto no pasa desapercibido para la 
población que acaba adoptando, cuidando, viendo por el o la pasante.

Los tiempos han cambiado desde aquella propuesta de SS en 1936, 
donde la interacción básicamente era entre el MPSS y la población, en el 
área asistencial, a libre demanda en la consulta. La realidad de entonces, 
su complejidad y los serios problemas a los que se enfrentaron muchas 
generaciones de pasantes se expresa en una frase que aparece en la anti-
gua escuela de medicina de México, a propósito de su 60 aniversario: “En 
memoria de aquellos médicos que perdieron la vida durante la práctica de 
su servicio social”.

Con el tiempo, las instituciones ligadas al sector salud fueron crecien-
do, teniendo en su primer nivel de atención una fuerza importante desde 
el servicio social, de bajo costo y segura. Por otro lado, las instituciones 
educativas, responsables de la formación, aunque hicieron algunos esfuer-
zos importantes por hacer de esta experiencia una de retroalimentación, 
no fueron suficientes —el caso de la misma UAM—, la inercia del modelo de 
salud hegemónico, biologicista, egocéntrico, centrado en la práctica hospi-
talaria, de la mano de políticas públicas y programas clientelares que de-
jaron de lado la salud como un derecho, lejos de hacer de esta experiencia 
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una de formación y fortalecimiento institucional, hizo del SS no sólo un 
requisito, también una pésima experiencia para una gran mayoría. 

La experiencia que ahora se presenta reconoce el valor y la vigencia 
del SS, por ello se ha propuesto dar su lugar a cada uno de los actores 
que intervienen: instituciones, prestadores(as) de SS y población, buscando 
que cada una cumpla sus expectativas y, así, desde una lógica simple de 
sinergia, lograr que el servicio social sea gratificante para cada uno de sus 
actores y en su conjunto.

1982-1994 ¿Por qué Chiapas? 

Chiapas, tierra del esplendor de la cultura maya (300-900 d.C.), escenario 
de conflictos desde la colonización española 1530-1821, último estado en 
anexarse a México en 1824. Entre 1960-1974 se construyen cuatro presas 
en los ríos Grijalva y Usumacinta, produciendo la mayor cantidad de ener-
gía hidroeléctrica del país.4 Ocupa el tercer lugar en extracción de petróleo 
y gas.5 Se encuentra entre los estados más biodiversos del país, con 44.2% 
de su superficie cubierto de vegetación natural con una amplia variedad de 
ecosistemas, entre pastizales (25.6%), selva (9.6%) con su máxima expre-
sión en la Selva Lacandona, y bosques de coníferas, encino y niebla (9%).

En Chiapas se ubican 14 de los 62 grupos etnolingüísticos de México 
(22.5%), esta población representa 8 o 9% del total de pueblos originarios 
a nivel nacional y 27% de su población en Chiapas. De sus 3.2 millones de 
habitantes en 1990, 32% no sabían leer ni escribir, 1.2 millones de perso-
nas sobrevivían sin agua potable, 1.5 millones sin piso firme y un millón de 
chiapanecos sin drenaje. Ese año Chiapas superó a todo el país en cuanto 
a concentración de indigentes y marginados; además, fue catalogado como 
el estado más pobre del país, con el mayor grado de analfabetismo, con el 

4. En 2013, la hidroeléctrica de Chicoasén se ubica en segundo lugar nacional en ge-
neración, transmisión y distribución de energía eléctrica (Inegi, 2013).

5. [http://sie.energia.gob.mx/bdiController.do?action=cuadro&cvecua=PMXB1C02].
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mayor porcentaje de población sin electricidad en sus hogares, donde se 
padecía una mayor proporción de hacinamiento y en el que más individuos 
ganaban dos o menos salarios mínimos (Inegi, 1990-1993).

Desde el análisis municipal, no contaba con ningún municipio cata-
logado como de Muy Baja marginación (para ese año, el estado tenía 111 
municipios). Sólo seis de ellos tenía un grado Bajo, y 12 un grado Medio. Es 
decir, 93 municipios chiapanecos mostraban un grado Alto o Muy Alto de 
marginación (Inegi, 1990-1993).

En cuanto a daños a la salud, un par de indicadores darán una imagen 
de la situación. En 1990 México registraba una razón de muerte materna 
de 89 por 100 000 nacidos vivos (DGIS-SSA). En Chiapas era de 107 o dicho 
de otra forma 1.07 muertes por cada mil nacidos vivos. En cuanto a mor-
talidad infantil, según García Chong, registró una tasa de 33.6 niños y 27.1 
niñas por cada mil nacidos vivos (García et al. , 2010, pp. 115-130).

En su ambiente sociopolítico, destaca la lucha social indígena-campe-
sina en demanda de tierra a partir del decreto presidencial de Luis Eche-
verría Álvarez, en 1972,6 que reconoce sólo a 66 familias lacandonas como 
legítimas herederas de la Selva Lacandona, excluyendo a otras etnias in-
dígenas y expulsadas de forma violenta de predios que ocupaban desde la 
década de 1960. 

Del otro lado de la frontera, nuestro vecino país Guatemala, vivía una 
guerra interna desde 1960 con la participación de amplios sectores de la 
población que buscan derrocar al gobierno, en respuesta, el ejército de ese 
país lanza una ofensiva militar arrasando comunidades indígenas, lo que 
obliga a miles de personas a refugiarse en Chiapas (46 mil entre 1981 y 
1983) (Haro, 2006).

En este contexto, diversos actores sociales se hicieron presentes, entre 
otros, la Diócesis de la Iglesia católica de San Cristóbal de Las Casas me-

6. El 6 de marzo de 1972 el gobierno de Luis Echeverría ordenó publicar en el Diario 
Oficial de la Federación un decreto mediante el cual otorga a indígenas lacandones 
—unas 66 familias que habitaban un pequeño extremo de la Selva Lacandona— 
614 321 hectáreas.
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diante la acción social con base en la teología de la liberación, impulsada 
a mediados de la década de 1970 por el obispo Samuel Ruiz García; orga-
nizaciones campesinas indígenas en demanda de atención social y justicia, 
organizaciones de las sociedad civil con proyectos de corte asistencial e 
instituciones educativas como el Instituto Politécnico Nacional, desde una 
propuesta de salud comunitaria (plan tojolabal) en la región de las Marga-
ritas en coordinación con el hospital de Comitán de la SSA. Una institución 
presente en una buena parte de la geografía del estado fue el Instituto Na-
cional Indigenista (INI), con 15 centros coordinadores indigenistas ubicados 
en las regiones de mayor presencia de pueblos originaros, con líneas de 
trabajo en salud, educación, alimentación, producción. 

Los primeros pasos

La UAM inicia en 1982 con dos médicos pasantes en servicio social7 en los 
centros de salud de Santo Domingo y Frontera Corozal, municipio de Ocosin-
go, dependientes de la Jurisdicción Sanitaria VI de la Secretaría de Salubri-
dad y Asistencia (SSA) con sede en Palenque, instancia responsable de dar 
cobertura a 11 municipios, con una distancia entre los extremos de más de 
300 kilómetros. Los acompañan tres asesores,8 con una propuesta de inves-
tigación en torno a la tuberculosis pulmonar (TBp) en la Selva Chiapaneca, 
padecimiento que en 1988 registró una tasa de mortalidad de 19.8 por 
cada 100 mil habitantes, en Chiapas, la más alta del país, muy por encima 
de la nacional de 8.2 x 100 mil habitantes, con una tasa de incidencia de 
nuevos casos por TBp de 46 por 100 mil habitantes. 

El reto, además de diagnosticar pacientes, estaba en dar tratamiento 
y lograr su curación. Los problemas aparecían desde la necesidad de esta-
blecer un diagnóstico en un modesto laboratorio del Centro de Salud de la 
SSA en la localidad de Palenque, a un promedio de ocho horas de las comu-

7. Salvador Ruiz Vivó (QPD) y Virgilio Joya Calderón.

8. Doctores Maribel Fragoso (QPD), Juan Emrich C. (QPD) y Óscar D. Soto B.
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nidades de trabajo, al cual el paciente debía trasladarse y durante tres días 
entregar una muestra de su primera expectoración. 

En caso de resultar positivo se administraba tratamiento durante un 
año (o seis meses) a base de tres o cuatro fármacos sumamente agresivos, 
con efectos secundarios adversos, por lo que requería supervisión médica y 
acompañamiento familiar para evitar la suspensión y abandono del trata-
miento, situación que se presentaba en un alto porcentaje de pacientes que 
con relativa mejoría quedaban con la impresión de haber sanado, cuando 
en realidad persistía la enfermedad y el riesgo de contagio activo, resisten-
cia a los fármaco suministrados y mayor complejidad en su curación.

En agosto 1983 se incorporan siete MPSS y así sucesivamente se van 
sumando hasta llegar a 21 MPSS en 18 centros de salud.

En 1987, desde la UAM iniciamos el proyecto de investigación “Identi-
ficación y análisis del perfil patológico regional de la región noreste del 
estado de Chiapas” (Blanco, 1990). En este caso reconociendo, además de la 

Traslado de paneles solares y baterías para dotar de energía eléctrica 
y refrigeración a la clínica de salud comunitaria atendida por pasantes.
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Secretaría de Salud, al recién formado Programa de Salud Comunitaria en 
Marqués de Comillas, impulsado desde el INI (PSCMC-INI), cuya característica 
era su enfoque hacia un modelo comunitario donde la población desem-
peñara un papel importante en la definición y el desarrollo del trabajo en 
salud. 

La investigación tiene como propósito hacer una correlación entre 
las patologías registradas mes a mes con cinco procesos asociados con 
las condiciones de vida: medio ambiente; trabajo; estrés: distribución y 
consumo de alimentos, y capacidad reproductiva. Uno de los elementos 
centrales en su justificación cuestionaba la mortalidad como un indicador 
central en la definición de acciones y programas de salud, haciendo énfasis 
en la necesidad de dar mayor peso a la enfermedad y su relación con las 
condiciones de vida. 

Por otra parte, es importante mencionar la figura del promotor(a) de 
salud, que surge durante estos años ante la necesidad de auto-atención en 
sectores de la población marginados, en México y otras partes del mundo. 
Es en buena medida una primera aproximación entre profesionales del 
modelo de salud alópata que buscan interactuar con la población, más allá 
de la acción asistencial, compartiendo su conocimiento. Esta nueva figura, 
ajena a los modelos de salud tradicionales, expresa también el interés de 
la población por conocer y hacer propio un nuevo conocimiento, una prác-
tica diferente.

En este caminar UAM, la realidad nos llevó a la necesidad de formación 
de un promotor(a) de salud, inicialmente para dar seguimiento a pacientes 
con TBp cuando el personal médico se ausentaba, iniciativa que pronto se 
ve superada ampliando a otros temas como: primeros auxilios, diagnóstico 
y tratamiento del paludismo, parasitosis intestinal, enfermedades diarrei-
cas y respiratorias, y así sucesivamente hasta un aproximado de 70% de las 
patologías que se presentan en campo. 

Como resultado de la demanda de atención y de los problemas de salud 
oral, a partir de 1987 se incorporan al servicio social pasantes de estoma-
tología, primero en una plaza y en los siguientes años se amplía a cinco 
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plazas. Ante la ausencia de equipos de atención dental por parte de la SSA 
para trabajo en campo, la UAM aporta dos unidades dentales en desuso que 
estudiantes de diseño industrial adaptan para uso en campo. A la fecha, las 
dos unidades siguen en función.

Del trabajo académico

Cada fin de mes el equipo médico en Palenque se concentraba, durante 
dos o tres días se realizaban sesiones para revisar avances en protocolos 
de investigación, exposición y revisión de historias clínicas de pacientes, 
problemas en el diagnóstico, tratamiento y seguimiento de pacientes, ac-
tualización de información. 

De igual forma se hacían visitas en campo con actividades clínicas y 
revisión de expedientes médicos, así como asesoría para la elaboración 
del reporte final de servicio social y/o protocolo de investigación (Heredia, 
2009, pp. 291-316). La diversidad de experiencias de cada pasante en ser-
vicio social enriquecía la discusión, la reflexión y el proceso de enseñanza 
aprendizaje. Algunos resultados de este periodo:

Tuberculosis pulmonar. Entre 1982 y 1992 se diagnosticaron 1 167 personas 
con tuberculosis, 95% pulmonar, en su mayoría en grupos de edad de 15 
a 25 años, y 5% extra-pulmonar en su mayoría en menores de 15 años. En 
general, 51% de los casos fueron del sexo masculino. Se logró una tasa de 
curación entre 73 y 78% dependiendo de los esquemas de tratamiento de 
seis meses o un año, que se manejaron. Datos publicados por el doctor Juan 
Emrich, asesor UAM y coordinador del programa ante la SSA (Emrich, Heredia 
y Alfaro, 1994). 

La incorporación de MPSS en centros de salud durante los primeros 
cinco años fue de 2 a 7 en la región Selva, a partir de 1987 se amplía a la 
región Norte alcanzando un total de 18 centros de salud, más del 90% de 
las unidades de ese entonces de la Jurisdicción Sanitaria VI. Entre los re-
sultados destaca la participación de promotores de salud formados, donde 
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las y los MPSS tuvieron una valiosa participación, lo que permitió una mejor 
interacción en la atención a la población y con ello un mejor resultado.

Figura 2
Número de centros de salud incluidos en el Programa 

de Tuberculosis, 1982-1992, Región de la Selva Lacandona

Fuente: Jurisdicción Sanitaria VI, SSA, Palenque, Chiapas, México.

Figura 1
Casos de tuberculosis (todas las formas)

Selva Lacandona, 1982-1992

Fuente: Jurisdicción Sanitaria VI, SSA, Palenque, Chiapas, México.

Número de casos
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Figura 3
Incidencia de tuberculosis pulmonar (casos nuevos BAAR-Positivos)

Selva Lacandona, 1982-1992. Casos por 100 mil habitantes

Fuente: Jurisdicción Sanitaria VI, SSA, Palenque, Chiapas, México.

Figura 4
Tasas de curación y tasas de abandono en el Programa de Tuberculosis

Selva Lacandona, 1982-1992 (porcentaje de casos)

Fuente: Jurisdicción Sanitaria VI, SSA, Palenque, Chiapas, México.

Clínicas urbanas Clínicas rurales

Tasas de curación

Tasas de abandono
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Perfil patológico regional

Esta investigación se realizó entre 1987 y 1988, los resultados permitieron 
“una imagen epidemiológica de la situación de la región Selva y Marqués 
de Comillas”, siendo en esta última de mayor aproximación ya que se contó 
con la demanda de atención médica de gran parte de la región, no así en 
la región Selva. El desarrollo de la investigación fue un valioso aporte 
para la reflexión y análisis, tanto en el grupo de pasantes como con la 
población y más en particular para el proceso de formación de promoto-
res(as) de salud que el PSCMC iniciaba, que buscaba romper con el concepto 
biologicista como relación unicausal de la enfermedad y voltear la mirada 
al análisis desde las causas sociales. 

Jurisdicción Sanitaria VI, Secretaría de Salud

Desde los primeros resultados, la SSA solicitó al equipo9 UAM coordinar el 
programa de tuberculosis pulmonar en la Jurisdicción Sanitaria VI. Durante 
este periodo se crearon cinco nuevas plazas de servicio social: cuatro en la 
región Marqués de Comillas (Nuevo Veracruz, Quetzalcóatl, Quiringuicharo 
y Boca de Chajul), y una en San José Pathuitz, en el Valle de Santo Domingo. 

La participación de pasantes en servicio social UAM en la región selva, 
una de las más complicadas en la geografía de Chiapas, confirmó la impor-
tancia de la regionalización del servicio social y del compromiso de la SSA, 
la UAM y la población, dando como resultado la continuidad durante estos 
primeros 12 años en Chiapas.

9. Doctor Juan Emrich, asesor UAM de pasantes en servicio social, es designado como 
responsable del programa de tuberculosis de la Jurisdicción Sanitaria VI.
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Programa de Salud Comunitaria en Marqués de Comillas 1985-1995, 
Instituto Nacional Indigenista (PSCMC-INI)

Desde el inicio del PSCMC, la UAM incorporó pasantes en servicio social de 
medicina y estomatología a esta propuesta, única en Chiapas, modelo a se-
guir que posteriormente implementó el INI en otras regiones. De esta forma, 
el grupo de pasantes UAM interactuó tanto en el trabajo asistencial como 
en campañas de vacunación que por primera vez se realizaban, y de forma 
particular, una campaña contra el paludismo, patología que el PSCMC regis-
tró con 603 casos en 1986, en una población no mayor de 40 mil habitantes. 
Esta campaña involucró a toda la población de la región y a diversas insti-
tuciones gubernamentales, logrando disminuir la incidencia del paludismo 
desde su inicio y en los siguientes cinco años, haciendo una diferencia en su 
comportamiento a partir de estas acciones (Heredia, 2007).

Inicio del PIIDH en Chiapas (1995-2001)
Primera etapa

Un año antes de iniciar este programa, en enero de 1994, se levantan en 
armas miles de indígenas en Chiapas, tomando control de cinco cabeceras 
municipales. Desde San Cristóbal de Las Casas hacen un primer pronun-
ciamiento público, autonombrándose como Ejército Zapatista de Libera-
ción Nacional (EZLN) presentan sus demandas al gobierno federal: tierra, 
techo, trabajo, alimentación, salud, educación, cultura, independencia, li-
bertad, democracia, justicia, paz. A partir de ese momento la región Selva 
se considera zona de conflicto, por lo que se limita el acceso a personal de 
instituciones gubernamentales, entre éstas la SSA. En estos primeros días la 
situación del proyecto de servicio social de la UAM se ve superada, primero 
al confirmar que el grupo de pasantes se encontraba bien, sin incidentes 
que lamentar, y segundo porque ante la oferta de concluir el servicio social 
y retirarse de Chiapas, la mayoría del grupo plantea continuar, propuesta 
consensuada con las autoridades de la UAM y la SSA llegando a un acuerdo 
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de reubicación en zonas fuera de lo que se definió como zona de conflicto 
(Heredia, 2009, pp. 291-316). Otras universidades sí retiraron su personal 
en servicio social. El escenario sociopolítico en el estado se torna compli-
cado, aunque se instala un diálogo entre el gobierno federal y el EZLN en 
busca de acuerdos sobre las causas de la insurrección, esto se prolonga 
ante el no cumplimiento de los primeros acuerdos firmados en San Andrés 
Sakamch’en, sobre derechos y cultura indígena. 

1995, la ofensiva y el servicio social

En febrero de 1995, el gobierno federal rompe el diálogo con el EZLN, ar-
gumenta el incumplimiento de los rebeldes sobre las medidas de confina-
ción pactadas y lanza una ofensiva militar para capturar a sus líderes, con 
la mirada puesta en el ya famoso subcomandante insurgente Marcos. La 
captura no se logra y el ejército federal se posiciona en diferentes puntos 
estratégicos de la región Selva, antes bajo control del Ejército Zapatista de 
Liberación Nacional.

Entre otras acciones se revela que el subcomandante insurgente Mar-
cos había dado clases en la UAM-Xochimilco (Proceso, 1995) y la policía fe-
deral ingresa a sus instalaciones en busca de información al respecto. Dos 
meses después, la SSA en Chiapas cancela el convenio de servicio social 
con la UAM-Xochimilco. 

Luego de un par de reuniones a nivel federal con la SSA para aclarar 
la situación y conocer las razones de esta decisión, explicar la importancia 
del proyecto de servicio social, sus resultados, la responsabilidad de la 
UAM ante las y los pacientes en proceso de tratamiento y en general con la 
población por la confianza brindada, además de escuchar la voz de la po-
blación que reclamaba la continuidad de pasantes de la UAM; nada valió, la 
decisión de la SSA se mantuvo con el argumento de mejorar la calidad de 
la atención a los habitantes de la zona, “que merecen atención por personal 
profesional titulado, no por pasantes en servicio social”. 
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La salida de MPSS de las regiones de trabajo fue cubierta en algunos 
casos con puestos médicos militares y los servicios de salud se usaron 
como herramienta de la guerra que se libraba, desde su definición de baja 
intensidad (Pineda, 1996, pp. 173-195).10 Por su parte, representantes de la 
población directamente afectada manifestaron su inconformidad a la SSA y 
en diversos espacios públicos (Henriquez, 1996).

Ante la negativa de la SSA de espacios para la instrumentación del 
servicio social, en una situación de emergencia que ponía de manifiesto 
el abandono histórico, la marginación, la enfermedad y muerte en Chiapas, 
la intención de que la UAM saliera de Chiapas, desde esta experiencia re-
conocida por su trayectoria y resultados, no podía tener otra lógica que un 
interés político.

En la UAM, un grupo amplio de académicos, alumnos, trabajadores y 
autoridades universitarias analiza esta situación y, desde la lógica del com-
promiso universitario con la sociedad de responder ante los principales 
problemas del país, se decide continuar en Chiapas. Hasta entonces los 
“usos y costumbres” del servicio social del área de la salud, indicaban que 
debería realizarse por medio de la SSA. Sin embargo, una revisión puntual 
de esta situación nos permitió ver que la instancia responsable de acredi-
tar el cumplimiento del servicio social es la misma universidad, desde la 
autonomía que le corresponde, desde luego buscando siempre la coordina-
ción institucional, que para el caso esta opción ya no estaba. De esta forma, 
con la figura de Proyecto Genérico Universitario, fue posible generar plazas 
e incorporar servidores sociales del área de la salud, en un proyecto propio. 

De la mano con el PIIDH en Chiapas, recién constituido en diciembre 
de 1995, se hacen gestiones para buscar otras opciones para el servicio so-
cial con organizaciones de la sociedad civil. Así, el servicio social continúa, 
inicialmente con plazas de estomatología y enfermería, ambas en territorio 

10. Guerra de baja intensidad, estrategia que se usa en conflictos internos (guerrillas) 
donde grupos en el poder militar y político hacen uso de acciones y/o programas 
sociales con el propósito de dividir a la población y confrontarla. Estados Unidos es 
un promotor de esta estrategia desde sus intervenciones en conflictos en otros países. 
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autónomo zapatista, luego se suma medicina. Las primeras instancias que 
reciben pasantes son: Coordinación de Organizaciones No Gubernamentales 
por la Paz (Conpaz, A.C.), Salud y Desarrollo Comunitario (Sadec, A.C.) y el 
independiente Programa de Salud Comunitaria Marqués de Comillas. 

La situación no fue fácil, unos años después, la SSA intentó bloquear 
esta vía impidiendo la inscripción a la especialidad de quienes realiza-
ron su servicio social en Chiapas. Carente de fundamentos legales, esto no 
pasó de ser un incidente que la UAM resolvió. 

En este nuevo escenario, cobró relevancia nuestro interés en que las y 
los pasantes interesados en alguna plaza de Chiapas tuvieran la mayor in-
formación posible sobre la situación social y su decisión fuera sin ninguna 
presión. Así, mediante cursos de promoción del servicio social se presen-
tan las plazas, luego, mediante entrevistas a las personas interesadas y un 
ensayo, se determina la asignación de plaza, finalmente en el acto público 
institucional, donde participa la SSA, se certifica la asignación bajo la figura 
de Proyecto Genérico Universitario. 

1997, la masacre de Acteal

La violencia crece en torno al conflicto entre el gobierno federal y el EZLN, 
aparecen grupos paramilitares desde la contrainsurgencia (componente de 
la guerra de baja intensidad) hostigando y amenazando a la población 
base de apoyo del EZLN, escalando hasta la masacre de 44 personas, entre 
mujeres, niños y ancianos, en el poblado Acteal, región Altos, el 27 diciem-
bre de 1997.11 La emergencia desplaza a pueblos enteros que se refugian 
en Polhó y sus alrededores. Pocos días después se nos invita a colaborar en 
el área asistencial con personal médico en servicio social, incorporando 
de forma inmediata una médica y días después, en febrero, enfermería y 
estomatología. 

11. Documentado por el Centro de Derechos Humanos Fray Bartolomé de Las Casas 
Frayba 1997. 
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Diplomado para promotores de salud

En medio de esta convulsa situación, la atención a la salud de cientos 
de comunidades se fue complicando, lejos de “regularizar” los servicios de 
salud, la población tenía que recorrer más camino para llegar a un centro 
de salud u hospital, además con la desconfianza del señalamiento de ser 
rebeldes zapatistas. En ese sentido, trabajadores de la salud tradicional 
como parteras, curanderos, hueseros y la práctica herbolaria, tuvieron un 
repunte importante. De igual manera, las y los recién formados como pro-
motores de salud tuvieron que afrontar esta realidad, con la agravante del 
no reconocimiento desde los servicios de salud estatales. En respuesta a 
esta problemática, diversos actores sociales plantean la importancia de 
acompañarles y buscar mecanismos para reconocer su trabajo. De esta for-
ma se logra definir desde la UAM-Xochimilco y la Conpaz, el “Diplomado en 
Formación de Educadores Populares en Salud”, dirigido a las y los promo-
tores de salud, siendo este el primer diplomado que desde la UAM se dirige 
a personal no escolarizado y que tiene como eje central el reconocimiento 
de capacidades, habilidades y saberes. 

Participaron un total de 38 promotores de salud representantes de 14 
organizaciones de la sociedad civil, abordando temas en torno a políticas 
de salud y organización en salud en cuatro unidades desarrolladas entre 
septiembre de 1997 y enero 1998 en San Cristóbal de Las Casas, Chiapas.

1998, la investigación en zona de conflicto

El arduo trabajo durante la emergencia dio oportunidad para hacer un 
estudio sobre el estado nutricional de la población en los lugares en los 
que tenía presencia la UAM: Polhó, región Altos (población refugiada des-
plazada por la violencia), Las Tazas y Amador Hernández, ambas en región 
Selva, en el corazón de la Selva Lacandona, la segunda con acceso sólo por 
vía aérea. 
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El referente histórico muestra que Chiapas estuvo entre los primeros 
lugares en mortalidad infantil durante 1990 y 1995, acentuándose en zo-
nas de mayor población indígena, donde la desnutrición estaba presente 
en más del 67% de los menores de 5 años (García et al. , 2010; Secretaría 
de Salud, 1996).

El estudio realizado en 1998 tuvo como objetivo conocer la situación 
nutricional en la población menor de 5 años, nacidos a partir del levanta-
miento zapatista en 1994. El contraste entre la población desplazada en 
Polhó y la no desplazada en Las Tazas y Amador Hernández, invita al análi-
sis a partir de la hipótesis que supone la vida en una comunidad asediada, 
al grado de obligarle a desplazarse. 

Resultados de investigación sobre “El plato del buen comer” 
a nivel comunitario. Diplomado los Derechos Económicos, Sociales y Culturales.
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Resultados

Participaron en el estudio 547 menores de 5 años de las tres localidades. 
El mayor daño se observó en el grupo de la comunidad de Las Tazas 
donde 88.8% de la población presento algún grado de desnutrición, po-
blación que no estaba desplazada, pero sí se enfrentaba a un constante 
hostigamiento militar en la cercanía de su pueblo, limitando la movili-
zación y acceso a sus lugares de trabajo. En el grupo de la comunidad de 
Polhó, sede de refugio de población desplazada, la desnutrición crónica 
alcanzó al 82.1% de los menores de 5 años y 56.9% presentó algún gra-
do de desnutrición. Finalmente, en la comunidad de Amador Hernández, 
aun cuando es la más marginada, se presentaba el menor deterioro del 
estado nutricional. En este sentido, la hipótesis planteada nos llevó a 
concluir que vivir en paz en una comunidad, aun cuando las carencias 
fueran importantes, conllevaba un menor deterioro del estado nutricio-
nal (Ríos et al. , 2000).

En general, este periodo se caracterizó por una constante agresión al 
movimiento zapatista, con incursiones militares y policiacas hacia los re-
cién constituidos municipios autónomos, destruyendo instalaciones y en-
carcelando líderes y simpatizantes del movimiento zapatista. Durante este 
periodo, la presencia de pasantes en servicio social fue en coordinación 
con organizaciones de la sociedad civil, algunos en clínicas autónomas 
zapatistas. En ningún caso se registró algún incidente que lamentar. La 
estrategia consistió en ubicarles como trabajadores de la salud en un con-
texto de emergencia, visibles, notificando a las instancias correspondientes 
su presencia,12 acompañando y asesorando institucionalmente, en ningún 
caso con la obligación de estar, siempre como una decisión propia. 

En este sentido, cabe resaltar que el programa de servicio social operó 
en las siguientes localidades: Las Tazas, Amador Hernández, Guanal, Emi-
liano Zapata, Nuevo Jerusalén, La Garrucha, La Culebra, Arroyo Granizo y 

12. Cada egreso de pasantes se informaba a la SSA de la adscripción de estas plazas 
en la lógica del Proyecto Universitario.
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San Jerónimo Tulijá en zona Selva; Roberto Barrios, El Mango, Jolnixtie, San 
Marcos, Sta. Catarina, Río Grande en zona Norte y en Polhó-zona Altos, to-
das en regiones autónomas donde otras instituciones no podían intervenir. 

2002-2019, los acuerdos negados

Desde la llegada al poder del gobierno derechista13 en el año 2000, el 
entonces presidente Vicente Fox prometió resolver, en 15 minutos, el con-
flicto EZLN-gobierno federal, retomando los acuerdos no cumplidos sobre 
la iniciativa de ley de Derechos y Cultura Indígena, enviándola al Congreso 
para su aprobación. A la par, movilizaba retenes militares en regiones de 
gobierno autónomo como señal de buena voluntad. De esta forma preten-
día minimizar el conflicto zapatista. 

La propuesta de ley en Derecho y Cultura Indígena que se aprobó, tiene 
serias modificaciones, por lo que el EZLN organizó la “Marcha del Color de la 
Tierra”, en la que participaron líderes zapatistas que fueron hasta la sede del 
Congreso de la Unión en la Ciudad de México. Desde la tribuna del Congreso, 
con históricos discursos argumentan y explican las razones por las que des-
conocen la ley que está a punto de aprobarse, por lo que piden se suspenda. 
Nada más clasista y racista que la escena de legisladores del Partido de Ac-
ción Nacional (PAN) y algunos del Revolucionario Institucional, abandonando 
el recinto en cuanto toman la palabra los y las líderes zapatistas. Finalmente 
se aprobó esta ley que en cierta forma da pasos atrás a otros procesos de 
autonomía que ya se vivían en el país. Los zapatistas se declaran en total 
Resistencia y deciden dedicarse a la Construcción de su Autonomía. 

El nuevo gobierno y la salud

En el contexto nacional, desde el discurso del derecho a la salud el gobier-
no en el poder se plantea una reforma que pretende resolver la atención 

13. Primer gobierno del Partido Acción Nacional.
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a la salud y la seguridad social que adolece 50% de la población en el 
país.14 La propuesta se define como Seguro Popular, con un paquete básico 
de intervenciones que cubren las principales enfermedades que aquejan 
a la población. Y aunque se asigna un costo al seguro, en el caso de la 
atención a los pobres, se focaliza desde el concepto del Banco Mundial 
de invertir en salud, excluyendo sólo a los más pobres entre los pobres 
(pobreza extrema). Con el objetivo de mejorar la calidad en la atención, se 
crean mecanismos para equipar y fortalecer los servicios de salud, desde 
el primer nivel, para acreditarlos una vez que cumplan sus indicadores. De 
igual forma, la atención de partos se suprime en el primer nivel obligando 
a las mujeres embarazadas a acudir a los hospitales. Además, en aras de un 
mejor funcionamiento se descentralizan los servicios de salud. 

Diversos problemas se presentaron de forma inmediata, entre otros: 
se obliga a la población a asistir a consulta bajo la amenaza de negar be-
neficios económicos de otros programas; la acreditación de las unidades 
de salud se vuelve una simulación, los recursos financieros se usan para 
otros fines, electorales principalmente; la calidad en la atención se dete-
riora, incluso a decir de los mismos trabajadores, “ahora se cobra y se hace 
menos que antes”; el combate a la mortalidad materna no tiene mayores 
avances y se incrementa en los hospitales. 

Con una relativa reducción de la tensión social, en 2002 se reestablece 
la coordinación para el servicio social entre la UAM-Xochimilco y la SSA, re-
tomando el trabajo en la antigua región, ahora en dos jurisdicciones, la VI 
Palenque y IX con sede en Ocosingo. Esta última constituida en 1996 para 
dar cobertura a los municipios de Ocosingo, Altamirano, Chilón y Sitalá. 

En relación con el momento y la forma en que se constituye esta juris-
dicción, aunque un objetivo visible es atender la salud en la emergencia y 
la inconformidad social, también subyace ejercer vigilancia y control de la 
población en la zona de conflicto desde los servicios de salud. Esto quizá 

14. Secretaría de Salud [http://www.salud.gob.mx/unidades/cdi/documentos/DOCSAL7723.
pdf], p. 18.
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explica por qué se incorporan más de 500 promotores de salud (PS) en esta 
nueva jurisdicción, figura que no existía en la SSA, que tiene su origen dos 
décadas atrás ante el abandono y la falta de servicios de salud, iniciativa 
social impulsada por la diócesis de San Cristóbal de Las Casas, diversas 
organizaciones no gubernamentales y el INI, no así la SSA, que consideraba 
una amenaza a la figura médica. Sin embargo, esta fuerza laboral, con habi-
lidades y capacidades desarrolladas, con arraigo comunitario, se incorpora 
de facto a la SSA, sin contrato, sin otra relación que una beca, poca pero su-
ficiente para lesionar la relación de pertenencia, para desarraigar y romper 
el compromiso previo de las y los promotores de salud ante sus asambleas 
comunitarias, desde donde decidían qué hacer, cómo, cuándo y por qué. 

Y aun cuando se impulsa desde la misma SSA, la constitución de Co-
mités Municipales de Salud, figura que existe en la ley general de salud, 
donde participan tanto instituciones como representantes comunitarios 
con el propósito de analizar, planear y dar seguimiento a los compromisos 
establecidos con la población, en el caso de Ocosingo, su conformación se 
hace excluyendo la participación de la representación comunitaria, pre-
sente tanto desde sus PS como sus comités locales de salud (Cortez y He-
redia, 2007, pp. 431-453).

Muerte materna,15 ¿qué podemos hacer desde el servicio social?

Con pasantes en servicio social en la SSA y en OSC, algunos en clínicas za-
patistas, nos concentramos en el problema de la muerte materno-infantil, 
aunque presente y grave desde siempre, la permanente emergencia social 
limitaba acciones y seguimiento de las mujeres embarazadas. 

Como objetivo, nos propusimos tener una dimensión más cercana de 
la muerte materna, más allá de la mirada biomédica que busca y encuentra 

15. “Muerte de una mujer durante el embarazo y los 42 días posteriores al parto, por 
causas relacionadas con o agravadas por el embarazo mismo o la atención, excluyen-
do causas accidentales o incidentales” (OMS).
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en la enfermedad las causas, volteamos la mirada al derecho que asiste a 
las mujeres a la vida y la reproducción, que un Estado debe cuidar y ga-
rantizar. A partir de ahí, fue necesario tratar de entender qué significa ser 
mujer, pobre e indígena, que da vida, que vive un embarazo en un medio 
socialmente determinado. Aunque adverso en muchos sentidos, también 
con valiosos recursos como la partería tradicional, que históricamente ha 
acompañado a las mujeres y que sigue presente atendiendo hasta 60 o 
70% de los partos en algunas regiones de Chiapas. 

Para este análisis definimos derecho a la salud, género e intercultu-
ralidad, herramientas teórico-prácticas que nos permitieran conocer los 
elementos esenciales que determinan la salud, así como reconocer, com-
prender y valorar la organización de la vida cotidiana en el ámbito rural, en 
particular, la función de las parteras comunitarias, con el firme propósito 
de interactuar con ellas desde la práctica médica, sumando capacidades en 
función de la salud de las mujeres.

Un problema serio

En México, aunque la media de muerte materna tuvo un importante des-
censo de 42% en el periodo 2002-2015, de una razón de muerte materna 
(mm) de 59.9 muertes maternas por 100 mil nacidos vivos en 2002, a 35 
mm por 100 mil nacidos vivos en 2015, quedó lejos de la meta en los 
objetivos del milenio, de 22.3 mm por 100 mil nacidos vivos (Sistema de 
información ODM, 2014). Al cierre de 2019 el dato es de 33.9 mm.16

La gravedad del problema se puede apreciar al observar algunos paí-
ses en América y el Caribe, como Canadá, que en 2010 reporta 12 muertes 
maternas x 100 mil nacidos vivos (Unicef, 2010), Chile, en 2008, con 26 mm 
por 100 mil nacidos vivos, Cuba en 2008 46.5 mm x 100 mil nacidos vivos 
(Cuba, 2010). Y sin ánimo de minimizar, sólo señalar que el problema es 

16. [https://www.gob.mx/cms/uploads/attachment/file/586178/MM_2020_SE42.pdf].
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mayor, Bolivia, con 180 mm x 100 mil nacidos vivos, y Guatemala, El Salva-
dor y Honduras 110 mm x 100 mil nacidos vivos (WHO, UUWB, 2010, p. 29).

En Chiapas, en este mismo periodo la reducción fue de 13%, al pasar 
de 93.2 mm x 100 mil nacidos vivos en 2002 (Díaz, 2006), a 81.3 mm x 100 
mil nacidos vivos en 2015 (Luna, 2015). Además del pobre resultado, serias 
diferencias al interior del estado relacionadas con altos índices de pobreza 
y marginación, en regiones como la Selva, Altos o Sierra muestra que los 
indicadores son todavía peores.

Para este caso, la cobertura de salud corresponde a las jurisdicciones 
VI con sede en Palenque y IX en Ocosingo que cubren las regiones XII 
Lacandona, XIII Maya y XIV Tulijá Tseltal-Chol, que a su vez comprenden 
14 municipios con una población de 746 272 habitantes, que representan 
15% del total del estado.17 En algunos de estos municipios, como Palenque, 
Tila, Ocosingo, se registra más de una muerte materna por mil nacidos 
vivos (115, 126 y 138 mm x 100 mil nacidos vivos respectivamente). En el 
caso de Sitalá, hasta dos muertes x mil nacidos vivos –226 mm x 100 mil 
nacidos vivos (Sistema de información ODM, 2014). Visto así, la gravedad 
del problema en los municipios mencionados se diluye con la sumatoria 
de partos atendidos en las principales ciudades.

La ecuación es simple, entre más nos adentremos en algunas subre-
giones del estado aumentan la marginación y pobreza, con ello las muer-
tes maternas, donde ser mujer, pobre e indígena tiene un riesgo mucho 
mayor de morir en el embarazo-parto- puerperio, aproximadamente tres o 
cuatro veces más que en otros lugares del país. 

Algunos determinantes en la región

De los 14 municipios que comprenden las regiones mencionadas, 10 pre-
sentan muy alto grado de marginación, 2 grado alto y 2 grado medio de 

17. [http://www.haciendachiapas.gob.mx/marco-juridico/Estatal/informacion/Linea-
mientos/ Normativos/2013/XXIII-Estadistica-Poblacion.pdf].
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marginación (Gobierno del Estado de Chiapas, 2013). La población se dis-
tribuye, más o menos, en 40% (300 mil habitantes aproximadamente) en 
zonas urbanas, principalmente cabeceras municipales como Ocosingo, Pa-
lenque, Salto de Agua, Chilón, Tila. El otro 60% (446 mil habitantes) se 
ubica en más de 2 500 comunidades y rancherías que oscilan entre los 50 
y 900 habitantes. 

La cobertura regional de los servicios de salud es insuficiente. Se 
cuenta con cuatro hospitales: Hospital General SSA en Palenque; Hospital 
Rural IMSS en Benemérito de Las Américas; Hospital Rural IMSS en Ocosin-
go y Hospital Básico Comunitario SSA en Ocosingo, todos operan con serias 
deficiencias, donde es común la ausencia de especialistas por la noche o 
en fines de semana y días festivos.

De la mano de esta deficiente cobertura está la decisión institucional 
de atender todos los partos en el medio hospitalario, a partir de 2003, 
cuando desde el Sistema de Protección Social en Salud (Seguro Popular) 
se determinó que el primer nivel no tenía la capacidad para la atención de 
partos, obligando al personal médico y parteras tradicionales a canalizar a 
todas las embarazadas próximas a parir a nivel hospitalario.

En el primer nivel de atención se tienen, aproximadamente, 200 uni-
dades médicas (Centro de Salud SSA o Unidad Médica Rural IMSS) para las 
más de 2 500 localidades. En el caso de la SSA, incorpora unidades médicas 
móviles, mismas que, por lo general, permanecen sin movimiento por falta 
de combustible o mantenimiento. Otros problemas incluyen ausentismo 
del personal en las unidades médicas, falta de equipos y materiales médi-
cos, desconocimiento y descalificación de la partería tradicional (Heredia, 
2009). Finalmente, como resultado de la decisión de no atender partos en 
el primer nivel, se desmantela la capacidad instalada que había operado 
hasta entonces, perdiendo práctica y sin insumos la incapacidad técnica se 
hace evidente ante las urgencias obstétricas. 
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Las actividades del PIIDH, algunos resultados

En estas condiciones tan complejas se ha llevado a cabo el trabajo de la UAM 
por medio de pasantes de las diferentes licenciaturas del área de la salud. 
Ante muchas adversidades, el respaldo comunitario permitió superar las 
dificultades para mantener un trabajo continuo, siempre con el interés y 
colaboración de la población local. Cada año, las experiencias son muchas 
y muy enriquecedoras en cada una de las comunidades de trabajo: centros 
de salud de la SSA, clínicas de OSC o en clínicas autónomas zapatistas. 

Los resultados que se presentan corresponden a la atención de muje-
res embarazadas en clínicas autónomas zapatistas. No se considera a los 
otros espacios asistenciales por lo que ya se mencionó en cuanto a las 
restricciones institucionales para atención de partos en primer nivel de 
atención. En el caso del Sistema de Salud Autónomo Zapatista (SSAZ), esta 
disposición no modificó su política de atención de partos, por parteras, pro-
motoras de salud y personal médico. Además, la Partería Tradicional forma 
parte del Sistema de Salud Autónoma Zapatista. 

La información corresponde a ocho comunidades de las regiones Sel-
va-Norte, recabada en el programa de embarazo, parto y puerperio, que la 
UAM, Sadec y la población autónoma implementan, en específico, la aten-
ción de partos durante el periodo 2008-2019. De las ocho comunidades, 
Arroyo Granizo, San Jerónimo Tulijá y Las Tazas presentan registros en todo 
el periodo; El Guanal, Jolnixtie y San Marcos tienen registros de 2008 a 
2011 y Emiliano Zapata y La Garrucha de 2012 a 2019, periodos en los que 
hemos tenido la oportunidad de colaborar en los espacios asistenciales de 
esas comunidades. 

La información se sistematiza cada mes por el personal médico en 
servicio social, registrando los partos que atendieron personalmente, los 
que atendieron las parteras, los que fueron atendidos en coordinación mé-
dica(o)-partera y los que se derivaron a un segundo nivel (hospital). En 
este punto cabe señalar que no se consideran los partos de mujeres que 
por decisión propia se trasladaron al hospital para su atención. La razón 



EN EL DESARROLLO HUMANO SOSTENIBLE 125

principal es que se trata de visibilizar la capacidad de respuesta desde un 
nivel de salud básico, donde participan pasantes de medicina en servicio 
social en coordinación con parteras tradicionales. 

En total se atendieron 1 706 partos en un lapso de 12 años, que según 
los periodos mencionados tenemos: 2008-2011: se atendieron 532 partos, 
lo que significa un promedio de 133 partos anuales durante cuatro años, 
que entre seis comunidades nos da un promedio de 22.16 por comunidad; 
periodo 2012-2019: se atendieron 1 174 partos, que en ocho años significa 
un promedio de 146.75 partos, entre cinco comunidades dan un promedio 
de 29.35 partos anuales por comunidad.

Cuadro 1
Atención de partos en ocho comunidades de las regiones Selva Norte en Chiapas 2008-2019

Fuente: Informes mensuales MPSS UAM / SADEC 2008-2019.
Comunidades: Las Tazas, Arroyo Granizo, San Jerónimo Tulijá todo el periodo; La Garrucha, Emiliano Zapata, 2012-

2019, y en el caso de Guanal, Jolnixtie, San Marcos periodo 2008-2011.

	

Partera
Médica(o)
Partera/Médica(o)
Hospital

Total

Total

1078
165
225
238

1706

2008

92
9

12
16

129

2009

134
8
4

15

161

2010

66
24
29
11

130

2011

74
12
18

8

112

2012

58
25
28
10

121

2013

112
32
16
16

176

2014

143
18
29
19

209

2015

110
8

15
25

158

2016

89
13
10
31

143

2017

43
7
8

32

90

2018

119
7

26
27

179

2019

38
2

30
28

98

De los 1 706 partos, las parteras atendieron 1 078 que represen-
tan 63% del total, el personal médico en servicio social atendió 165 que 
representan 10%, con el trabajo coordinado partera-personal médico, se 
atendieron un total de 225 partos que representan 13% del total y se de-
rivó a hospital 238 mujeres que son 14%; de éstas, 183 en condición de 
urgencia estable y 55 en urgencia inestable. Desafortunadamente con una 
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muerte materna.18 La información corresponde al trabajo de 35 parteras 
tradicionales y 64 médicas(os) pasantes en servicio social.

La Gráfica 1 permite apreciar el papel relevante de la partera en todo 
el periodo. Llama la atención en 2017 y 2019 donde disminuye conside-
rablemente, situación que probablemente obedezca a inconsistencia en el 
registro mensual del personal médico en servicio social o a efectos de la 
presión institucional hacia las parteras para que canalizaran a hospital a 
las embarazadas.19 

La Gráfica 2 permite visualizar la capacidad de atención de partos en 
comunidad —primer nivel atención—, se expresa en la suma de partos por 
partera, médica(o) y en trabajo coordinado partera-médica(o), que corres-
ponde a 86%. En 14% de los casos se expresa la limitación en la capacidad 
de atención y la decisión de referir a hospital, de forma coordinada partera 
y médica(o). 

La Gráfica 3 hace referencia al 27% (463 casos) de las embarazadas 
atendidas en coordinación partera-médica(o), donde 49% (225) se resuelve 
en comunidad y 51% (238) debe trasladarse a hospital. De éstas, 183 van en 
una condición de urgencia estable y 55 de urgencia inestable, acompañadas 
por personal médico y/o partera, además de otros mecanismos de soporte 
comunitario activados previamente como disponer de vehículo, tener defi-
nido un punto de referencia y la decisión aceptada por familia.

18. Embarazada con indicaciones de atención en nivel hospitalario por factores de 
riesgo (edad, multigesta), acude a clínica comunitaria en trabajo de parto, es atendida 
por médica y enfermera, con buena evolución, cuatro horas después presenta datos 
de hipotensión, es trasladada a nivel hospitalario en 20 min, es recibida por MPSS y 
ante la falta de personal de base la MPSS que acompaña participa en maniobras de 
atención. La paciente fallece 20 minutos después.

19. En propuesta de Salud Mesoamérica donde participa el Banco Interamericano de 
Desarrollo (BID-2015) se consideran estímulos económicos a las parteras por cada 
embarazada que lleven a hospital [https://fundacioncarlosslim.org/bid-e-iniciati-
va-salud-mesoamerica-reducen-muerte-materna-en-chiapas/]. 



EN EL DESARROLLO HUMANO SOSTENIBLE 127

Gráfica 2
Atención de partos 2008-2019
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Fuente: Cuadro 1.

Gráfica 1
Atención de partos en ocho comunidades

de las regiones Selva-Norte en Chiapas 2008-2019
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Reflexiones de la experiencia de atención de partos 
desde una propuesta de colaboración de dos prácticas en salud

La partería tradicional es una alternativa importante para la atención de 
las embarazadas en el primer nivel de atención, con 63% de los partos 
atendidos por ellas. La suma de prácticas, tradicional y alópata, la interac-
ción de saberes, habilidades, experiencias de partera-médica(o) permitieron 
resolver 13% de los partos en comunidad. El 10% de partos resueltos por 
personal médico representa una opción más para las embarazadas.

De forma general, la suma de estas prácticas permitió resolver 86% de 
los partos en comunidad. El 14% de las embarazadas con complicaciones 
fueron referidas al hospital, de ellas, 10.7% fue referida en condiciones 
estables y 3.2% (55 mujeres) en situación de riesgo, acompañada por per-
sonal médico y/o partera; 55 mujeres embarazadas, en promedio 4.5 por 
año (12 años), llegaron al hospital en una situación grave, en algunos casos 
referidas del segundo al tercer nivel de atención, donde 54 salvaron su 
vida, lamentablemente con una muerte materna. 

Gráfica 3
Atención en coordinación partera-médica(o)

Fuente: Cuadro 1.
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En esta perspectiva, el trabajo que la UAM desarrolla en estas comuni-
dades expresa un proceso de enseñanza aprendizaje mutuo, interactuando 
desde nuestros saberes y experiencias con parteras tradicionales. 

En forma directa, a lo largo de estos años participaron 64 médicas(os) 
pasantes en servicio social y 35 parteras, de forma indirecta muchos más 
servidores de las licenciaturas en estomatología, enfermería, nutrición, psi-
cología, en campo y en las sesiones académicas donde todo el grupo se 
retroalimentó con cada una de estas experiencias. 

Con una dinámica de trabajo que va del campo al espacio académico, 
de la práctica a la teoría, cada mes la narrativa y análisis de cada caso 
médico, sus complicaciones o aciertos, son un valioso insumo para ver los 
alcances y limitaciones de nuestra práctica médica. Por otro lado, la coti-
diana presencia de la figura de la partera, en tanto atiende la gran mayoría 
de los partos, nos abre una oportunidad de interacción, de aprendizaje del 
control que la partera lleva con las mujeres embarazadas, la atención de 
partos, el manejo de complicaciones, el uso de plantas, la relación parte-
ra-embarazada-familia, toda una propuesta viva de acompañamiento, que 
dadas las condiciones y complejos escenarios ajenos en buena medida a 
nuestra realidad, nos permite dimensionar y valorar esta práctica tradicional. 
De esta forma, el desarrollo de talleres teórico-prácticos, como el de la aten-
ción de parto en posición vertical o de urgencias obstétricas, nos da la pauta 
para responder ante una situación imprevista y/o buscar la oportunidad de 
interactuar con la partera. 

Esto no es la solución al problema de la muerte materna, es uno de 
muchos factores que deben atenderse, uno que deja ver capacidades de uno 
y otro lado, que sumadas evitan las muertes maternas.

Le di el lugar a la partera para que tomara su posición y ella me dijo: 
—No, mejor hazlo tú. Le pregunté cómo y ella dijo: —Sólo lo agarrará 
cuando salga. Pregunté qué movimientos tenía que realizar y me dijo: 
—Ninguno, más bien, sigue lo que quiera el bebé. De ese modo y con 
los nervios de punta sentí la cabeza y mi formación médica me hizo 
reaccionar de inmediato con los movimientos realizados en un parto 



130 RECORRIENDO VEREDAS PARA COLABORAR...

de litotomía, pero en este caso al revés porque yo estaba detrás de la 
paciente. Las naguas me estorbaban, no podía ni ver, estaba hincada en 
el piso sobre un plástico. Y en efecto, el bebé nació sin dificultades y de 
forma muy rápida, sin causar lesiones en la mamá (MPSS, Nancy L. Tapia 
Fuentes, E. Zapata, 2012).

Fortalecimiento institucional: SSA, OSC, UAM

En esta experiencia, la continuidad y la permanencia son dos componentes 
que permiten los resultados presentes, aciertos y desaciertos. Este caminar 
ha sido posible por la colaboración, además de la SSA, con otras instituciones 
que son puente para llegar a la comunidad, mismas que en ese sentido se 
han visto fortalecidas, de ahí la intención de mostrar los siguientes datos.

Ocupación de plazas en servicio social, 1982-2019

Durante estos años, el servicio social ha sido ininterrumpido, excepto en 
1996 en el caso de medicina durante un semestre, en tanto se gestionaba 
la continuidad del trabajo con diversas organizaciones de la sociedad civil 
que trabajan en el área de la salud en diferentes regiones del estado. El 
Cuadro 2 hace referencia al total de pasantes de las licenciaturas de medi-
cina, estomatología y enfermería que durante un año prestaron su servicio 
social en Chiapas.

Cuadro 2 
Pasantes en servicio social UAM 

en Chiapas 1982-2019

Fuente: Registro Joel Heredia, UAM-Xochimilco, 1982-2019. 

Licenciatura

Medicina
Estomatología
Enfermería

Total

Mujeres

193
44
25

262

Hombres

260
15

4

279

Total

453
59
29

541
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En síntesis, durante estos 37 años de presencia de la UAM en Chiapas 
han participado: 

• 541 pasantes en servicio social (PSS).
• 7 pasantes en servicio social se dieron de baja.
• Según licenciatura: medicina 453, estomatología 59 y enfermería 29.
• Han participado: 262 mujeres y 279 hombres.
• En promedio, en los 37 años, tenemos 14.6 PSS por año. 
• Para el caso de medicina (453 MPSS) el promedio es de 12.2 pasantes 

por año.
• En relación con el egreso anual UAM (200 MPSS), representan 6.1% del 

total.
• En relación con los seis años del total de formación, el año de servicio 

social representa 16% de la etapa de formación. 

Gráfica 4
Pasantes en servicio social UAM-Chiapas, 1982-2019 

según licenciatura y sexo

Fuente: Cuadro 2.

El Cuadro 3 hacer referencia a los tres periodos que hemos distingui-
do, así como a las instituciones receptoras de pasantes en servicio social.
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Cuadro 3
Pasantes en servicio social UAM en Chiapas 

según periodo e institución receptora de MPSS 1982-2019

Fuente: Registro Joel Heredia, UAM-Xochimilco, 1982-2019. 

Institución receptora de pasantes en servicio social

SSA Jurisdicciones Sanitarias VI Palenque y IX Ocosingo
Proyecto universitario/OSC/clínicas autónomas 
SSA Jurisdicciones Sanitarias VI Palenque y IX Ocosingo  
Proyecto Universitario/OSC/clínicas autónomas

Periodo

1982-1995
1996-2002
2003-2019
2003-2019

Total

Pasantes 
en servicio social

99
81

159
202
541

Fuente: Cuadro 3.

1982-1995
SSA Jurisdicción 

VI Palenque

1996-2002
Proyecto 

Universitario/OSC

2003-2019
SSA Jurisdicciones 

VI Palenque 
y IX Ocosingo

Total 2003-2019
Proyecto 

Universitario/OSC

Gráfica 5
Pasantes en servicio social UAM-Chiapas,

periodos e instituciones 1982-2019

Gráfica 6
Pasantes en servicio social UAM-Chiapas 1982-2019

según institución receptora

Fuente: Cuadro 3.
SSA OSC Total
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Cuadro 4
Proyecto universitario y organizaciones de la sociedad civil

Fuente: Registro Joel Heredia, UAM-Xochimilco, 1982-2019. 

Espacio Institucional

Salud y Desarrollo Comunitario, A.C. (C. Caminante 1)

Sistema Salud Autónomo Zapatista (Sadec)

Centro de Capacitación en Ecología y Salud Comunitaria

Hospital San Carlos, Altamirano, Chiapas 

Casa de Apoyo a la Mujer A.C., Palenque, Chiapas

Marie Stopes, A.C., San Cristóbal de Las Casas, Chiapas

Sanando Heridas, A.C.

Periodo

1995-2019

1996-2019

1997-2013 (20)
2018-2019 (2)

1997-1998 (2)
2012-2019 (15)

1998-2019

2005-2008

2014-2019

PSS

39

168

22

17

22

8

7

283

Gráfica 7
Pasantes UAM en servcio social 

según organizaciones de la sociedad civil 1995-2019

Fuente: Registro Joel Heredia, UAM-Xochimilco, 1995-2019. 
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Salud y Desarrollo Comunitario A.C. (Sadec) 1995-2019. Desde su fundación 
recibe a prestadores(as) de servicio social que incorpora en su plan de 
trabajo, en una propuesta que implica: acompañamiento, asesoría y forma-
ción. Tiene su sede en la ciudad de Palenque, Chiapas, donde se realizan las 
reuniones periódicas del grupo en servicio social. 

Sistema de Salud Autónomo Zapatista (SSAZ) 1996-2019. Desde la emergencia 
derivada del levantamiento zapatista, el EZLN asume la atención sanitaria 
del territorio que tomaron bajo su control, organizaron comités y promoto-
res de salud y crearon centros asistenciales para la atención de la pobla-
ción. Con los años esto fue creciendo y desarrollándose, configurando el 
SSAZ, uno de los pilares del proyecto Autónomo Zapatista.20 Desde entonces, 
el EZLN ha abierto diversos espacios para interactuar con la sociedad civil, 
entre éstos el de salud. 

Centro de Capacitación en Ecología y Salud Comunitaria (CCESC), 1997-2013. Tie-
ne su sede en San Cristóbal de Las Casas, surge en atención a la población 
de Guatemala refugiada en Chiapas durante la década de 1980, en una de 
las regiones fronterizas. Entre otras líneas de trabajo, cuenta con una clíni-
ca comunitaria en la localidad de Nuevo Poza Rica, en la región Selva-Mar-
garitas. Es el único centro asistencial que, durante más de 20 años, desde 
su línea de defensoría de los derechos humanos, impulsa el derecho a la 
salud de la población refugiada.

Casa de Apoyo a la Mujer Ixim Antsetic (CAM), 1999-2015. Surge en 1998, en 
Palenque. Desde su fundación se incorpora a prestadores de servicio social 
en su propuesta, orientada básicamente a la salud de las mujeres.

Hospital San Carlos (HSC), 1997-2019. Fundado en la década de 1970, en la 
localidad de Altamirano, cabecera municipal, con una propuesta orientada 

20. Salud y Autonomía, el caso Chiapas (Heredia, 2007) [www.who.int/social_determi-
nants/resources/csdh.../autonomy_mexico_2007_es.pdf].
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a la salud comunitaria. Este pequeño hospital, dirigido por religiosas de la 
orden de San Vicente de Paul, es un referente importante para la población 
por su enfoque humano y de respeto a la cultura.

Marie Stopes (MS), 2005-2008. Instancia internacional orientada a la salud 
reproductiva de la mujer, con sede en San Cristóbal de Las Casas y con 
trabajo comunitario en la región Altos de Chiapas.

Sanando Heridas (SH), 2014-2019. De más reciente fundación, orientada a 
la salud de la mujer, con sede en San Cristóbal de Las Casas y con área de 
trabajo comunitario en región Altos.

Desde este recuento, resulta evidente que la participación de organiza-
ciones de la sociedad civil, y en particular del movimiento zapatista, fue 
determinante en la implementación de servicios de salud en momentos 
de emergencia en zonas de conflicto, manteniéndose a la fecha una buena 
parte de éstos. 

De igual forma, la UAM, mediante el PIIDH, sentó un precedente al per-
mitirse explorar nuevas formas de participación y de colaboración con la 
sociedad civil organizada.

UAM servicio, investigación/acción participativa, docencia

La presencia de pasantes en servicio social, diseminadas(os) en alguna 
clínica de la Selva Lacandona frente a población con severos problemas 
de desnutrición, enfrentando enfermedades como paludismo, tuberculosis 
pulmonar, sufriendo la muerte de mujeres en el parto y de recién nacidos, 
pronto pusieron en evidencia tratamientos, capacidades y habilidades, la 
inevitable muerte frustraba la buena intención de servir. Había que hacer 
más por entender esa realidad, lo que parecía anormal dentro de la nor-
malidad aprendida. 
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La salud/enfermedad, desde la comunidad, desde sus condiciones, 
desde estar para conocer, para tener una mirada más allá de lo biomédi-
co, para tener una idea de la dimensión del problema y buscar posibles 
soluciones, alternativas, respuestas, que en un sentido práctico se definie-
ron como investigaciones, entendidas como recurso fundamental para el 
conocimiento y la comprensión de la problemática de salud-enfermedad, 
pero fundamentalmente para la acción frente a los serios problemas que la 
población enfrenta en las regiones de trabajo. Entre estas investigaciones 
orientadas a la acción, destacan a lo largo de los años las siguientes:

•	TB pulmonar en la Selva Lacandona, 1982-1992. 
•	Perfil Patológico Regional Selva Lacandona y Marqués de Comillas 

1998-1999.
•	Zapatitos Rebeldes, estudio de Nutrición, 1998-1999, Polhó, Chiapas.
•	Muerte materno infantil 2000-2019, en región Selva-Norte de Chiapas. 

Estos instrumentos nos han permitido ir de la teoría a la práctica, de la 
universidad a la comunidad, interacción que requiere un acompañamiento 
donde, mes a mes en nuestras reuniones, podemos confrontar-nos entre lo 
que aprendimos en las aulas y lo que vemos y vivimos en campo, en una 
persona en consulta médica, que antes de acudir con el médico va con el 
curandero, el hierbero, la partera; que hablan de síntomas y signos que no 
conocemos, que se tratan de otra forma, que se enferman de otra manera, 
le decimos atípica, o en su defecto la encasillamos en algún concepto que 
conocemos. Así, más o menos alcanzamos a ver que existe otra salud, otra 
enfermedad, otra realidad.

Aprendimos que “la comunidad” es un sujeto activo, no pasivo, no re-
ceptor. Con formas de pensamiento y vida diferentes, dinámica, en movi-
miento, con capacidades, con recursos humanos, para el caso, promotores 
de salud, parteras, comités de salud, grupos organizados; con quien es ne-
cesario interactuar. Esta vinculación directa con la población requiere de 
formas de trabajo que se caracterizaron por:
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• Establecer un compromiso. Con parteras, promotores de salud, organiza-
ciones civiles y sociales, y Secretaría de Salud.

• Dar seguimiento. En el día a día, cada mes, evaluando y atendiendo los 
problemas.

• Dar continuidad. En el paso de estafeta de un pasante a otro, en el se-
guimiento de cada paciente que queda ahí.

Trabajo de salud en clínica comunitaria con participación de pasantes 
de la Universidad Autónoma Metropolitana en Chiapas, 2021.
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En la formación, en el desarrollo de capacidades y habilidades, duran-
te un año, que como ya se mencionó representa aproximadamente 16% 
de la formación de las y los pasantes que, más allá de si son muchos o 
no, representa una opción para aproximadamente 5% y abre posibilidades 
para egresados(as) con una perspectiva diferente sobre su compromiso y 
ejercicio profesional. Esto genera un proceso dinámico, de crecimiento, en 
espiral, que año con año se re-crea y aunque en un sentido estricto, el in-
greso de un grupo en SS representa un inicio, no lo es con la población, con 
las organizaciones, con el grupo de promotores de salud y parteras, con las 
organizaciones que acompañan, con la misma Secretaría de Salud. 

Este modelo de SS es también instrumento para que participen estu-
diantes, pasantes y voluntarios de otras disciplinas mediante el PIIDH, entre 
las cuales pueden mencionarse: QFB trabajando en temas de herbolaria; 
diseño industrial colaborando en el diseño y adaptación de equipos den-
tales y para la atención de partos; así como de especialidades tan diversas 
como nutrición, producción agrícola y animal, comunicación, sociología y 
desarrollo rural, entre otras.

Interacción con otras universidades

A lo largo de los años, en el marco del PIIDH se cuenta con la participación 
de estudiantes, pasantes y egresados de diferentes instituciones naciona-
les e internacionales con interés de colaborar y conocer esta experiencia 
en salud comunitaria, a partir de la vinculación establecida con comuni-
dades, organizaciones sociales y civiles e instituciones, entre las que se 
pueden mencionar: Universidad Autónoma de Chiapas, 6; Ibero Puebla, 4; 
Universidad Autónoma Chapingo, 4; Universidad Autónoma de la Ciudad 
de México, 2; Universidad del Valle de México, campus Querétaro, 1.

Voluntariado internacional: 30 residentes de medicina familiar y co-
munitaria de Bilbao, Barcelona, Madrid, Argentina y Uruguay. A partir de 
2010 con estancias en promedio de dos meses por persona.
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Universidad Mastritch Holanda, 4; Italia, Universidad de Milán, 2; Bra-
sil, estudiante de medicina, 1; Nicaragua, 1 partera profesional; Suiza, 1 
partera profesional.

Pasantes en servicio social, testimonios y reflexiones

Teniendo en mente todos los puntos previos ahora sí a ser pasante, pero, 
¿cómo es ser pasante?, ¿qué era lo que tenía que hacer? Yo solamente 
sabía ser estudiante... y no es lo mismo (Mónica Enríquez, MPSS, Hospital 
San Carlos, 2018).

De los aprendizajes

Ahora siento que tengo un lugar más allá del de servicio social, con el 
tema de género, encuentro otro espacio, el de mujeres, que puede ser de 
toda la vida (Diana Duarte, MPSS, Jolnixtié, Sadec, 2005). 

Fue triste y frustrante darme cuenta de que para la institución los pa-
cientes eran simples números y que ya no importaba la calidad de la 
consulta sino la cantidad de consultas, ya que con base en esto se mide 
la productividad del médico y se puede valorar si es un buen médico o 
no lo es, dejando en segundo plano la atención al ser humano (Susana 
Olvera, MPSS, Nueva Esperanza Progresista, SSA, 2005).

Aquí en Chiapas comprendí que la “resistencia” es un modo de dignidad, 
de compañerismo, de hermandad, de darle un sentido a la lucha que hace 
algunos años comenzaron, de darle la vida misma a su lucha que para 
ellos lo es todo, y que ahora estos niños son los que seguirán los sueños 
del zapatismo, en el que el mayor es el de la autonomía total (Ernesto De 
la Cruz Pérez, EPSS, Amador Hernández, Sadec, 2007).

Podría decir que el servicio social ha sido la mejor experiencia laboral 
en lo que llevo de mi carrera, pero no; creo que ha sido la mejor expe-
riencia familiar, personal, social y laboral que he vivido (Tania Castillo, 
MPSS, San Jerónimo Tulijá, Sadec, 2012).
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Y así es que llegando a la parte final de esto llamado servicio social en 
una Clínica Autónoma Zapatista, pude entender y vivir el movimiento del 
que yo simpatizaba pero que no alcancé a entender y estoy segura que 
no lo logré al 100% hasta que estuve entre las filas de los compañeros 
zapatistas, mis compañeros de vida y enseñanzas, quienes me cuidaron 
y a quienes yo pretendí ayudar, pero me salió mal, no contaba con que 
fueron ellos quienes me ayudaron, me hicieron mejor persona, tumbé 
barreras, escalé algunas otras, comprendí que no son noticia, que no 
son reportajes, que no son una idea en proceso, son una realidad y que 
el valor, dignidad y coraje que ellos albergan, deberíamos poder tenerlo 
unos cuantos más (Elida Rosas Bonilla, MPSS, San Jerónimo Tulijá, 2013).

Me encontré con otra realidad, una que había existido siempre pero que 
no había sido capaz de ver o tal vez de comprender. Me hizo falta vivirlo 
para sentirlo, y con ello sensibilizarme y comenzar a cuestionarme as-
pectos que habían pasado desapercibidos. Esta experiencia resultó ser 
mi introducción al campo profesional en un contexto desconocido hasta 
ese momento; el inicio de un camino que pretendo continuar. Mi vida 
ha dado un giro, siento que he despertado (Carla Paulina Morales López, 
nutrióloga en SS, Sadec, 2016).

De la relación médica y otras cosas

En una ocasión una paciente llega a consulta y me empieza hablar en 
tseltal y yo pues no entendí nada y como tenía tos la empecé a revisar, 
su temperatura, tensión arterial (TA), frecuencia cardiaca (FC), frecuencia 
respiratoria (FR), exploré orofaringe que la tenía un poco roja, le receté 
un anti-inflamatorio, muchos líquidos y reposo, y ya se fue y los pocos 
minutos regresa con un vecino que habla español y me explica que a lo 
que ella venia era por su inyección de planificación familiar (Alex Sán-
chez, MPSS, Ocosingo, SSA, 2007).

Hasta el momento le estoy más que agradecida por ser mis palabras, en 
ocasiones mi presencia y hasta mis manos para las consultas, mi auxiliar 
de salud Catalina López Santis, una ama de casa de la comunidad que 
fue voluntaria todo el año para ser mi interprete y quien al momento 
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de las consultas me abrió los ojos y oídos en más de una ocasión para 
poder entender por qué las personas hacían ciertas cosas que a mí me 
resultaban irreverentes pero para ellos eran de lo más común por sus 
usos y costumbres (Diana Cázares Luna, MPSS, Joybe, SSA, 2010).

La relación médico paciente en estas comunidades es bastante peculiar 
y yo la llamo más bien relación médico familia, ya que a un paciente lo 
acompaña casi toda la familia, si es un niño, lo acompañan sus padres, 
hermanos, abuelos e incluso tíos, si es una mujer, la acompaña el esposo, 
los hijos y en ocasiones su madre o hermanos, y a estos se agregan 
cualquier miembro de la familia que esté dispuesto a hacerlo o que no 
tenga quehacer alguno que se lo impida (Olga Jiménez, MPSS, Arroyo 
Granizo, 2007).

Cuando venían a consulta y me decían que les dolía el corazón, el mío 
daba un respingo pensando en que estaban con datos de infarto, pero 
más entrada en la consulta me daba cuenta que lo que les sucedía, era 
que tenían datos de irritación estomacal por gastritis, ya con ese dato les 
preguntaba por qué creían que era el corazón y su respuesta me encan-
tó, pues ellos me decían que ahí debajo de la xifoides es donde sentían 
el miedo, el amor y muchas emociones, entonces para ellos ese lugar era 
donde estaba el corazón (Nancy Loryan, MPSS, E. Zapata, Sadec, 2012).

De otra realidad

Después de unos minutos ya estaba lista la camilla, acomodaron a la 
mujer en ella, fue envuelta en un montón de cobijas y encima le pu-
sieron un plástico para que no se mojara. Luego, con la ayuda de unos 
lazos que amarraron a la camilla, varios hombres se juntaron para car-
garla y llevarla al cayuco. Cuando llegaron al río, el cayuco ya la estaba 
esperando, creo que esa fue la situación más difícil, pues la corriente 
estaba muy fuerte. Mientras cruzaban el río muchas sensaciones surgie-
ron dentro de mí, de angustia, enojo, tristeza e impotencia, al ver cómo 
una mujer embarazada había tenido que pasar por tantas dificultades 
para ser atendida, para salvarse ella y su bebé, y cómo, al igual que ella, 
otras mujeres viven situaciones similares y que muchas veces, por falta 
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de recursos económicos, tienen que resignarse a esperar que algo bue-
no suceda para que puedan sobrevivir (Ana Lucía Soto, psicóloga en SS, 
Sadec, 2008).

Realmente se desconecta uno del tiempo y de la realidad, así lo llamaba 
de inicio, después descubrí que vivir en mi comunidad era realmente la 
realidad que casi todos desconocemos porque estamos inmersos en un 
mundo agitado y desquiciado, en donde todo gira en torno al trabajo, pre-
siones, tráfico, modas, competencia, todo esto impidiendo valorar la vida, 
disfrutar a la familia (Lilia Velázquez C., MPSS, San Marcos, Sadec, 2009). 

El servicio social me mostró la gran cantidad de problemas que aquejan 
a las comunidades rurales, no sólo de salud, sino también económicos, 
educación y todos los obstáculos a los cuales se enfrentan para poder 
obtener una mejor calidad de vida. Convivir con ellos me hizo mirar del 
otro lado, desafortunadamente durante el camino de preparación pro-
fesional ignoramos todo este mundo (Erika Ramírez Calvario, EPSS San 
Jerónimo Tuljá-AG, 2011).

Es indignante el hecho de trasladarse con una paciente de tres años con 
crisis epilépticas tónico-clónicas, las cuales se fueron acentuando du-
rante el trayecto de dos horas y media; cayó en paro respiratorio en dos 
ocasiones, manejada con lo que se tenía a la mano (carbamazepina, una 
tableta de diazepam y oxígeno) y al arribar a uno de los hospitales se 
cierran las puertas, incluso antes de presentar al paciente argumentan-
do que no hay personal médico, mientras que en el otro hospital reclama 
por no haber pedido permiso para trasladarla a esa unidad médica, como 
si la enfermedad hubiese pedido permiso para atacar a la pequeña (Oyu-
ki Ayala, MPSS, Las Tazas, Sadec, 2013).

Después de realizar una extracción me parecía ridículo darle las indi-
caciones que generalmente se recomiendan porque no encontraba ma-
nera de compaginarlas con su estilo de vida. ¡Cómo iba a pedirles que 
no trabajaran tres días, que estuvieran en reposo, si ellos hicieran caso 
a esto ¿quién cuidaría de su milpa, de su ganado? Cómo pedirles que no 
carguen cosas pesadas ni se expongan al sol, entonces ¿quién cargaría 
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la leña para prender el fogón y quién cargaría al integrante más peque-
ño de la familia? (Blanca Cordero Lara, EPSS, Las Tazas, EZ, Sadec, 2012).

Diagnósticos por aquí y por allá, eso son mi comunidad. Para este país, 
son estadísticas, números, dinero, tiempo, pero si observamos más aden-
tro, podemos notar al señor que tras un arduo día de trabajo en su te-
rreno de siembra, acude al centro de salud por una lumbalgia, que por 
más tratamiento que brindemos no cederá, porque así mismo no cederá 
esa necesidad de sembrar para comer (David Zavala Olivares, MPSS, La 
Soledad, SSA, 2014).

De ¿otra salud?

Para la población tseltal con la que tuve contacto, tener la fuerza para 
realizar sus actividades cotidianas como trabajar su milpa, poder comer, 
tomar pozol, realizar los quehaceres del hogar, cuidar a la familia, con-
vivir con otros miembros de su entorno, era muestra que la persona al 
cumplir el rol que tiene establecido en la comunidad gozaba de tener 
bienestar total. Entonces tenemos a individuos que consideran que el 
tener la capacidad de cumplir con las relaciones que se dan consigo 
mismo, la familia, su comunidad y el ambiente son muestra de tener 
un nivel de salud aceptable (Itayokó Basurto, EPSS, Arroyo Granizo, SJT, 
Sadec, 2018).

Asistir a las escuelitas autónomas me ha enseñado muchas cosas, pues 
no sólo se les enseña a leer, escribir o hacer cuentas, sino también la 
historia del zapatismo, de la lucha que se tiene, se les enseña porqué 
se cultiva la tierra y el respeto que se le debe tener, todo esto es un 
trabajo comunitario del hermanamiento entre los pueblos autónomos. 
Es un ejemplo de un mundo donde caben muchos mundos. Y como ellos 
mismo dicen, como zapatistas lo que hay que estudiar es cómo rela-
cionar el conocimiento con las demandas de los pueblos que estamos 
luchando y también cuáles son las necesidades de los pueblos y cómo 
podemos ir resolviendo los problemas que se les presenta. Para eso es 
la educación verdadera (Viviana Rivera Hernández, EPSS, San Jerónimo 
Tulijá, AG., Sadec, 2014).
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De los agradecimientos

Esta recopilación de ideas, este conjunto de datos agrupados, esta inter-
pretación de los riesgos, este análisis de las consecuencias, este esbozo 
de un año de experiencias vividas está dedicado a todos los que, dentro 
de su libertad, me permitieron que, al abrir la puerta de un consultorio 
o la puerta de sus casas, pudiera conocer más que su estado de salud: 
el pueblo tzeltal y tojolabal del Ejido Morelia y sus alrededores, en el 
municipio de Altamirano del estado de Chiapas (María Isabel Marroquín, 
MPSS, Morelia, SSA, 2014).

Del servicio social y Sadec

El lugar donde nos recibieron en Palenque tenía el aspecto de una casa. 
Pensé que nos citarían en oficinas y me imaginaba toda la formalidad 
como en los cursos de inducción al internado. Ver a los pasantes en el 
patio, en el comedor, vestidos aún con pijamas, platicando y riendo me 
relajó mucho. Me sentí muy tranquila por la forma en la que nos reci-
bieron. Los pasantes que egresaban se sentían ansiosos por conocer a 
los de nuevo ingreso que ocuparían su plaza y viceversa, los nuevos que-
ríamos que nos platicaran y nos dieran ideas para sobrevivir al servicio 
social (Karla Cristina Segura Saldaña, MPSS, At’el Antsetic, SCLC, 2016). 

Mi primera sensación al llegar a Sadec, me daba seguridad y sabía que 
sería como mi hogar, mi refugio, mi lugar de aliento, esa vibra y esa 
tranquilidad me transmitió el lugar, el simple lugar, la amabilidad de 
la gente, su alegría y simpatía se contagiaba (Lizbeth M. Ordaz Muñoz, 
MPSS, Mequejá, Sadec, 2016).

Sadec no es punto de partida ni fin del proceso de adaptación al ser-
vicio social, es el punto de referencia de lo que debe ser en México el 
servicio social (Lou Johon, Z. Pico de Oro, SSA, 2017).
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De los pendientes

Para mejorar la realización del servicio social el principal elemento a 
considerar sería la enseñanza de aspectos del primer nivel de atención 
a la salud, antes de enfrentarnos al servicio social. La ignorancia es el 
peor obstáculo para el desarrollo y algunos de nosotros nos encontra-
mos en una situación en la que desconocíamos totalmente la forma de 
operar del primer nivel, llegando a creer que nuestra participación en el 
centro de salud se limitaba al llenado de formatos, situación que provo-
caba que nuestra autoestima descendiera y por ende nuestra capacidad 
para aprovechar al máximo nuestro servicio social (Adolfo L. Hernández, 
Frontera Corozal).

La investigación en las y los egresados

Reporte de servicio social. Al concluir el año de SS, el pasante UAM debe elabo-
rar un reporte final, sin el cual no puede proceder a la titulación y que en 
cierta forma corresponde a la tesis que se realiza en otras universidades. 
En el caso de los pasantes UAM en Chiapas, el reporte de SS se elabora 
con base en las actividades que se realizan, para lo cual desde el inicio se 
presenta una guía metodológica que se complementa con temas que se 
presentan en talleres a lo largo del año de servicio social. A la fecha se han 
realizado aproximadamente 400 reportes de servicio social, en su mayo-
ría orientados al diagnóstico comunitario, perfil de morbilidad y funciona-
miento de los programas que se llevan. En otros casos han sido protocolos 
de investigación.

Reconocimiento a la mejor experiencia de servicio social 

Durante estos años de trabajo algunas de las y los egresados en el marco 
del PIIDH, han participado en el Premio UAM-Xochimilco a la mejor expe-
riencia en servicio social, reconocimiento con el que han sido galardona-
dos en siete ocasiones. 
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Las emergencias 

A manera de recuento, visto desde las emergencias presentadas y cómo 
se ha dado respuesta desde el servicio social, en particular desde las y los 
prestadores de servicio social, actores importantes en la continuidad del 
trabajo, desde la decisión de estar en lugares difíciles, inaccesibles, lejos de 
su familia y red social. Entre los acontecimientos más importantes:

1994 Levantamiento armado zapatista.

1997 Masacre de Acteal, diciembre; presencia UAM, enero 1998 en Polho.
Destaca en este periodo la decisión voluntaria del grupo en turno en ser-
vicio social, que decidió permanecer en Chiapas cuando tenían la opción 
de darlo por concluido en ese momento. En el mismo sentido, en los años 
posteriores se dio la mayor presencia y presión militar sobre las comunida-
des en resistencia, contexto en el que aun cuando se cancelan las plazas en 
la SSA, las y los servidores sociales se suman a la iniciativa de buscar otras 
vías para continuar con el trabajo en las comunidades.

2005 En región Sierra por huracán Stan en Chiapas.

2007 Inundación en Villahermosa, Tabasco. Dos eventos que golpearon 
tanto a la población de Sierra Norte en Chiapas como al vecino estado de 
Tabasco. En ambos, a iniciativa del grupo en servicio social se organizaron 
brigadas de apoyo a la población, con la participación de 12 prestadores 
sociales durante dos semanas. En el caso de Tabasco, cabe señalar que un 
grupo del Proyecto Urbano de la Ciudad de México hizo un relevo durante 
una semana. 

2017 Chalchiuitán, zona Altos de Chiapas, diciembre. La población fue ob-
jeto de agresiones violentas por otro grupo, diversas organizaciones de la 
sociedad civil se organizaron y acudimos en caravana para brindar aten-
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ción a población desplazada, con una estancia de una semana, en tanto 
llegaron otros grupos de apoyo. 

2020 Pandemia de covid 19. En este contexto, ante la posibilidad de re-
tirarse por esta contingencia, más de la mitad de grupo decidió perma-
necer en Chiapas y seguir colaborando con las comunidades o centros de 
adscripción. Durante su estancia y la fase más crítica realizaron acciones 
preventivas, material de difusión y asesoramiento a promotores de salud 
en campo.

La presencia y el esfuerzo cotidiano de estos cientos de estudiantes a 
lo largo de los años le ha dado a la UAM, a partir de las diferentes formas 
de colaboración desarrolladas en el marco del PIIDH, el carácter de un actor 
importante frente a los complejos problemas que se viven en las regiones 
de trabajo. Esto es resultado no sólo de mantener una presencia continua 
sino de haber desarrollado formas de interacción y diálogo, de confrontar 
formas y modelos de trabajo muchas veces burocráticas y autoritarias, pero 
principalmente de la decisión de estar y permanecer aun en las condicio-
nes más difíciles

Reflexiones finales

Hemos caminado con la población, investigando diversos problemas (tu-
berculosis pulmonar, desnutrición, muerte materna) que más allá de medir-
los y señalarlos hemos tenido como constante buscar soluciones, respues-
tas de forma conjunta con la población. 

Hemos permanecido en los momentos más críticos, haciendo de la 
presencia un vínculo de solidaridad y compromiso social. 

Somos partícipes del impulso de política púbicas, desde la práctica, 
desde lo que la realidad determina, acompañando la atención de partos 
de la mano de la partería tradicional, denostada y negada durante mucho 
tiempo, hasta estos nuevos tiempos que parecen darle su lugar. 
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Más que concluir, señalaría los siguientes puntos como referentes im-
portantes de la práctica del servicio social y de la presencia de nuestra 
Universidad, que de una u otra forma se han expresado en el proceso que 
ha seguido en Chiapas.

•	El servicio social (SS) como referente del primer nivel de atención y la 
salud comunitaria. 

•	El SS como espacio de formación. Para la Universidad Autónoma Me-
tropolitana ha sido un espacio con una opción diferente del servicio 
social, que permite ver otra forma de hacer la práctica médica, valiosa 
ya que al egresar de la Universidad el horizonte esté puesto única-
mente en la especialidad, sin otras alternativas. 

•	El SS como espacio de interacción y de construcción de la salud. 
•	El SS en el fortalecimiento institucional y de organizaciones de la so-

ciedad civil. 
•	El SS como espacio de trabajo, aproximadamente 20% de las y los 

egresados se han establecido en Chiapas.

Temas importantes que invitan a una reflexión permanente, amplia 
desde los diferentes sectores que participan.
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Díaz, D. (2006). Mortalidad materna: una tarea inconclusa. México: Fundar.
Emrich, Heredia y Alfaro (1994). “Programa de control de tuberculosis en la selva 

lacandona de México 1982-1992”. XXVIII Conferencia Mundial de la Union 
Internacional contra la Tuberculosis, Mainz, Alemania.

Freyermuth, G., M. Luna y P. Ochoa (2010). “Numeralia 2010. Mortalidad materna en 
México” [http://sic.gob.mx/lista.php?table=grupo_etnico&estado_id].

García, N. et al. (2010). “Mortalidad infantil, pobreza y marginación en indígenas de 
los altos de chiapas”, Ra Ximhai, 6(1), pp. 115-130.

Encuentro sobre participación con organizaciones sociales 
de Chiapas, Campeche y Yucatán. San Cristóbal de Las Casas, 2017.



150 RECORRIENDO VEREDAS PARA COLABORAR...

Gobierno de México (s/f). Pueblos indígenas por estado [http://sic.gob.mx/lista.php?-

table=grupo_etnico&estado_id].
Gobierno del Estado de Chiapas (2013) [http://www.haciendachiapas.gob.mx]  

[http://www.haciendachiapas.gob.mx/marco-juridico/Estatal/informacion/ Linea-

mientos/Normativos/2013/XXIII-Estadistica-Poblacion.pdf].
Haro, B. (2006) [http://www.cdi.gob.mx/sicopi/migracion_ago2006/1_belinda_haro_ala-

milla.pdf], fecha de consulta: 27 de octubre de 2020.
Henriquez, E. (1996). La Jornada, 23 de julio. 
Heredia, J. (2007). “Salud y desarrollo comunitario. Estudio de caso: Marqués de Co-

millas, Chiapas”. Tesis de maestría en desarrollo rural. México: UAM-Xochimilco.
Heredia, J. (2009). “La UAM-Xochimilco, el servicio social y la atención a la salud en 

Chiapas”, en De la clínica a lo social, luces y sombras a 35 años. México: UAM-Xo-
chimilco, pp. 291-316.
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[https://programainfancia.uam.mx/infanciavuln/rios.pdf], fecha de consulta: 27 de 
octubre de 2020.

Rodríguez, Y. et al. (1997). Caminos y rumbos del servicio social en México. Mexico: 
Universidad Iberoamericana/Universidad Internacional/Universidad Pedagó-
gica Nacional.



EN EL DESARROLLO HUMANO SOSTENIBLE 151

Secretaría de Salud (1996). “Programa Nacional de Acción a favor de la infancia. 
1995-1996. Evaluación 1996. Comisión Nacional de Acción a favor de la in-
fancia. México.

Secretaría de Salud (2005). Sistema de Protección Social en Salud. Elementos concep-
tuales, financieros y operativos [http://www.salud.gob.mx/unidades/cdi/documen-

tos/DOCSAL7723.pdf].
Sistema de Información de los Objetivos de Desarrollo del Milenio (2014). “Situa-

ción estatal y municipal de los avances en los indicadores ODM para Chiapas”.
Unicef (2010). Panorama Canadá, estaditicas, situación mujeres.
WHO, U.U.W.B. (2010). Anexo 1. Razón de muerte materna estimada por 100 000 

nv., 2008, en W.H.O. (2010), ed. Trends in Maternal Mortality: 1990-2008. WHO 
Library Cataloguing-in-Publication Data.



152 RECORRIENDO VEREDAS PARA COLABORAR...

Producción, tecnología y medio ambiente

Josefina Reséndiz Téllez / Luis Lazcano Gómez / Carlos Cortez Ruiz

Introducción

La compleja problemática que se vive en el estado de Chiapas, como en 
muchas otras regiones del país, tiene en la dimensión productiva una de 
sus expresiones de mayor importancia. Ésta aparece relacionada con la 
crítica situación alimenticia y nutricional de su población, así como con 
el deterioro de importantes recursos naturales. La investigación del eje 
producción-tecnología-medio ambiente del Programa de Investigación 
Interdisciplinario “Desarrollo Humano” (PIIDH) ha puesto énfasis en llevar 
a cabo procesos de investigación colaborativa que permitan la reflexión 
sobre los problemas relacionados con el medio ambiente, la producción, la 
tecnología y que redunden en alternativas de aprovechamiento de recur-
sos, generación de producción sostenible y de trabajo e ingresos para una 
creciente población joven.

Durante estos años, los miembros del PIIDH han llevado a cabo trabajos 
no sólo en Chiapas, sino en otras regiones del país, participando en los dife-
rentes procesos de organización, reconocimiento y descubrimiento de otras 
prácticas, con participación de estudiantes de licenciatura y posgrado, fun-
damentales en la vinculación con el trabajo comunitario. Se ha puesto énfa-
sis en reflexionar sobre las posibilidades de cambio en las formas de apro-
vechamiento de los recursos naturales y las posibilidades de apoyar nuevos 
modelos de relación sociedad-naturaleza en la perspectiva del desarrollo 
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humano sostenible, considerando las implicaciones sociales, económicas, 
políticas y culturales. De las formas histórico-sociales con que se ha dado el 
aprovechamiento de los recursos naturales a lo largo de la historia. 

Los procesos generales que se presentan en las regiones de trabajo 
se caracterizan por su grado de complejidad. En forma sintética pueden 
señalarse las condiciones siguientes:

•	Procesos ambientales. Deforestación, contaminación de cuerpos de agua, 
deterioro de suelos, pérdida de biodiversidad.

•	Procesos económicos. Deterioro a que se enfrenta la producción campe-
sina a pequeña escala y reducción de la producción para el autocon-
sumo, acentuación del minifundismo por división de parcelas, reduc-
ción o pérdida de los mercados locales para la producción campesina, 
incremento de la monetarización en la vida campesina, con impactos 
diversos, experiencias limitadas de economía solidaria y formas coo-
perativas en el ámbito de la producción, la comercialización y el con-
sumo, problemas agrarios.

•	Procesos sociales. Deterioro de relaciones en el ámbito familiar, comu-
nitario y social, incremento de la emigración, problemas de salud-en-
fermedad-limitaciones de atención. Factores como la organización, la 
situación de las mujeres y las relaciones de inequidad a que se en-
frentan, la participación activa de los actores y los sujetos sociales, son 
determinantes en las posibilidades de generar alternativas.

•	Procesos políticos. Mantenimiento de estructuras de control clientelar, 
acentuación de las políticas de tipo asistencialistas y corporativistas, 
surgimiento de procesos de resistencia no articulados a partir de for-
mas organizativas o políticas diversas, diferentes procesos de resis-
tencia, mediante la movilización y por la vía legal. Existen algunos 
avances en la conformación de actores con capacidad de exigibilidad. 

•	Procesos culturales. Aculturación de los jóvenes, crisis y conflictos en 
ciertos grupos, desarticulación de la vida comunitaria.
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En este panorama tan complejo, se ha puesto énfasis en la colabo-
ración con procesos de organización a partir de los cuales la población 
expresa sus necesidades, su concepción del desarrollo y la búsqueda de 
alternativas para avanzar en la construcción de un sociedad más incluyen-
te, más justa y colectiva. 

Una de las prioridades del PIIDH es avanzar en colaboración con los 
actores sociales en la búsqueda de alternativas técnico-productivas, traba-
jando en la identificación de algunas actividades y acciones para avanzar 
hacia la garantía de la seguridad alimentaria de la población, la producción 
sostenible, el comercio justo y la generación de ingresos. 

Como alternativa para hacer frente a problemas tan complejos y ante 
un panorama lleno de multiples restriciones y desigualdades, se ha plan-
teado la generación de espacios de colaboración de estudiantes y profe-
sores con las poblaciones locales para definir su sisterma de necesidades, 
mediante el establecimiento de formas de trabajo basadas en la interdis-
ciplina, apoyadas en el reconocimiento y la revaloración de los conoci-
mientos y prácticas de la población como base para la búsqueda de alter-
nativas y el desarrollo de capacidades locales. En esta perspectiva, una de 
las líneas de investigación se orienta a investigar sobre las condiciones 
técnico-productivas en diferentes regiones del estado y sobre las alterna-
tivas para enfrentar los problemas mencionados. Para ello se trabaja, en 
colaboración con las poblaciones locales, en la identificación de algunas 
líneas de producción y puesta en marcha de proyectos productivos.

Desde los origenes del Programa, profesores y estudiantes de diferen-
tes licenciaturas como producción agrícola y animal, así como biología, han 
desarrollado trabajos en comunidades y con diferentes organizaciones, que 
incluyen diagnósticos productivos sobre diversas prácticas sociales y pro-
ductivas como la milpa, la ganadería, la explotación de la madera, el café, 
con énfasis en el conocimiento de los sistemas más frágiles, como los que 
predominan en las áreas de selva o en las zonas de ladera. Asimismo, se ha 
llevado a cabo investigación colaborativa sobre las formas y prácticas de 
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aprovechamiento de los recursos naturales y sus impactos como base para 
el impulso a proyectos comunitarios de agroecología y producción sosteni-
ble. En el marco del PIIDH, también se busca colaborar en la generación de 
las innovaciones tecnológicas para el apoyo a la producción rural. 

A lo largo de los años, estas actividades han sido desarrolladas por 
profesores y estudiantes de la UAM en colaboración con organizaciones, 
comunidades campesinas y promotores comunitarios que expresaron su 
interés de participar en la búsqueda de alternativas para hacer frente a sus 
problemas técnico-productivos. Esto se lleva a cabo mediante procesos de 
investigación-acción desde el nivel comunitario. 

En la primera etapa del PIIDH, entre 1996 y 2002, se llevó a cabo un 
trabajo colaborativo para el establecimiento de unidades de manejo am-
biental sostenible y el aprovechamiento de recursos naturales en la región 
de Marqués de Comillas (Calderón y Chimal, 1999). Asimismo, se llevaron 
a cabo diversos diplomados en Educación Comunitaria para el desarrollo 
humano sustentable, orientados a la formación de promotores comunita-
rios de agroecología con trabajo en comunidades de los Altos y la Selva 
de Chiapas, así como de estudiantes colaborando en estos esfuerzos. Es 
importante destacar que algunos estudiantes permanecieron en las re-
giones de trabajo desarrollando su práctica profesional. A la fecha, esos 
trabajos continúan en la reflexión colaborativa con productores locales 
sobre prácticas agroecológicas en comunidades de la selva y altos con la 
participación de profesores y estudiantes.

El trabajo del PIIDH en diferentes regiones y estados del país a lo largo 
de los años, sólo ha sido posible por la colaboración con diversas organiza-
ciones sociales y no gubernamentales que llevan a cabo esfuerzos para de-
sarrollar alternativas orientadas a mejorar las condiciones de vida y avanzar 
en la garantía de los derechos de la población. Eso nos ha permitido colabo-
rar para hacer frente a problemas en el ámbito de la producción, la comer-
cialización, así como en la búsqueda de opciones de trabajo y de generación 
de ingresos. Indudablemente nos enfrentamos a diferentes obstáculos, in-
ternos y externos, a pesar de lo cual la colaboración se ha mantenido. 
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El diseño industrial en la búsqueda de alternativas locales

Una de las líneas de colaboración interdisciplinaria y de vinculación con 
las necesidades locales, es a partir del diseño de dispositivos que buscan 
adecuarse a las condiciones y prácticas de los pequeños productores cam-
pesinos. En este sentido, trabajamos en el diseño de herramientas y de 
equipos sencillos para apoyar los procesos de producción. En este marco se 
plantea la pregunta sobre cuál puede ser el papel del diseño para abordar 
problemas en un contexto como el que enfrenta la población con menores 
niveles de desarrollo humano, que generalemente no es el ámbito de ac-
ción del diseño industrial. 

Se busca atender las problemáticas específicas a partir del diseño de 
objetos tanto de uso doméstico como de herramientas que respondan a 
necesidades de trabajo. El abordaje de los problemas y necesidades de 
la población desde el diseño, implica cambios en el actuar y proyectar el 
diseño en colaboración con los actores sociales involucrados. El objetivo 
es avanzar en soluciones de diseño que no estén desfasadas y rompan con 
el contexto cultural de la vida regional, visualizando al diseño como una 
parte más del trabajo interdisciplinario.

El enfoque con el que se lleva a cabo el esfuerzo de diseño está ins-
pirado en el “diseño-eco-regional” desarrollado por la profesora Josefina 
Reséndiz.1 El enfoque se encuentra simbólicamente representado como un 
triángulo equilátero, en el que debe existir un equilibrio entre sus tres la-
dos; para ello, cada lado representa un elemento conceptual que refuerza 
a los otros tres elementos teórico-conceptuales representados en dicha 
triangulación equilátera. 

1. Las definiciones, características del diseño eco regional, así como algunas de las 
aplicaciones desarrolladas en el marco del PIIDH, se pueden consultar en la página 
electrónica de Diseño Eco Regional [https://www.disenoecoregional.com].
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El diseño es el primer elemento conceptual y se ubica en la base del 
triángulo, ya que representa el resultado de la alternativa seleccionada de 
diseño, que surge del estudio interdisciplinario que se lleva a cabo, ante un 
problema, de donde se identifican las necesidades de diseño que emergen 
de la sociedad y espacialmente pueden estar ubicadas en el ámbito rural 
o urbano. Para ello, conviene ilustrar con un segundo triángulo equilátero 
las áreas del conocimiento relacionadas con la teoría e historia del diseño 
industrial, así como con un “proceso de diseño-eco-regional”, el cual se con-
vierte en una guía científica y didáctica dirigida a la investigación de un 
proyecto de diseño.  Para realizar los productos del trabajo, se representa 
en la base del triángulo equilátero un “proceso de diseño-eco-regional” y los 
lenguajes bidimensionales y tridimensionales propios del diseño industrial 
se deben colocarl en los lados del triángulo equilátero.

La ecología es el segundo elemento conceptual y se ubica en el lado 
izquierdo del triángulo equilátero; es la ciencia que estudia la interrelación 
entre el comportamiento de la naturaleza y la biodiversidad. Originaria-
mente fue definida por E. Haeckel en la segunda mitad del siglo XIX como 
“el cuerpo de conocimiento que trata de las relaciones entre los organis-
mos y su ambiente inorgánico y orgánico”, también ha sido interpretada de 
distintas maneras por diferentes investigadores. Para C.J. Krebs (1972), la 
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ecología significa “el estudio científico de las interacciones que determi-
nan la distribución y abundancia de los organismos”. En particular, para R. 
Margalef (1974), la ecología es la “biología de los ecosistemas”. E.P. Odum 
(1972) se refiere a la ecología, como “el estudio de la estructura y función 
de la naturaleza”, entendiendo al ser humano como parte de la naturaleza; 
más tarde, el mismo autor (Odum, 2006) define a la ecología como “el es-
tudio de la totalidad del hombre y el ambiente. Tomar en consideración a 
la ecología como un importante marco de referencia para llevar a cabo las 
actividades de diseño, representa el gran compromiso que ante la sociedad 
urbana y rural, asume la práctica profesional del diseño industrial”.

La región es el tercer elemento conceptual y se ubica en el lado dere-
cho del triángulo equilátero, tiene que ver con los habitantes y sus interre-
laciones con la región de estudio. El concepto de región, no sólo se refiere a 
los aspectos geográficos y biológicos de la zona, ya que, de una manera más 
amplia, tiene que ver con la vida, costumbres e historia de los habitantes, 
así como con la influencia de la geografía y la biodiversidad de la región, 
con la vida cotidiana de los habitantes; por ejemplo, los agricultores man-
tienen una disciplina por el trabajo de campo que implica el desarrollo de  
ciertas   “actividades culturales” que se llevan a cabo en la vida agrícola, 
como el barbecho, la siembra, el desarrollo del cultivo, hasta la cosecha. 
Las “actividades culturales” en la vida agrícola se encuentran influenciadas 
por los cambios imprevistos de las estaciones anuales, accidentes meteo-
rológicos como sequías e inundaciones. Por esa razón, los agricultores se 
han habituado a la observación de los movimientos de los astros y, poco a 
poco, se construye una creencia favorable o desfavorable al resultado que 
los fenómenos naturales tienen sobre la cosecha y surge una visión cós-
mica entre el hombre y la Naturaleza que enriquece la identidad  cultural 
propia de cada región, todo ello tiene que ver con el binomio agricultu-
ra-cosmovisión.

Al tomar en consideración a la región y sus habitantes, en cada pro-
yecto de diseño se establece un fuerte compromiso con los profesionales 
de las ciencias sociales y humanísticas para trabajar de manera interdisci-
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plinaria en “diseño-eco regional”. La riqueza cultural que se encuentra en 
cada región de estudio nos obliga a los (las) diseñadores(as) industriales a 
guardar respeto por sus costumbres, tradiciones, mitos, cuentos y leyendas 
relacionados con los habitantes de las diversas regiones de estudio.

Significa que el(la) diseñador(a) industrial debe considerar que en el 
“proceso de diseño-eco-regional” de cualquier tema, en el estudio del fac-
tor humano, del factor tecnológico, así como del socioeconómico, debemos 
asumir el compromiso ecológico, para contribuir a que se reduzca el índi-
ce de impacto ambiental que conlleva un proyecto de diseño; para ello, 
los(las) diseñadores(as) industriales debemos establecer un compromiso 
de trabajo interdisciplinario con biólogos, ecólogos, ingenieros ambienta-
les, médicos, etcétera. 

En el factor humano, se debe evitar que existan accidentes de impacto 
ambiental por la falta de seguridad del diseño. En el factor tecnológico, 
debemos seleccionar adecuadamente los materiales para colaborar en la 
reducción de la contaminación del agua, la tierra y el aire. 

Ejemplos de aprovechamiento de recursos para la solución 
de problemas locales, la generación de productos, trabajo e ingreso

En el marco del PIIDH, se han abordado diversidad de problemas relaciona-
dos con la producción sostenible, el aprovechamiento de recursos y la ge-
neración de trabajo e ingreso en colaboración con actores locales a partir 
de soluciones de diseño. Se pretende apoyar el desarrollo de capacidades 
locales para utilizar los recursos disponibles para la elaboración de pro-
ductos que les permitan resolver sus necesidades, generando alternativas 
de trabajo e ingreso, especialmente para quienes no tienen otros recursos 
para la realización de actividades productivas, con énfasis en las mujeres, 
los y las jóvenes.

Con esta perspectiva, se trabaja en diversas actividades de formación, 
investigación y servicio orientadas al desarrollo de capacidades para avan-
zar en objetivos que tienen que ver con el manejo sostenible de recursos, 
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la producción y el aprovechamiento de tecnología adecuada. Estos esfuer-
zos se caracterizan por la colaboración con diversos actores sociales y con 
la participación de profesores investigadores y estudiantes de diferentes 
disciplinas.

La propuesta de trabajo, impulsada por profesores y estudiantes de 
diseño industrial, en colaboración con especialistas de otras disciplinas 
como agronomía, biología, planeación territorial, arquitectura, ingeniería 
civil y de la Maestría en Desarrollo Rural, tiene el propósito de aprovechar 
los recursos locales de las comunidades seleccionadas a partir de la inter-
vención del diseño industrial para incentivar un desarrollo humano sos-
tenible de las mismas. Para ello se propone identificar las herramientas y 
técnicas apropiadas para el buen aprovechamiento de los recursos usando 
las herramientas locales de cada comunidad a partir de prácticas creativas 
en el trabajo del PIIDH con la comunidad. 

Se pretende aprender sobre el entorno y la forma de vida de las co-
munidades y establecer lazos de confianza. En este sentido, a partir de la 
colaboración con los actores sociales, se llevan a cabo procesos de forma-
ción de capacitadores comunitarios mediante visitas periódicas a las regio-
nes de trabajo. La formación se lleva a cabo desarrollando las capacidades 
técnicas a partir de herramientas básicas de fácil acceso en la comunidad 
en varias etapas y aumentando el nivel de complejidad para fortalecer los 
conocimientos y la seguridad de los participantes. Se pretende que los co-
nocimientos adquiridos por los participantes sean un parteaguas para el 
trabajo con nuevas técnicas en pro de las comunidades.

A continuación se presentan algunos ejemplos de trabajos realizados 
en los últimos años por profesores y estudiantes en colaboración con ac-
tores locales.

Proyecto café con miel

Un ejemplo importante de trabajo de investigación colaborativa es el 
proyecto “café con miel” realizado por estudiantes de la UAM-Azcapot-
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zalco y asesorados por Luis Lascano Gómez, profesor de la División de 
Ciencias y Artes para el Diseño, en colaboración con la comunidad de 
Zaragoza, Itundujia, Oaxaca, entre 2010 y 2011. El Proyecto se reali-
zó con el propósito de colaborar en la búsqueda de opciones para re-
solver problemas planteados por los productores de miel y de café 
orgánicos e incluyó el desarrollo de modelos de prueba, a partir de una 
investigación colaborativa para observar las actividades que realizan los 
productores y mejorar las condiciones del trabajo. 

Los objetivos particulares del proyecto establecidos en colaboración 
con los productores fueron: mejorar las condiciones del trabajo de los pro-
ductores por medio de herramientas, instrumentos y equipos; adecuarlas 
a sus costumbres y tradiciones; así como a sus dimensiones corporales 
(antropométricas y goniométricas); y a sus capacidades de esfuerzos físicos 
(biomecánica); impulsar la realización de talleres para la fabricación de los 
equipos.

Un objetivo específico del proyecto fue diseñar equipos adecuados a 
las condiciones familiares para aprovechar los excedentes de la producción 
que no pueden enviar al centro de acopio a tiempo para su beneficio. Como 
resultado del trabajo en colaboración con los productores, se realizaron 
modelos experimentales de los instrumentos y equipos para el café. Se tra-
bajó en el diseño de equipos que incluyen arnés para cesto de recolección, 
despulpadora, fermentadora, lavadora, secadora solar, tostador y molino. 

Los modelos experimentales de los instrumentos y equipos diseñados 
para la producción de miel, incluyeron: velo protector, ahumador, diseño de 
colmenas desarmables (base, cámara de cría, alzas, tapa sellar, tapa protec-
tora), base contra la barrendera, sistema de protección de alzas para trans-
porte (con o sin abejas), extractor de bastidores, desoperculador eléctrico, 
transportador de bastidores (al vehículo), purificadora y estampadora de 
cera, sistema para fijar la cera estampada al bastidor.
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Los prototipos de estos productos fueron presentados a productores 
de café y miel de los estados de Chiapas y Oaxaca, que mostraron su inte-
rés en varios de éstos.

Aprovechamiento de bambú para la generación 
de productos, trabajo e ingreso

Mediante el trabajo interdisciplinario se busca dar a conocer las ventajas 
y desventajas de producir y transformar el bambú2 en comunidades ru-
rales donde este recurso abunda y tiene un mínimo aprovechamiento. El 
trabajo para el aprovechamiento de bambú se desarrolla teniendo como 
principal objetivo crear conciencia en los habitantes de comunidades ru-
rales para contribuir al cultivo, conservación y aprovechamiento del mismo 
como materia prima para la producción y transformación en productos con 
diversas aplicaciones. A mediano plazo, se busca el fortalecimiento de las 
capacidades locales para la transformación y diversificar la producción del 
bambú con objeto de contribuir con el aporte de soluciones a problemas 
de la vida cotidiana, de manera que las propuestas creadas por el diseño 
sirvan para mejorar los niveles en la calidad de vida, así como para generar 
conocimientos replicables entre los habitantes.

2. El bambú pertenece a la familia de las gramíneas, algunos son herbáceos y otros 
leñosos, que desarrollan varios culmos (cañas o tallos) al año, con alturas que van de 
1 hasta 60 m de altura y un diámetro de hasta 30 cm cerca de la base. Su altura varía 
desde unos pocos centímetros —como en el género Radiella— hasta 40 m en el caso 
de especies gigantes —como Dendrocalamus giganteus— y algunas de éstas llegan a 
crecer hasta 100 cm por día, como Guadua angustifolia que completa su crecimiento 
total de 20 m en menos de cinco meses. Puede ser más resistente en tensión y en 
compresión que algunas maderas. En el planeta existen 1 200 especies y 90 géneros 
de bambú, distribuidas en los cinco continentes, se asocian principalmente en áreas 
tropicales y subtropicales. Una de las especies más ampliamente cultivadas en México 
como ornamental, es conocido como bambú oldhamii (Bambusa vulgaris variedad Vita-
tta). Es el bambú más ampliamente cultivado en el trópico y subtrópico. En México, la 
especie se ha adaptado a vivir en diferentes climas y tipos de suelos (Londoño, 2004).
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Para tal fin, se crea una comunidad de aprendizaje con docentes, estu-
diantes y población local, con el objetivo de colaborar en el desarrollo de 
capacidades y de tecnológica adecuada para el aprovechamiento del bam-
bú y fibras naturales. Para ello se han llevado a cabo talleres productivos 
comunitarios en colaboración con comunidades de diferentes municipios 
de Chiapas para el aprovechamiento del bambu.3 

El trabajo partió de considerar las diversas condiciones climatológicas 
de las regiones donde se encontraron importantes problemas por el dete-

3. Se consideraron las ventajas de las principales especies existentes en las regiones 
de trabajo: la Guadua angustifolia caracterizada por su mayor resistencia, grosor con-
siderable, culmo recto; la Dendrocalamus giganteus, caracterisada por la buena resis-
tencia, culmos gigantes.

Profesores y estudiantes de diseño capacitando a jóvenes en el aprovechamiento del 
bambú. Cuetzalan, Sierra Norte de Puebla, 2018.
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rioro de recursos forestales. Paralelamente, se identificaron algunas espe-
cies de posible aprovechamiento como la palma y el bambú. Se seleccionó 
al bambú ya que es una de las plantas más sorprendentes de la naturaleza, 
se conoce como “la planta mil usos”, pues a partir de él se puede obtener: 
alimento, ropa, material para construcción, celulosa para papel y medici-
nas; igual que otras plantas, protege el suelo y captura bióxido de carbono. 

La propuesta fue utilizar el bambú como materia prima y combinán-
dolo con algunas fibras naturales como jonote, bejuco, bigote de acamaya, 
henequén, ixtle, lirio acuático, tule, papiro, entre otros. Se eligió el bambú 
como objeto de estudio y de materia prima por sus diversas características 
de beneficio socioeconómico y ambiental como: la planta de más rápido 
crecimiento en el mundo; requiere de pocos cuidados; su reproducción es 
sencilla; produce más oxígeno que los árboles, colaborando en la regu-
lación de dióxido de carbono-oxígeno; con un buen manejo previene las 
consecuencias de la deforestación y la erosión de suelos; la resistencia 
física y mecánica de algunas especies de bambú supera a las de la madera 
y otros materiales de uso común en la construcción.

Debido a lo anterior, el bambú es un material renovable y con caracte-
rísticas favorables para su transformación en diseños de objetos funciona-
les y estructuras arquitectónicas, aminorando con ello el impacto ambien-
tal y supliendo el uso de las maderas preciosas, propias de las regiones 
de estudio como caoba, cedro, entre otros. Aunado a esto, encontramos la 
existencia de diversas especies de bambú, tanto en las regiones de estu-
dio como en el sureste de la república mexicana como Chiapas, Tabasco, 
Campeche, Quintana Roo, Yucatán, así como Oaxaca, Guerrero y las zonas 
serranas de Puebla, Hidalgo, Veracruz y San Luis Potosí, donde se encuen-
tra de manera natural y se pueden desarrollar programas para su cultivo, 
cosecha, aprovechamiento y transformación en diseño de objetos útiles, 
logrando con ello alternativas de trabajo e ingreso en esas zonas del país.

En esta perspectiva, realizamos actividades con comunidades en Chia-
pas y Puebla, con lo que se pretende que la transformación del bambú se 
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convierta en un generador de desarrollo social y económico de las regio-
nes. A lo largo de varios años se ha llevado a cabo investigación sobre las 
propiedades de las especies de bambú con las características más favora-
bles para el diseño de objetos. 

El desarrollo de capacidades se refiere al establecimiento del cultivo, 
cosecha y poscosecha de las variedades de bambú Guadua angustifolia y 
Dendrocalamus giganteus. Se trabaja en el desarrollo de tecnología para la 
conformación de un “Taller productivo del bambú y fibras naturales”, que 
pueda ser operado a nivel local con el menor uso de recursos posibles. Este 
último ha quedado a nivel de propuesta por la falta de recursos para su ins-
talación, sin perder la perspectiva de llevarlo a cabo en un furturo cercano.

Las actividades de trabajo se centran en dos líneas:

1.	 Diseño y desarrollo de objetos útiles para satisfacer las necesidades 
materiales locales. La característica de estos objetos es la sencillez en 
su fabricación, usándolo con la corteza del bambú, en su forma natural, 
combinándolo con el desarrollo y aplicación de otras fibras naturales. 
En lo que se refiere a objetos de uso familiar, éstos incluyen desde la 
realización de algunos para la cocina, hasta la elaboración de muebles 
sencillos como sillas, bancas o mesa-bancos, así como porterías y do-
mos para cubrirse del sol. Los objetos son variados y lo que se buscó 
es que sean elaborados con herramientas sencillas por las personas 
participantes en el taller. 

2.	 La creación de objetos comerciables como diseños de artesanías, lu-
minarias, juegos de cocina, bolsas de mano, sillas, etcétera. Las ca-
racterísticas particulares de estos diseños sobresalen por el acabado 
en la superficie pulida del bambú, logrando resaltar sus principales 
atractivos de color, forma y textura, enriquecida con el desarrollo y 
aplicación de fibras naturales como jonote, bejuco, bigote de acamaya, 
entre otros, logrando con ello facilitar adentrarlos en mercados co-
merciales con más afluencia para competir con resultados de calidad 
por sus procesos y acabados.
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El objetivo de las actividades es identificar de qué manera el aprove-
chamiento del bambú puede servir para enfrentar los problemas de ca-
rácter socioeconómico, especialmente la falta de trabajo, los problemas 
de organización, con énfasis en generar alternativas para que las mujeres 
que enfrentan violencia tengan oportunidades de trabajo e ingreso que 
les ayuden a romper las relaciones de sometimiento. Asimismo, se busca 
apoyar la generación de opciones de trabajo para los y las jóvenes.

Por medio del PIIDH y por el interés y esfuerzo de los participantes, se 
trabaja en dos estados de la república mexicana, con el objetivo de desa-
rrollar talleres comunales productivos aprovechando los recursos locales 
de materia prima para la generación de actividades productivas y posibi-
lidades de generación de ingresos. El trabajo se desarrolla principalmente 
en comunidades del municipio de Ocosingo y de varios municipios de la 
región de Los Altos en Chiapas, así como de los municipios de Cuetzálan 
del Progreso y Tuzamapan de Galeana, Puebla.

En la mayoría de las comunidades los participantes son jóvenes que 
cursan el nivel medio superior y superior, la mayor parte son bilingües y 
han participado activamente en varios talleres, la elección fue por con-
vicción e interés de cada uno de ellos. Se logró que aprendieran sobre las 
condiciones de aprovechamiento de un recurso que hasta ahora no se uti-
liza tanto para resolver necesidades locales como para que en el futuro les 
permita producir objetos para obtener ingresos. Algunas de las variedades 
encontradas en las regiones de estudio se utilizan como materia prima 
en los talleres participativos con la población de la comunidad, buscando 
aprovechar sus características específicas.4

4. El Guadua angustifolia es un bambú espinoso perteneciente a la familia Poacecae, a 
la sub-familia Bambusoideae y a la tribu Bambuseae. La especie sobresale dentro del 
género por sus propiedades físico-mecánicas y por el tamaño de sus culmos que al-
canzan hasta 30 metros de altura y 25 centímetros de diámetro. Ha sido seleccionada 
como una de las 20 especies de bambúes mejores del mundo, ya que su capacidad 
para absorber energía y admitir una mayor flexión, la convierten en un material ideal 
para construcciones sismo-resistentes (Londoño, 2004). 
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En el trabajo colaborativo con las comunidades se reconoce que en 
México la sobreexplotación de los bosques por la extracción indiscrimi-
nada de especies forestales y la falta o poca eficacia de los programas 
de reforestación genera un constante deterioro de los recursos forestales. 
Ante esta situación, se requieren acciones alternativas y a la vez remediar 
en parte la problemática social del campo. En esta perspectiva, el bambú 
se convierte en una importante alternativa forestal sostenible. El trabajo 
desarrollado en el marco del PIIDH incluye a profesores y estudiantes de 
diferentes áreas: agronomía, diseño industrial, arquitectura, planeación te-
rritorial, sociología, comunicación y desarrollo rural. A continuación se pre-
senta brevemente la temática tratada por los equipos interdisciplinarios 
para apoyar el desarrollo de capacidades locales.

Sobre las condiciones naturales y agronómicas del bambú

Una parte importante del trabajo con las comunidades se refiere al análisis 
de las ventajas del bambú, como que puede establecerse en todo tipo de 
terreno, que puede servir para incorporar tierras sin uso al cultivo, evitan la 
erosión de los suelos, así como para rehabilitar tierras degradadas y favo-
recer la formación de microclimas para la regeneración de los bosques. En 
el marco del análisis y estudio de la problemática local, se abordan las con-
diciones agronómicas sobre el comportamiento de la especie; por ejemplo, 
cómo ocurre la propagación y regeneración del bambú bajo condiciones 
naturales por medio de rizomas, semillas y ramas laterales enterradas. Se 
estudia su cultivo y existen varios métodos de propagación: por semilla, 
rizomas con segmento de tallo, segmentos de culmo, segmentos de ramas, 
segmentos de riendas o “ganchos” (Londoño, 2002).

La mayoría de los bambúes se pueden cultivar fácilmente y para su 
establecimiento se debe tener en cuenta si el objetivo es comercial, con-
servacionista u ornamental. El bambú, al igual que otras especies fores-
tales y cultivos agrícolas, requiere de ciertos elementos en el suelo, de 
manera que si hay deficiencias en alguno debe ser agregado en la dosis y 
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momento oportuno (Vanegas, 1993; citado por Londoño, 2002). La dosis a 
aplicar debe estipularse para cada terreno con base en un análisis químico 
del suelo; sin embrago, se sabe que por ser una gramínea responde muy 
rápido a la aplicación de urea o abonos orgánicos.5 

Las actividades se llevan a cabo en las diferentes comunidades que se 
orientan al desarrollo de capacidades locales en el manejo y utilización de 
las especies de bambú disponibles. El trabajo en campo se realiza en las 
parcelas de autoconsumo de productores campesinos en sus regiones. La 
mayoría de ellos en condiciones de montaña, donde se presenta un porcen-
taje alto de suelos erosionados y hay interés de los productores por lograr 
un cambio hacia la agricultura sostenible. En este sentido, la participación 
de los productores, con sus potencialidades e iniciativas, muestra una con-
ciencia de los mismos hacia la protección del medio ambiente.

Un ejemplo es el del señor Abelardo Jiménez Guzmán, quien hace 
algunos años realiza cultivo intercalado de hortalizas, árboles frutales y 
maíz. Se observó una milpa en un cuarto de hectárea, donde tiene: 500 
plantas de jitomate, 50 árboles de papaya, maíz amarillo nativo, 60 árboles 
de plátano macho y frijol negro nativo. Utiliza muy poco fertilizante quími-
co y sus prácticas agronómicas retoman la información de sus ancestros: 
siembra por fechas desfasadas, reintegración de cobertura vegetal, siembra 
por temporal, intercalado de plantas aromáticas y medicinales. Él fue uno 
de los participantes interesados en conocer procesos en la siembra y ma-
nejo adecuado del bambú. Su comunidad se encuentra en una zona muy 
propicia y con un gran potencial para producir culmos de buena calidad, 
esto se le atribuye a la buena geolocalización de la región incluyendo las 
características naturales del entorno.

El ciclo y la intensidad del corte son los factores más importantes a 
considerar en el aprovechamiento de un bosque de bambú. La explotación 
sistemática y regular incrementa la producción de culmos y facilita la cose-

5. Según Castaño (1987, citado por Londoño, 2002), la aplicación de fertilizantes a base 
de nitrógeno, fósforo, potasio y boro (NPK & B), teniendo en cuenta las exigencias del 
suelo, son necesarias para el buen desarrollo de la Guadua angustifolia.
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cha, mientras que la explotación excesiva y continua reduce la producción 
de culmos y conduce a la extinción del cultivo. En el caso de la Guadua an-
gustifolia se ha comprobado que en un tiempo de cinco a siete años, según 
el sitio, la especie alcanza su pleno desarrollo con producción de guaduas 
catalogadas como comerciales.

Los procesos de aprovechamiento, transformación 
y manufactura del bambú 

Un equipo de la licenciatura en diseño industrial trabaja en el desarrollo 
de capacidades relativas a los procesos de aprovechamiento, transforma-
ción y manufactura del bambú. 

Maquinaria-procesos-técnicas. Se trabajó en un sistema de producción de tec-
nología básica, esencialmente con maquinaria de un taller de carpintería, 
maquinaria portátil adaptada para su aplicación como maquinaria de ban-
co fija,6 con la que se han aplicado diferentes técnicas de transformación 
del bambú. Entre los productos diseñados para su producción en pequeña 
escala, y para lo cual se han desarrollado capacidades principalmente entre 
hombres y mujeres jóvenes de las regiones de trabajo, se pueden mencio-
nar: lámparas de decoración y de escritorio realizadas con tiras dobladas 
tejidas de bambú como método de unión, utilizando sistemas de ilumina-
ción LED. Otros ejemplos de un diseño sencillo para resolver necesidades 
locales como son mesabancos para cuatro personas y libreros, elaborados 
con culmo, así como con corteza y un sistema de unión por medio de barre-

6. Los equipos más usados en los procesos son: sierra circular con banco, cepillo eléc-
trico con banco, lijadora de banda, sierra cinta, pistola de calor, termo formadora, tala-
dro manual y sierra doble disco con carro. También se han elaborado máquinas adap-
tadas a las características del bambú para simplificar el trabajo y obtener resultados 
en menor tiempo, como sierra doble disco con carro: el corte paralelo reduce cuatro 
movimientos en uno reduciendo el riego; termo formadora: permite el doblez de tres 
tiras simultáneamente y da mayor capacidad de manipulación.
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nos y espárragos metálicos, productos diseñados para dotar de mobiliario 
al bachillerato de Tepetzintan, municipio de Cuetzalan, Puebla. También se 
realizan muebles rústicos como camas individuales realizadas con culmo 
con corteza y un sistema de unión de barrenos y boca de pescado, se diseñó 
una silla con estructura octagonal pulida con asiento y respaldo de tiras 
pulidas y tejidas para ser usada en las viviendas, ya que la mayoría de ellas 
no disponen de mobiliario básico.

A lo largo de los años se ha trabajado en los usos posibles del bambú 
en la construcción considerando que este componente debe ser analizado y 
resuelto adecuadamente para asegurar la resistencia y estabilidad de todo 
el sistema estructural. En las construcciones con bambú, las uniones son 
más difíciles de resolver que en las de madera, concreto o acero, porque 
el bambú es redondo y hueco, tiene nodos a distancias variables y trans-
versalmente no es perfectamente circular. Estas características se deben 
considerar al diseñar las estructuras de este material. Los constructores de 
las regiones donde se usa tradicionalmente el bambú tienen experiencia y 
habilidad para resolver las uniones de una manera segura, pero no existe 
información técnica para realizarlas en forma profesional y repetible.

La madera y el acero se convirtieron en materiales adecuados para la 
construcción de estructuras, sólo después de que se resolvieron los pro-
blemas de las uniones. En México, desafortunadamente no se tiene la ex-
periencia y falta información técnica sobre los valores de esfuerzos de di-
seño, así como las normas adecuadas para estimar los esfuerzos y diseñar 
adecuadamente, lo que dificulta el uso más continuo en la construcción; en 
este sentido, se realizan recomendaciones básicas para utilizar el bambú 
en la construcción. El bambú sin duda es una muy buena opción para su 
uso como materia prima para la construcción, ya que a diferencia de otras 
maderas, tiene la ventaja por el crecimiento a corto plazo, y a pesar de 
contar con menor resistencia a la intemperie, se pueden generar opciones 
para mayor tiempo de vida. 
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A continuación se presentan un par de ejemplos de actividades cola-
borativas relativas a la producción realizada en comunidades de Chiapas 
y Puebla para dar una idea de las condiciones de la población donde se 
realizan los trabajos.

Comunidad en el municipio de Ocosingo, Chiapas

Un ejemplo de las actividades realizadas en colaboración con población 
local, es el trabajo realizado en la comunidad de La Arena, municipio de 
Ocosingo, Chiapas. En esta comunidad, en colaboración con la población, se 
llevó a cabo un diagnóstico agronómico. La milpa generalmente es de auto-
consumo. La mujer se encuentra en casa en el proceso de los alimentos y el 

Talleres de capacitación a jóvenes en comunidades de Chiapas y Puebla 
para el aprovechamiento de recursos no utilizados que generen trabajo.
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cuidado de los hijos a la vez que se encarga de la producción en el traspatio 
y realiza otras actividades como la recolección de leña; los hombres en el 
trabajo en la parcela. La comunidad produce una variedad de productos.7 

En la década de 1960 la comunidad de La Arena se formó con gente 
que emigró de la zona de Bachajón; el señor Ernestino Estrada nos comen-
tó que hace 50 años era una zona sin carretera, sin servicios, sus pobladores 
buscaban más tierra para sembrar y agua para sus cultivos y necesidades. 
Se celebran fiestas que se marcan en calendario, así como las acostumbra-
das por la religión. Sin embargo, es una comunidad polarizada, donde pro-
lifera la disidencia política (partidos de oposición) y religiosa (protestantes 
y sectas). La mayor parte de la población practica la religión católica, pero 
existe también población con religiones presbiteriana, protestante y testi-
gos de Jehová. Frente a la resistencia de los indígenas, que se negaron a 
pagar las “cooperaciones” constantes e impugnaron a los presidentes mu-
nicipales y los resultados electorales, se desató una represión sangrienta 
y colectiva que incluyó expulsiones, pero que finalmente lograron socavar 
seriamente los cacicazgos, destituir a varios de ellos e instaurar consejos 
municipales plurales.

Una de las organizaciones que surgió a principios de la década de 1990 
de estas luchas, largo tiempo atomizadas y vulnerables, fue Xi’Nich, antes Co-
mité de Defensa de la Libertad Indígena, con fuerte influencia de la iglesia 
progresista (sus raíces se remontan al Congreso Indígena de 1974), que llevó 
sus demandas de tierras, respeto a las libertades políticas y reconocimiento 
a los derechos y dignidad indígenas en una marcha hasta la Ciudad de Méxi-
co en 1992. Xi’Nich es también simbólica por ser una de las más importantes 
organizaciones campesinas de Chiapas de tendencia etnicista (esta marcha 
fue la campanada de alerta que anunciaba la insurrección zapatista y el as-
censo de las oposiciones en las elecciones estatales de 1994).

7. Naranja, maracuyá, mango, carambola, guanábana, caña de azúcar (saccharum offi-
cinarum), café, camote, cacao, chaya, chayote, nanche, calabaza, yuca, cilantro. Frutales 
como plátano, ciruela, tamarindo, anona. Especies forestales: buganbilia, caoba, palma, 
cedro (cedrela adorate), piña (ananas comosus).
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Los indígenas crearon nuevas organizaciones regionales que vinculan 
la búsqueda de alternativas productivas con el rescate cultural, la lucha por 
la tierra y por el control de sus recursos naturales y el combate anticaciquil. 
El papel de la Iglesia de la teología de la liberación fue aquí fundamental, 
aunque también incidieron maestros indios bilingües comprometidos con 
su cultura y su gente.

La sociedad tseltal hoy se organiza de la manera tradicional.8 Las va-
riaciones culturales son evidentes entre las comunidades, y se puede apre-

8. Los tseltales son uno de los muchos subgrupos de antiguos mayas que sobreviven 
hasta hoy. Lingüísticamente están relacionados con el tsotsil. Se considera que hasta 
el principio del periodo posclásico de la historia maya (cerca del año 1200 de la Era 

Talleres de agroecología con estudiantes y promotores de educación 
en comunidades de Las Cañadas de Ocosingo, 2018.
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ciar a partir de las lenguas, los vestidos y los rituales sociales y religiosos. 
La mayoría de las comunidades tseltales mantienen su lengua indígena 
como su primera lengua. Las casas son simples, habitadas mayoritariamen-
te por familias nucleares cuyas vidas giran principalmente en torno a la 
agricultura de subsistencia (siendo el maíz, los frijoles y la calabaza sus 
alimentos principales) y el comercio de ganado, que incluye actualmente 
el bovino suizo.

Tradicionalmente, los tseltales son capaces de producir algunos exce-
dentes de comida que comercializan llevándolos al centro del municipio. 
Este comercio ofrece más que excedentes de comida, un eje y alma de la 
vida económica de todas las comunidades tseltales. La tierra es propiedad 
ejidal, la mujer adquiere el derecho por herencia cuando hay deceso del 
titular, se vuelve ejidataria y puede tomar decisiones en las asambleas. En 
la comunidad existe un equilibrio de género en las actividades que se rea-
lizan. El censo de ejidatarios es de 70 miembros. La migración en la zona es 
baja, principalmente los hombres migran a Monterrey, Cancún, Guadalajara, 
Puebla, Villahermosa y Estados Unidos.

Existe una tienda ejidal desde 1998, la cual tiene como objetivo que 
las ganancias se repartan entre los ejidatarios del lugar, ya que anterior-
mente Diconsa y Conasupo se llevaban todo el ingreso. La zona rural se 
rige por un comisariado de 13 componentes (presidente, tesorero, vocal y 
secretario) y un consejo de vigilancia.

El sistema silvopastoril (SSP) presente en la zona, se define como aquel 
uso de la tierra y tecnologías en que leñosas perennes (árboles, arbustos, 
palmas y otros) son deliberadamente combinados en la misma unidad de 
manejo con plantas herbáceas (cultivos, pasturas) y/o animales, donde hay 
interacciones tanto ecológicas como económicas entre los diferentes com-
ponentes. En este sistema interactúan cinco componentes: el arbóreo, el 
ganadero, el forrajero, el suelo y el clima. De éstos se consideran como pri-

Cristiana), el tseltal y el tsotsil no eran lenguas distinguibles. Muchas personas hablan 
tseltal como su primera o segunda lengua. El bilingüismo –tseltal y español– es co-
mún entre los tseltales.
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marios el arbóreo y el forrajero. Los sistemas silvopastoriles unen en una 
misma unidad de manejo dos actividades con diferentes características. 
Por un lado se presenta la actividad ganadera, la cual es un negocio a corto 
y mediano plazo, con alta liquidez del capital, bajo nivel de riesgos y con un 
requerimiento mínimo de escala de producción. Por el otro, se presenta la 
actividad forestal con la característica de inversión a largo plazo.

Para la producción de maíz y/o el sistema milpa, principalmente para 
el autoconsumo con una producción en dos ciclos: de octubre a finales de 
enero/principios de febrero con variedades híbridas, y de finales de marzo/
principios de mayo a septiembre con variedades nativas seleccionadas en 
la zona; además de la producción ganadera en diferentes fraccionamientos 
de la misma localidad. Dentro de estos sistemas, el uso de leguminosas fo-
rrajeras arbóreas posee ventajas ampliamente conocidas, entre las que se 
pueden mencionar la recuperación de la fertilidad del suelo, constituyendo 
una alternativa en zonas tropicales deficientes en nutrientes.

En esta comunidad, las y los participantes del PIIDH han colabo-
rado en el diseño de diversos objetos, entre los cuales están: lámparas 
de decoración realizada con tiras dobladas y unido en base octagonal; 
lámparas de escritorio con tiras dobladas unidas, base y sistema de 
iluminación LED; bancas para cuatro personas, con culmo con corteza y un 
sistema de unión por medio de barrenos y espárragos metálicos. Asimismo, 
se realizan objetos de utilidad para la actividad familiar, por interés de 
las mujeres participantes, como tenedores, pinzas y cucharas para cocina. 
Es importante señalar que los hombres tienen una gran habilidad en el 
manejo del machete, así lo demostró el señor Gilberto Hernández Núñez, 
de 67 años, quien realizó diversos cortes en los culmos de bambú para el 
trabajo en el taller y elaboró cucharas de bambú.

En la visita de campo con el coordinador del grupo y algunos campesi-
nos se visualizó la raíz del bambú, la cual se denomina rizoma y se diferen-
cia por la forma y hábito de ramificación. Se indicó al grupo que el rizoma 
tiene una gran importancia, no sólo como órgano en el cual se almacenan 
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los nutrientes que luego distribuye a las diversas partes de las plantas, sino 
como un elemento básico para propagación del bambú que, asexualmente, 
se realiza por ramificación de los rizomas.

Se observó que existe en una parcela una plantación pequeña de Gua-
dua angustigfolia; los culmos requerían atención y prácticas culturales, así 
como una buena fertilización, se observaban algunos rizomas. Se explicó 
en campo que la durabilidad natural del bambú es muy baja y depende 
de la especie, época y edad de corte y el uso final que se le vaya a dar. La 
durabilidad varía a lo largo del culmo y del espesor de la pared, por ejemplo 
la parte basal del culmo es más durable, mientras que la parte interna de la 
pared se deteriora más rápido que la externa, esto puede relacionarse con 
la naturaleza anatómica y química de las células maderables.

Por otra parte, se comentó al grupo que como resultado de la falta 
de constituyentes tóxicos y su abundancia en almidón, el bambú es fuente 
de alimento de una gran variedad de organismos, especialmente hongos e 
insectos taladradores, que causan graves daños durante sus corte, secado, 
almacenamiento y uso. Por eso la durabilidad natural del bambú es de 1 a 
3 años aproximadamente, empleado en la construcción en contacto con el 
suelo; y de 4 a 7 años si se le utiliza en interiores. Su vida útil puede aumen-
tar con tratamientos de preservación; tratado puede durar como mínimo 15 
años hasta un máximo de 20, aun en condiciones extremas.

Una experiencia en la Sierra Norte de Puebla

La región se caracteriza por la existencia de cultivos de bambú (estableci-
dos aproximadamente hace 10 años), en un grado mayor se han introducido 
especies de Bambusa oldhamii y Bambusa vulgaris var. vitatta. Actualmente, 
Iván Martínez Bautista, socio de la extinta cooperativa Ojtasentekitinij, que 
forma parte de la organización Tosepan Titataniske, encargada de la habi-
litación y transformación de bambú, fomenta la propagación y producción 
de Guadua angustifolia y recientemente estableció en la zona la especie 
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Dendrocalamus spp., un bambú gigante de las especies de agrupamiento 
denso tropicales y subtropicales nativas del sureste de Asia.9 

En ese mismo sentido, se desarrolla un proyecto donde se quiere inte-
grar diversos espacios de la comunidad para establecer una gran variedad 
de especies de bambú que puedan adaptarse a las condiciones ambienta-
les de la comunidad de Tepetzintan, en la Sierra Norte de Puebla. Ya que 
la visión del proyecto es ofrecer servicios ambientales, con la captación de 
dióxido de carbono, y servicios ecoturísticos con la creación de una ruta del 
bambú (con recorridos guiados a las parcelas con bambús exóticos) y un 
hotel que fue construido con bambú. En el municipio hay varias personas 
que han adoptado al bambú como un cultivo, principalmente la especie 
Bambusa oldhamii. Con el proyecto del Taller Productivo de Bambú y otros 
talleres coordinados por la Cooperativa Tosepan Titataniske, impartidos 
por técnicos colombianos, se ha motivado a los pobladores a revalorizar 
al bambú como una materia prima con gran potencial para la construcción 
de diversos objetos.

A lo largo de varios años, las y los participantes en el PIIDH han cola-
borado en el desarrollo de capacidades locales para el aprovechamiento 
de diferentes variedades de bambú para la satisfacción de diversas nece-
sidades locales, así como para la elaboración de productos para la venta, 
abriendo la posibilidad de generar trabajo e ingreso principalmente para 
mujeres y jóvenes. La participación de los jóvenes en este proyecto fue 
vital, ya que el objetivo fue darles una herramienta que pueda interesar-
les y sea eficaz en la prevención del consumo de drogas y alcohol en la 
comunidad.

9. Este bambú se utiliza como material para la construcción pesada, pues desarrolla 
grandes culmos de aproximadamente 40 m de altura y 20 a 30 cm de diámetro, y tiene 
paredes relativamente gruesas (20-30 mm) que se convierten en más delgada hacia 
la parte superior del culmo.
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Otra actividad relacionada fue el establecimiento de un cultivo de 
linaza.10 Uno de los usos importantes de la linaza en el taller es como aglu-
tinante, el cual tiene la función de ser una sustancia más o menos líquida 
y pegajosa que reúne las condiciones de aglutinar y adherir las partículas 
de los materiales donde se aplica. Este aglutinante es ideal, es una forma 
inerte de cualquier reacción química o física sobre los materiales con los 
que se combina y posibilita el uso de métodos de trabajo no agresivos con 
el medio ambiente, sustituyendo a pegamentos químicos.

El profesor Ismael Ortiz Pérez, responsable del área tecnológica agrí-
cola en la Telesecundaria Vasco Núñez de Balvoa, ha difundido en la co-
munidad diversas técnicas de propagación, así como podas y cuidados del 
bambú. A mediano plazo se pretende que en la comunidad se dé la produc-
ción de materia prima de calidad e introducir bambú de la especie Dendro-
calamus spp. , y si es posible comercializar culmos tratados, producción de 
inmobiliario, artesanías y otros objetos. Incluso, al existir bambú oldhamii 
en estado maduro en la comunidad, éste se utiliza para la construcción de 
viviendas. Con el señor Juan Vázquez Martín, coordinador de Tosepantomin, 
se capacitó a varias personas para la elaboración de esterilla de bambú (o 
bambú planchado). A partir de una demostración con oldhamii los parti-
cipantes se percataron que no es necesaria una tecnología compleja para 
su elaboración. 

En el trabajo comunitario se busca que las personas participantes 
lleven a cabo la aplicación del bambú a partir de métodos sencillos. Los 
participantes comienzan la actividad con la elección del bambú y realizan 
el proceso de cortes correspondientes usando principalmente herramienta 

10. Las semillas de linaza contienen un alto contenido de fibra (hemicelulosa, celulosa 
y ligninas), de 2 a 2.5% de lignanos, ácidos grasos con 52 a 76% de esterios de ácido 
(omega 3 ácidos grasos esenciales), albúmina, linustatina, y linamarina. La linaza se 
propaga por semilla, el tipo de semilla se elige según la finalidad del cultivo (ob-
tención de fibra o producción de aceite), ya que ambos tipos de lino difieren en sus 
preferencias climáticas: mientras los primeros prefieren climas húmedos y suaves, 
los segundos en cambio necesitan climas templados y cálidos. En los dos casos los 
requerimientos de agua son altos durante todo el ciclo de cultivo.
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básica, incluyendo la que usan comúnmente en sus actividades producti-
vas. En el caso de las lámparas que contaban con pantallas, cada partici-
pante instala el sistema de iluminación de la lámpara, ya que se pretende 
que quienes participan adquirieran conocimiento básico para realizar una 
instalación eléctrica. 

Cuando los participantes son adultos, amas de casa y padres de fami-
lia, la mayoría hablan en sus lenguas originarias con una compresión más 
limitada del español, por lo que muchas veces se necesita de traductor. Se 
promueve la participación de las mujeres ya que en un inicio fueron úni-
camente los hombres quienes contemplaron ser partícipes de los talleres. 
En este caso, el trabajo con personas adultas requiere adaptar los tiempos 
de labor a sus necesidades para que así existan más posibilidades de par-
ticipación mixta, pues cada uno tiene un rol y un trabajo a desarrollar, es-
pecialmente las mujeres tienen múltiples actividades y responsabilidades. 
A lo anterior se añade que ellas no quieren participar porque les da pena, 
argumentando su desconocimiento, lo que provoca que su participación 
sea más restringida. No se impone la participación específica en alguna 
actividad, la decisión es de cada persona. En general, a lo largo del tiempo 
se ha logrado mantener el interés y la disposición de un grupo importante, 
principamente de jóvenes.

Trabajo interdisciplinario con jóvenes. 
En busca de un diálogo intercultural

La diferencia al desarrollar una actividad con jóvenes es notoria. En este 
sentido, destaca el trabajo que en los últimos años hemos llevado a cabo 
en colaboración con la Universidad Intercultural de Chiapas, sede Oxchuc 
(UNICH-Oxchuc).11 Con estudiantes y docentes de esta Universidad se llevó 

11. La UNICH fue creada mediante decreto en diciembre de 2004 e inicia sus opera-
ciones académicas en 2005. Oferta cuatro licenciaturas: lengua y cultura, desarrollo 
sostenible, turismo alternativo y comunicación intercultural. Cuenta con tres unidades 
académicas multidisciplinarias en los municipios de Las Margaritas, Yajalón y Oxchuc.
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a cabo una diversidad de actividades que van desde aproximaciones a la 
planeación territorial, alternativas para el aprovechamiento y la trasforma-
ción de recursos disponibles, mediante un trabajo interdisciplinario.12

El equipo de trabajo del PIIDH de la UAM-Xochimilco, conformado por 
estudiantes y egresados de las licenciaturas en sociología, planeación te-
rritorial, comunicación gráfica, agronomía y diseño industrial, así como es-
tudiantes del posgrado en desarrollo rural, coordinado por docentes de 
diferentes divisiones adscritos al Programa, han colaborado con docentes 
y estudiantes de las diferentes carreras de la UNICH. La colaboración tiene 
como base una visión interdisciplinaria con un enfoque humanista, con el 
que hemos tejido una amplia red de conocimiento. La agenda tiene como 
objetivo indagar en la sociedad, el territorio, la cultura y la economía de las 
regiones en las que colaboramos.

En la UNICH-Oxchuc, el eje central para generar un diálogo es la inter-
culturalidad, debido a que la mayoría de sus estudiantes son de comunida-
des originarias y participan en los procesos de sus comunidades. Esta sede 
ha sufrido varios percances en los últimos años, por los que muestra un dé-
ficit de avance educativo; este municipio se encuentra en constante lucha 
de sus derechos autónomos que termina afectando a la sede universitaria, 
por lo que los estudiantes buscan, a partir de sus carreras, el fomentar su 
cultura, sus derechos, su lengua y raíces que se han perdido poco a poco. 
La delicada situación política del municipio afecta a los universitarios de 
la UNICH-Oxchuc, así como los y las docentes que se enfrentan a severos 
problemas por la inestabilidad en la que desarrollan la enseñanza.

Gracias a la colaboración existente entre docentes y estudiantes de la 
UNICH y de la UAM, a partir del PIIDH se ha establecido una vía de comunica-
ción entre los alumnos de ambas instituciones, por medio de la cual se en-
tablaron mesas de diálogo relacionadas con identidad y cultura, desarrollo 

12. Algunos elementos de este apartado sobre las actividades realizadas en colabo-
ración con la UNICH fueron tomados del informe de servicio social presentado por el 
alumno Víctor Leonardo Garza Martínez, participante en las actividades del Programa 
de Investigación Interdisciplinario “Desarrollo Humano”.
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sostenible así como territorio y derechos, buscando conocer la realidad 
de los estudiantes de la UNICH-Oxchuc y de sus comunidades. El objetivo 
general de esta colaboración pretende conocer necesidades, recursos, ca-
pacidades para llevar a cabo un trabajo interdisciplinario y sentar las bases 
de un diálogo intercultural entre los y las jóvenes de ambas instituciones 
en la búsqueda de alternativas para enfrentar los problemas de nuestra 
sociedad, utilizando métodos de investigación-acción. En especial se pone 
énfasis en conocer las visiones que se tienen del medio ambiente y de los 
recursos naturales en zonas rurales de Chiapas, así como comprender las 
relaciones de poder entre las comunidades y con las instituciones.

En el trabajo con estudiantes de la UNICH, en la sede localizada en el 
municipio de Oxchuk donde se presentaron ante los alumnos los elemen-
tos del Programa de Ordenamiento Ecológico Territorial del Municipio de 
Cuetzalan del Progreso, Puebla, y cómo es que un instrumento técnico y 
normativo puede ser una herramienta para planificar, ocupar, transformar 
y utilizar el territorio y los recursos naturales, regulando las actividades 
que se llevan a cabo dentro de la zona de influencia.

Uno de los servidores sociales que participaron en el PIIDH, señala:

Dada la naturaleza de la actividad de campo se ha utilizado un conjunto 
de metodologías de diseño como el eco-regional o el diseño para la sus-
tentabilidad, y técnicas etnográficas para hacer descripciones a partir de 
la observación directa participativa y no participativa, que han ayudado 
a sistematizar la información con el fin de reconocer necesidades y esta-
blecer requerimientos de diseño (Garza, 2019).

Las actividades académicas se llevan acabo en las temáticas de las 
áreas de conocimiento de la UNICH, a la que están adscritos los estudiantes 
de la institución; desarrollo sostenible, territorio y derechos e identidad y 
cultura. En el tema del desarrollo sostenible se contemplan los ejes trans-
versales: planificación y gestión del territorio, el sistema normativo y los 
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símbolos de identidad y pertenencia. Al reflexionar sobre desarrollo soste-
nible, Garza señala en su informe de servicio social:

 
Esta reflexión (sobre desarrollo sostenible) lleva al grupo a cuestionarse 
¿cómo el desarrollo impacta en la forma de vida? Lo que en un principio 
se contemplaba como algo positivo (el desarrollo sostenible) ahora se 
ve desde una realidad mucho más compleja y actual: en Oxchuc se ha 
orillado a la población (mediante programas de gobierno asistencialis-
tas) a utilizar nuevas tecnologías agrícolas que incluyen agroquímicos, 
semillas genéticamente alteradas y maíz criado con estos productos, lo 
que da como resultado maíz industrial, monocultivado en masa, esto ha 
degradado los suelos y modificado los ciclos de cultivo.

Por otro lado, se trastocaron los criterios de valor de los individuos: la 
capacidad de consumo es igual al nivel de bienestar, esto necesariamente 
genera una desigualdad creciente en las sociedades puesto que la mayoría 
de la gente tiene cada vez menos recursos y menos cultura medioambien-
tal. Esto, a su vez, es un catalizador para la contaminación, es decir, consu-
mir productos comercializados en mercados globales no es necesariamen-
te ecológico y, por el contrario, tiene en su núcleo un sesgo mercantilista 
que distorsiona la cultura y la conciencia medioambiental.

En los procesos de colaboración entre los estudiantes de ambas insti-
tuciones, se reflexionó colectivamente sobre la visión del desarrollo soste-
nible por estudiantes de la UNICH-Oxchuc y de la UAM, donde se hicieron las 
siguientes consideraciones (citado por Garza, 2019):

•	Es necesario que la comunidad se organice para generar conciencia 
en el tema del desarrollo sostenible, pues es una realidad que quienes 
han aceptado la inserción de los programas sociales al campo son los 
agricultores que, en aras de recibir más y trabajar menos, han depues-
to el valor del trabajo y las tradiciones del campo, por lo que se deben 
exigir programas gubernamentales de mejor nivel y con una visión 
amplia del contexto en el que son aplicados. 
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•	Es fundamental dejar de lado la base capitalista del desarrollo soste-
nible para visualizar con mayor claridad los costos medioambientales 
y sociales que implican los productos de consumo, de esta manera se 
evidencia que la sustentabilidad se reparte entre todos, pues en la rea-
lidad actual la propiedad privada ha mermado la costumbre de la ayuda 
comunal. A su vez, cada comunidad debe hacer una introspección de lo 
que entiende por desarrollo sostenible para no traer criterios preesta-
blecidos por otras culturas a través de los medios de comunicación, su 
ausencia o deficiencia, que le exigen incorporarse al mundo global. 

•	Con ello también se da lugar a la defensa de la cultura originaria, la 
tseltal, y a la cosmovisión que cada pueblo construye respecto a la 
madre tierra y sus recursos, aspecto de suma importancia para rea-
propiarse del respeto, la reciprocidad y el territorio. Por último, esta 
concientización debe contemplar a los cuerpos y su conexión con la 
naturaleza y el ambiente que los rodea con la finalidad de mantener 
cuerpos menos susceptibles a enfermedades.

•	Se propone el concepto de la economía circular como alternativa al 
desarrollo sostenible que plantea una forma mucho más coherente de 
aprovechar y distribuir los recursos, las mercancías y lo valores que se 
le agregan a las mismas, ya que parte de una visión social que tiene 
como prioridad lo local sobre lo global.

Asimismo, por medio de un trabajo gráfico se presentaron las princi-
pales preocupaciones de los jóvenes de Oxchuc en relación con el medio 
ambiente, las cuales son igual de importantes y están estrechamente re-
lacionadas:

•	Escasez de agua. El agua es una necidad primaria y la falta de ésta cons-
tituye una preocupación, ya que es un recurso vital y de su uso derivan 
actividades productivas como la siembra de maíz y la ganadería. Ese 
problema impacta en la vida de los pobladores de la comunidad desde 
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la siembra de sus alimentos hasta su preparación, incluyendo aspectos 
higiénicos.

•	Ausencia de un correcto manejo de los residuos. 
•	El rezago cultural del maíz. La forma tradicional de sembrar maíz se ha 

modificado a lo largo del tiempo y ahora los campesinos están orilla-
dos a emplear agentes químicos y semillas modificadas para generar 
una mayor producción.

Asimismo, se señalaron algunas de las dificultades para avanzar en un 
trabajo colaborativo, entre las que destacan las siguientes:

•	Como ya se mencionó, por lo general los pobladores se comunican 
utilizando tanto su lengua materna, el tseltal, como el español, una 
mezcla que les ayuda a expresar conceptos con mayor precisión entre 
ellos; sin embargo, existe una barrera de lenguaje entre personas ex-
ternas y los habitantes.

•	La desigualdad de género está presente en la vida cotidiana de los y las 
jóvenes. Los pobladores tienen muy arraigado el papel del hombre y 
la mujer como individuos desiguales que deben cumplir con tareas es-
pecíficas correspondientes a su sexo. Desde pequeños los niños apren-
den a rezagar a las niñas y ellas mantienen muy poco contacto con 
los hombres, aspecto que se arraiga conforme crecen, esto es notorio 
en la convivencia social, donde las mujeres y los hombres se apartan 
en grupos, tomando estos últimos las decisiones que corresponden a 
todos y todas.

•	La falta de capacitación técnica. Tanto mujeres como hombres tienen la 
intención de producir y generar bienes aprovechables para su comuni-
dad, ya sea de forma directa o indirecta, que les permita satisfacer sus 
necesidades más básicas y algunos gustos naturales del ser humano; 
sin embargo, sus conocimientos son limitados y repetitivos, por lo que 
buscan aprender nuevas temáticas que les permitan mejorar sus la-
bores de campo y aumentar sus prácticas manuales. Este aprendizaje 
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suelen adquirirlo a partir de capacitaciones impartidas por diferentes 
programas sociales que pretenden no ser asistencialistas y aportan 
conocimiento nuevo a la comunidad.

•	La falta de acceso y de comunicación. Es notorio que muchas de las proble-
máticas que se plantean parten del limitado acceso a las comunidades, 
que en muchos casos implica un viaje de al menos dos horas en terra-
cería, los caminos son pavimentados poco a poco pero en su mayoría 
no cuentan con características que permitan la circulación contiunua, 
lo que aumenta los costos de traslado de personas y mercancías. A esto 
se añade la falta de tecnologías de comunicación que, en el caso de 
la cabecera municipal, se limita a un punto de internet satelital poco 
funcional y a la radiocomunicación en puntos estratégicos.

Sobre la experiencia de colaboración con organizaciones sociales

Como parte de las actividades del PIIDH en Chiapas, en lo que se refiere al 
eje de producción-tecnología-medio ambiente, se colabora con diversas 
organizaciones civiles que desarrollan trabajo en comunidades de las re-
giones Altos y Selva. 

En las instalaciones de Enlace Comunicación y Capacitación A.C., ubi-
cadas en la comunidad de Ocosingo, se realiza un trabajo con personas 
originarias de diferentes comunidades de los municipios de Ocosingo y 
Altamiranio: San Martín, Virginia, Nacimiento, Suspiro Ojo de Agua y Alta-
mirano, entre otras. Con los y las participantes originarios de estas comuni-
dades, la colaboración se centra en aspectos sobre la producción orgánica 
para su comercialización local, trabajados mayormente por mujeres. Se re-
flexiona sobre los productos que se cosechan y la forma en que se utilizan 
para responder a necesidades locales, así como sobre diferentes factores 
que inciden y limitan las posibilidades de producción, aprovechamiento y 
comercialización.
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Un estudiante que participó en el servicio social, señala:

Es importante pensar en los productos como sistemas complejos que 
incluyen diversas interacciones desde la extracción de la materia prima, 
pasando por la producción, la distribución y comercialización, el consu-
mo y el deshecho del residuo que genera el producto. Con ello en mente 
se puede pensar en cierto estándar de calidad, lo que da lugar a la di-
versificación de los mercados, pues de esta manera se puede planificar, 
llegar a públicos objetivos específicos; así, es posible plantear puntos 
de venta, dándoles difusión en diversos medios, con la finalidad de que 
se junten los productores a ofrecer su mercancía para su venta directa 
o a distribuidores en lugares estratégicos sin necesidad de disminuir 
su precio y, por el contrario, agregándole valor de forma orgánica y ha-
ciendo factible la logística de las mismas. A su vez, es posible transmitir 
la cultura de los pueblos originarios, no sólo por medio de la mercado-
tecnia, sino también gracias a las acciones congruentes de productores 
y consumidores [...] encontramos que las productoras están abiertas a 
recibir capacitación externa para generar más y mejores recursos y he-
rramientas (Garza, 2019).

Se plantea establecer como prioridad la problemática del agua, puesto 
que parece ser un tema transversal en todas las poblaciones visitadas y 
dado el carácter institucional de la relación con la UNICH-Oxchuc. Surgen 
así algunas propuesta de diseño orientadas a enfrentar la problemática 
del agua, cómo la adaptación de pared recolectora de agua de lluvia en 
botellas de plástico, utilizando los conocimientos adquiridos al analizar el 
diseño, nombrado “Ekomuro H2O”.13

13. Propuesto por el colombiano Ricardo Alba, quien plantea muros construidos usan-
do botellas de PET, que se arman en columnas. El muro se irá llenando de agua para 
uso del hogar pero no potable.
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Observaciones generales a partir de las experiencias 
obtenidas en las regiones de estudio

Sería pretencioso pensar que con la realización de los talleres, en unos 
cuantos días se habrían logrado cambios en las comunidades con las que 
trabajamos, que impactarán favorablemente a la población participante. 
Sin embargo, puede decirse que las actividades realizadas para el apro-
vechamiento de recursos que no eran utilizados en las comunidades son 
un factor que abre, a quienes participan en ellos, nuevas perspectivas y 
posibilidades sobre aspectos tan diversos como el aprovechamiento de 
recursos, o para impulsar procesos de educación participativos que ayuden 
a la conformación de ciudadanía.

Recorriendo la Unidad de Manejo Ambiental del ejido Reforma Agraria, Marqués de 
Comillas. Los estudios de biodiversidad fueron realizados por profesores.
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En todos los casos, la evaluación realizada tanto por los participantes 
en los talleres, como por representantes comunitarios y de instituciones 
(Bachillerato de Tepetzintla, Puebla y Universidad Intercultural de Chiapas, 
sede Oxchuc), ha sido positiva en el sentido del involucramiento de niños 
y jóvenes pero también de hombres y mujeres adultos que se interesaron 
por aprender lo que se impartía en los talleres. En todos los casos, la soli-
citud es que el trabajo de la UAM continúe y les apoye en el desarrollo de 
nuevas habilidades y capacidades que repercutan favorablemente en sus 
condiciones de vida.

Asimismo, a partir de estas actividades, el PIIDH se presenta como una 
opción para la participación de estudiantes de diferentes especialidades 
con interés en temas rurales, teniendo la libertad de proponer y desarrollar 
las actividades que se ponen en marcha en cada visita de campo, enfocadas 
a su especialidad, brindando a los prestadores de servicio social la capaci-
dad de fortalecer conocimientos personales desde las actividades realiza-
das en oficina hasta su aplicación y entrega de resultados. 

Como señala un egresado de diseño industrial al referirse a sus acti-
vidades en el marco del Programa de Investigación Interdisciplinario “De-
sarrollo Humano”: 

El programa de desarrollo humano me ha permitido llevar a la práctica 
el trabajo de campo, ello ha sido un acercamiento a las problemáticas 
socio-económico-culturales de Los Altos de Chiapas, lo que ha tenido un 
gran impacto en mi visión de la práctica profesional del diseño indus-
trial; he podido visualizar el impacto de los programas sociales guber-
namentales en zonas rurales, analizar las necesidades de la población 
desde la perspectiva del diseño industrial donde las áreas de oportuni-
dad son variadas; conocer la relación que se genera entre actores socia-
les para la organización y el planteamiento de proyectos relacionados 
con el desarrollo humano; entender la interdisciplinariedad como un 
aprendizaje constante de las personas y el entorno que me rodea para 
contrastar el conocimiento y aplicar la investigación-acción. Concluyo 
mi servicio social llevándome la experiencia, lo que me ha permitido 
conocer mejor mis capacidades y analizar las cosas que pueden ser me-
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joradas para escalar mis habilidades profesionales y adquirir mejores 
herramientas para los proyectos que realice en éste y otros ámbitos. Sin 
duda es una de las experiencias más gratificantes debido a la calidad 
de aprendizaje que pude extraer de ella. Concluyo que la realización de 
las prácticas sociales son un forma de colaborar, de llevar a cabo una 
práctica profesional que conlleva una ética y que propone la resolución 
de las necesidades reales de la población, antes que la ayuda asisten-
cialista o la creación de necesidades. Esta colaboración es forzosamente 
bilateral y depende de la comunidad con que se vincule, que se acepte a 
los individuos externos que participan en la toma de decisiones para ge-
nerar y participar en proyectos. Recomiendo a la Universidad Autónoma 
Metropolitana, prestar especial atención a los programas de servicio so-
cial como el de desarrollo humano que buscan seguir con las bases del 
sistema modular y la interdisciplina a partir de la investigación acción. 
La perspectiva que ofrece el Programa es indispensable para entender 
las realidades del país y sus necesidades.

Los límitados recursos disponibles provocan que el tiempo de trabajo 
en las comunidades y en interacción directa con los actores locales, haya 
disminuido, así como el número de visitas realizadas anualmente. A pesar 
de esta cuestión, el Programa de Investigación Interdisciplinario “Desarrollo 
Humano” no ha dejado de trabajar en colaboración de las distintas organi-
zaciones y ofrecer el espacio a estudiantes, egresados y voluntariado con el 
interés de seguir colaborando, contribuyendo a la búsqueda de alternativas 
con las poblaciones locales y desarrollando su formación profesional.
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Cultura, educación y derechos humanos

Antonio Paoli Bolio

Introducción

La cultura es el centro de nuestras consideraciones: cultura y derechos 
humanos, cultura y sistemas educativos. Entenderemos aquí a las culturas 
como conjuntos de órdenes y relaciones inteligibles frente a los cuales los 
sujetos, individuales o colectivos, adoptan tendencias y procesos rítmicos 
que condicionan, en primer lugar, sus experiencias y, posteriormente, su en-
tendimiento de ciertas relaciones, sus modos de verificación y formulación 
de juicios, de sus modos de deliberar sobre las conveniencias de cada una de 
sus opciones y sus decisiones.1

Con base en esta acepción de cultura se desarrollaron diversas tareas 
que se sintetizan para explicarlas un poco más en este capítulo: 

•	Investigación sobre órdenes de relaciones inteligibles cifradas en la 
lengua maya-tseltal, y específicamente del tseltal de las cañadas de 
Ocosingo. 

•	Colaboración con el comité indígena de derechos humanos para re-
construir sus sistemas de operación y explicar cómo han construido un 
sistema eficiente de interculturalidad, a fin de hacer posible la defensa 
de los derechos humanos respetando el derecho consuetudinario. 

1. Esta definición de cultura fue tomada y levemente modificada del libro de Paoli (2002).
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•	Investigación sobre relaciones clave comprendidas en los libros de 
textos gratuito de la Secretaría de Educación Pública (SEP) y en las 
prácticas de sus docentes, para generar grupos diversos de trabajo y 
crear un sistema de educación en valores, aplicado oficial y masiva-
mente en el estado de Chiapas y, en su momento, mejoró actitudes 
y elevó los niveles académicos, como puede apreciarse en diversas 
evaluaciones. 

•	A partir de estos trabajos se elaboraron múltiples materiales prácticos 
que sirven tanto a la educación básica como a la comprensión de la mi-
litancia por los derechos humanos, principalmente en el mundo tseltal. 

•	En la última década, esta militancia ha incluido la producción agro-
ecológica como factor clave para defender los derechos económicos, 
sociales, culturales y ambientales (DESCA). El Programa de Investigación 
Interdisciplinario “Desarrollo Humano” (PIIDH) en Chiapas, de la Univer-
sidad Autónoma Metropolitana (UAM), colabora con este proyecto desde 
hace varios años. 

Presentamos aquí, de manera sintética, procesos de construcción teóri-
cos y prácticos, desarrollados principalmente desde la antropología social, 
la sociolingüística y la pedagogía para trabajar en el terreno de la educa-
ción básica y universitaria, así como de los derechos humanos, durante más 
de 25 años, en el marco del Programa de Investigación Interdisciplinario 
“Desarrollo Humano”. 

El programa en educación básica y universitaria ha supuesto muchas 
labores de estudio, investigación, investigación-acción, elaboración de 
materiales educativos múltiples, formación de diversos grupos de trabajo, 
gestión, diligencias diversas, traducciones del español al tseltal y del tsel-
tal al español, seminarios interdisciplinarios e interculturales, convenios, 
diplomados, viajes, una maestría, caminatas por la selva y muchas activi-
dades más. 

En materia de derechos humanos, colaboramos primero como “obser-
vadores de los derechos humanos en la zona de conflicto, desde 1995, 
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enviados por la Comisión Nacional de Intermediación (Conai). Posterior-
mente, a través del Comité de Derechos Humanos Fray Pedro Lorenzo de 
la Nada, A.C., de las cañadas de Ocosingo. En estos contextos se realiza-
ron diversos trabajos de investigación de los que hablamos más adelante. 
Presentamos aquí una síntesis de estos trabajos, acompañada de algunas 
descripciones básicas de las actividades consideradas más significativas.2 
Estos materiales son relativos tanto a reflexiones sobre la cultura tseltal, 
los programas educativos elaborados primero con escuelas autónomas y 
posteriormente con la Secretaría de Educación de Chiapas (SE) y la Secre-
taría de Educación Pública.

En relación con los programas educativos para la educación básica, 
mostramos, además de los libros teóricos y prácticos, investigaciones y pro-
puestas educativas, más de 80 videos-reportaje de nuestras actividades, 
evaluaciones, 280 canciones lúdicas y didácticas, creadas en el marco del 
Programa Educativo Jugar y Vivir los Valores (JVLV), más tarde reformulado 
con el nombre Jugar y Vivir Ciencia y Valores (JVCV); secuencias didácticas 
operativas creadas también en el marco de este Programa y con apoyo del 
Programa Infancia de nuestra Universidad. 

Presentamos perspectivas metodológicas de investigación-acción, así 
como evaluaciones, metodologías, colaboraciones con carreras y especiali-
dades diversas de profesionales de la UAM y de otras instituciones, reflexio-
nes y perspectivas. La gran mayoría de lo aquí presentado muestra ligas 
a páginas en internen para revisar, estudiar y utilizar nuestros materiales 
gratuitamente.

Hay más de 800 situaciones didácticas contenidas en nuestros libros 
guías del maestro para la educación básica que describen y explican activi-
dades didácticas, operativas y funcionales. No sólo presentan un conjunto 
de métodos que vitalizan la sensibilidad y la episteme, sino un ordena-
miento sistemático, simbólico y práctico, que ofrece caminos para poten-

2. A lo largo de estos años, el trabajo realizado se presenta en 15 libros prácticos y 
teóricos producidos en el marco de este eje de nuestro Programa, así como 16 capítu-
los de libros, 22 artículos especializados de investigación y muchos materiales más. 
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ciar la inteligencia afectiva y la solidaridad; un sistema que propicia tanto 
rumbo como libertad, autonomía y seguridad personal; ofrece también un 
método para el diálogo sistemático entre escuela-familia, que propicia la 
conformación de comunidades educativas. 

Proponemos una educación que respeta y se nutre de las culturas ori-
ginarias, ofrece una nueva perspectiva para el diálogo intercultural y forta-
lece los derechos humanos.

Estos trabajos nos permitieron crear un proyecto nacional de diálogo 
familia-escuela primaria, propuesto en función de un programa de la SEP 
y la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y 
la Cultura (Unesco). El libro que presenta este nuevo proyecto derivado de 
nuestro modelo educativo, se titula Construyendo equidad: actividades para 
el diálogo y la colaboración entre la escuela y la familia, publicado en 2021. 
Se editó gracias a un convenio que suponía la publicación de 13 millones 
de ejemplares, para todas las familias de la República que tienen niñas y 
niños en primaria, según el convenio firmado por SEP-Unesco.3 

En relación con los derechos humanos, partimos de prácticas cultu-
rales indígenas aplicadas a este campo. Pensamos que en las cañadas de 
Ocosingo los derechos humanos deben brotar principalmente de los ci-
mientos profundos de la cultura maya-tseltal y tsotsil. Vitalizarse con sus 
sistemas y sus prácticas educativas. Por eso nos vinculamos desde hace 
más de 20 años con un comité indígena de derechos humanos, cuya sede 
principal tiene su domicilio en la ciudad de Ocosingo. Este Comité desarro-
lló otros cuatro sub-comités en cuatro puntos estratégicos de las cañadas 
de este inmenso municipio. Su nombre es Comité de Derechos Humanos 
Fray Pedro Lorenzo de la Nada, A.C. En relación con este Comité de dere-
chos humanos publicamos diversos artículos y dos libros disponibles en 
internet gratuitamente, de los que hablamos más adelante. 

3. Finalmente se publicó en internet [https://www.conaliteg.sep.gob.mx/20/CC02.htm]. 
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Terminamos esta reflexión con la presentación de un proyecto de 
“Lo’ilajel”, que en lengua tsotsil significa dialogar aprendiendo de lo pasa-
do para mirar lo venidero. En relación con este proyecto desarrollamos el 
seminario “Pensar el saber desde las lenguas originarias de Mesoamérica”, 
dialogado muchas horas con profesores tseltales y tsotsiles de la Universi-
dad Intercultural de Chiapas. 

En este marco se elaboró la propuesta de realizar un evento con to-
das las universidades interculturales del país, otras instituciones y actores, 
organizado por el PIIDH en Chiapas de la UAM y profesores de la Universi-
dad Intercultural de Chiapas (UNICH), Unidad San Cristóbal Las Casas. El 
evento se llamó “Lo’ilajel: pensar el saber desde las lenguas originarias de 
Mesoamérica”, y es fruto de un taller iniciado en junio de 2019 entre pro-

Encuentro de estudiantes y profesores para reflexionar sobre la experiencia 
de 20 años del PIIDH. San Cristobal de Las Casas, Chiapas.
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fesores de la UNICH y de la UAM, cuyos primeros resultados se presentan al 
final de este texto. 

Algo de historia

El trabajo que ubicamos en el eje cultura-educación-derechos humanos 
del PIIDH se inició en 1995, en el contexto del levantamiento zapatista y 
de la entrada del ejército mexicano a Las Cañadas, después de un año de 
ocupación rebelde. Nuestro pasaporte de entrada era el de “Observadores 
de derechos humanos” en Las Cañadas de Ocosingo, Chiapas. Acudimos en 
nueve ocasiones por medio del Centro de Derechos Humanos Fray Bartolo-
mé de las Casas, A.C., donde se nos extendían credenciales de la Comisión 
Nacional de Intermediación (Conai), firmadas por su presidente, el obispo 
don Samuel Ruiz García.

En este marco se desarrollaron diversos trabajos junto con maestras y 
maestros de diversas licenciaturas. Para nosotros era importante conocer 
el ecosistema cultural desde diversas perspectivas. Ya la UAM-Xochimilco 
tenía diversas pequeñas clínicas con pasantes en la zona, que ha sido de 
gran importancia para este Proyecto de investigación-acción.

Perspectiva multidisciplinaria

Desde 1995 asistimos a Las Cañadas de Ocosingo junto con compañeras 
y compañeros docentes de la UAM, de los Departamentos El hombre y su 
ambiente, Producción agrícola y animal, y de las licenciaturas de comunica-
ción social y psicología. En particular nos referimos a los doctores Aurora 
Chimal, Martha Signoret, José Viccon y Antonio Paoli; los maestros Víctor 
Ortega, Rafael Calderón, Luz Ma. Hidalgo y el profesor Sergio Valdez.

La mayoría de ellas y ellos asistieron junto con alumnos de diferentes 
licenciaturas. En la primera etapa del Programa, durante los últimos años 
de la década de 1990, se organizaron grupos de trabajo y se realizaron 
diagnósticos productivos sobre la explotación maderera, la ganadería bo-
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bina, la producción milpera, las plantas medicinales y los crustáceos de los 
ríos, el discurso zapatista y patrones sociales de organización comunitaria. 
Podemos decir que fue un trabajo multidisciplinario de investigación diag-
nóstica y orientadora. 

Estos trabajos nos dieron una introducción a la zona, ya que ofrecie-
ron un marco de múltiples dimensiones para comprenderla, de manera 
básica, desde diversas prácticas sociales y productivas, como la milpa, la 
ganadería, la explotación de la madera, el café, la organización social. Tam-
bién supusieron una amplia interacción con la población y con algunas 
organizaciones del Estado y de la sociedad civil que trabajaban en la zona. 
Por ejemplo, alumnos de comunicación social desarrollaron sus trabajos 
recepcionales sobre las organizaciones sociales de Las Cañadas y sobre el 
discurso zapatista aparecido en los medios de comunicación masiva. 

El objetivo entonces era introducirnos a la zona, esclarecer procesos 
sociales y productivos que nos permitieran reflexionar y hacer contactos 
para el trabajo futuro. La coyuntura nos permitía ingresar como observa-
dores de derechos humanos, legitimados por la Comisión Nacional de In-
termediación. Las comunidades nos recibían con los brazos abiertos, nos 
acompañaban, nos permitían entrevistarlos, nos ayudaban en nuestras in-
vestigaciones, aunque siempre había límites a quienes podíamos pregun-
tar en esta situación de levantamiento popular.

Los inicios de la interdisciplina

Otro paso fue el inicio de proyectos de mayor envergadura: vincularnos 
orgánicamente con el Comité indígena de derechos humanos antes men-
cionado, así como a procesos formales de educación autónoma en lengua 
maya-tseltal. Debíamos realizar nuevas gestiones, deliberaciones colecti-
vas, articularnos institucionalmente con el fin de llegar a modelos de ope-
ración e interpretación.
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1. Interdisciplina y derechos humanos 

Había que estudiar y consultar con abogados, con antropólogos dedicados 
a la etnografía del derecho consuetudinario, a lingüistas que nos orien-
taran en la investigación y construir nuestro sistema sociolingüístico de 
interpretación. De este sistema dimos cuenta en diversos artículos y en 
dos libros publicados en el marco del PIIDH. Algunos de estos trabajos se 
refieren más adelante. Aquí presentamos las construcciones realizadas por 
el PIIDH, gracias a esta unificación de modelos de integración interdiscipli-
naria dedicados a la educación y los derechos humanos.

 
2. Interdisciplina, interinstitucionalidad y educación

En el planteamiento educativo, debíamos crear grupos, consultar espe-
cialistas en pedagogía, traductores de la lengua tseltal, entrar al campo 
de la interculturalidad, estudiar nociones de neuroeducación, contactar a 
músicos, cantantes, letristas de música infantil, diseñadores, sociólogos, 
evaluadores. Todo este personal y sus múltiples trabajos tendrían que ser 
gratuitos. El modelo pedagógico para la educación básica, desarrollado en 
el contexto del PIIDH, será presentado sintéticamente más adelante. 

Posteriormente, cuando el modelo educativo propuesto por el PIIDH 
se hizo oficial en todo el estado de Chiapas, tuvimos que generar diálogos 
múltiples con maestros de educación básica y funcionarios de la Secretaría 
de Educación del gobierno de Chiapas, planear sistemas de capacitación, 
elaborar videos.4 

En el desarrollo y aplicación del modelo contamos con la crítica cons-
tructiva de varias compañeras del Programa Infancia de la UAM, de compa-
ñeros del Departamento de Educación y Comunicación de la UAM-Xochimil-

4. La mayoría de ellos, más de 60 videos, que muestran diversos aspectos del modelo, 
pueden verse en YouTube [www.youtube.com/AlegriayPedagogia]. 
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co. Los programas piloto con la Secretaría de Educación de Chiapas y con la 
SEP, fueron fundamentales para su construcción.

De esta manera, se diseñó un modelo de operación. Ya no era sólo una 
práctica donde diversas disciplinas brindaban perspectivas alternas. Ahora 
era un modelo interdisciplinario e interinstitucional que se echaba a andar. 
Del funcionamiento de ese modelo pedagógico y organizativo tratamos 
más adelante. 

Formas de apreciación en lengua y cultura tseltal

Para pensar tanto la educación indígena como los derechos humanos, ini-
cié una investigación sociolingüística en 1997, registrada en la División 
de Ciencias Sociales y Humanidades de la UAM-Xochimilco, con el título de 
“Formas de apreciación en lengua y cultura tseltal”. Las preguntas centra-
les que guiaron el trabajo fueron: ¿cómo interpretar los valores y las for-
mas de solucionar conflictos en la región?, ¿cómo se aplican estos valores 
y estas prácticas a los derechos humanos?, ¿cómo basar nuestra propuesta 
de métodos didácticos en prácticas y saberes de esa lengua y cultura? 
Como resultado de este trabajo, se publicaron más de 20 artículos y dos 
libros que aparecen en la bibliografía.

En 2004, el Comité de Derechos Humanos Fray Pedro Lorenzo de la 
Nada, A.C. y la UAM-Xochimilco, coeditaron el libro Educación, autonomía y 
lekil kuxlejal: aproximaciones sociolingüísticas a la sabiduría de los tseltales, 
que introduce a diversas formas de apreciar en la sociedad maya-tseltal, 
a fin de aplicar estas formas, en su contexto cultural a la educación y a 
la lucha por los derechos económicos, sociales, culturales y ambientales 
(los DESCA), apegándonos al artículo cuarto constitucional.5 Se publicó más 
tarde el libro Lekil chahpanel y derechos humanos, donde se presentan e 

5. El libro puede consultarse en la Biblioteca Digital de la UAM-Xochimilco [http://
bidi.xoc.uam.mx/tabla_contenido_libro.php?id_libro=70] y también en Academia.edu.



EN EL DESARROLLO HUMANO SOSTENIBLE 201

interpretan prácticas clave del Comité indígena de derechos humanos, an-
tes citado, y de su sistema de construcción interdisciplinaria de operación. 

En el contexto de este proceso iniciamos la construcción de una me-
todología de investigación basada en la expresión artística de las comu-
nidades. Este trabajo se inició a partir de la propuesta de compañeros de 
diseño gráfico de Talleres de Comunicación Social del Departamento de 
Educación y Comunicación. 

Muralismo y comunicación

Desde 1997 en la UAM iniciamos un seminario al que llamamos Ich’el jbahtik 
ta muk’, que en tseltal significa “tomar mutuamente la grandeza”, o “tomar 
mutuamente la orientación hacia lo grande del otro” y que suele traducirse 
como “respeto”. Nuestras preguntas clave eran: ¿cómo respetar a las culturas 
originarias?, ¿cómo ese respeto nos engrandece a todos?, ¿qué métodos te-
níamos disponibles para aproximarnos a las hoy vivas culturas originarias?

La mayoría de los participantes eran maestros de diseño gráfico de 
los Talleres de Comunicación Social de la UAM-Xochimilco. Decidimos que 
un método realista era dialogar con las comunidades y acompañarlos en 
el arte de pintar sus propios horizontes y los ideales. Aprender de sus re-
presentaciones gráficas para expresar sus relaciones, sus ordenamientos 
de la realidad, sus apuntes rítmicos insinuados en sus enunciados gráfi-
cos. ¿Cómo representarían los valores espirituales del respeto a los y las 
otras, a la montaña, la siembra, la Madre Tierra?, ¿cómo descubrir lo que 
era trascendente para ellas y ellos?, ¿aparecería lo trascendente a partir 
de esas expresiones dialogadas y pintadas? Suponíamos que a partir del 
arte colectivo podía hacerse visible lo más esencial de la cultura, quizá la 
espiritualidad invisible por medio de la expresión pictórica, tal vez la vita-
lidad misma de esta cultura que tanto admiramos y que, paradójicamente, 
ignoramos. 

¿Podríamos nosotros juzgar esa obra? Quién sabe. Sin embargo, tal 
vez colaboráramos para abrir caminos a la intuición tseltal, para que 
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ellos descubrieran algo de sí mismos, algo de su ternura y de su rebeldía. 
Pensábamos, con toda ingenuidad, en despertar un sentido estético 
revelador de los grandes valores del mundo rebelde y, más ingenuo aún, 
teníamos el deseo de entender todo el proceso social que acompañábamos. 
No promoveríamos obras de individuos encerrados en sí mismos sino 
abiertos a la comunidad y a sus relaciones más estructurantes de su vida 
social, de su ecología cultural. Suponíamos que a partir de la expresión 
artística era posible correr el velo y dejar más o menos descubiertas sus 
formas para deliberar en torno a las grandes esperanzas que guiaban la 
rebelión. Queríamos, candorosamente, aprender de esas esperanzas. 

Asistimos repetidamente a la comunidad de Taniperla, cabecera del 
municipio Autónomo Ricardo Flores Magón. Al ver las destrezas del pro-
fesor y dibujante, mejor conocido como Checovaldez, las autoridades del 
municipio autónomo lo invitaron, no a pintar, sino a dirigir una gran pintura 
que sería la fachada de la casa de los ja’teletik yu’un comonaletik, casa de 
quienes tienen el cargo de servir a la comunidad gratuitamente. Esa invi-
tación era exactamente lo que queríamos.

A principios de 1998 iniciamos un proceso de diálogo sobre proble-
máticas, horizontes e ideales de la población de Las Cañadas a partir de la 
planeación y el desarrollo de murales comunitarios, dirigidos por el profe-
sor Sergio Valdez Ruvalcaba, maestro de diseño gráfico de los Talleres de 
Comunicación de la UAM-Xochimilco. El primer mural monumental se rea-
lizó en la comunidad de Taniperla, con la participación de representantes 
de diversas comunidades. 

El mural se inauguró el 10 de abril para conmemorar la muerte de Za-
pata e inaugurar el Municipio Autónomo. Por la madrugada del 11 de abril 
llegaron 500 soldados, acompañados de paramiliatares y de 500 policías. 
Destruyeron el mural. El profesor Valdez fue aprendido con cargos falsos. El 
Colegio Académico de nuestra universidad acordó defenderlo y se tomó el 
acuerdo de que la UAM pagara a sus abogados. Él permaneció en la cárcel 
por un año y quince días. Al salir el profesor era ya una leyenda popular. 
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El mural de Taniperla se reprodujo en más de 50 ciudades del mundo. En 
Barcelona fue subido a las torres de La Sagrada Familia. En el patio central 
de la UAM-Xochimilco hay dos reproducciones permanentes del mural.

Muchas comunidades solicitaron su dirección para pintar y redefinir 
gráficamente sus simbologías. A lo largo de los años, la gente, con los mé-
todos del profesor y con sus orientaciones pintaron aproximadamente 180 
murales comunitarios en Las Cañadas de Ocosingo y en otras regiones de 
Chiapas, Centroamérica, Ciudad de México y en varias ciudades de Euro-
pa. En nuestras zonas de trabajo, este proceso supuso diálogos con varios 
cientos de personas, principalmente tseltales y tsotsiles involucrados en el 
proceso de comunicación gráfica en diversas regiones habitadas por estas 

Pintura de mural comunitario en Oventic, 
coordinado por el profesor Sergio Checo Valdez.
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etnias. Esta amplia expansión, desarrollada por más de 15 años se convir-
tió, en los hechos, en un proceso de investigación-acción. Sin embargo, no 
fuimos capaces, por falta de recursos y organización, de captar y de proce-
sar toda esa rica experiencia.

También se realizó, por medio de Extensión Universitaria de la UAM-Xo-
chimilco, un diplomado sobre esta metodología de diálogo y muralismo. 
Presentamos aquí algunos de los muchos enlaces donde el profesor Sergio 
Valdez explica los inicios de este muralismo popular promovido por el PI-

IDH de la UAM. El primer enlace se encuentra en la página electrónica del 
área Educación y Comunicación Alternativa, del Departamento de Educa-
ción y Comunicación, a la que ha pertenecido el profesor Sergio Valdez.6

Programa educativo Jugar y Vivir Ciencia y Valores (JVCV)

Breve historia

En 1998 se inició el programa educativo Jugar y Vivir los Valores (JVLV), lla-
mado más tarde Jugar y Vivir Ciencia y Valores (JVCV). Primero desarrollado 
en lengua tseltal, en la comunidad de Las Tazas, Municipio Autónomo San 
Manuel, dentro del municipio constitucional de Ocosingo. En la comunidad 
de Las Tazas había, y continúa hasta hoy, una de las 21 clínicas médicas 
de la UAM-Xochimilco, inscritas en el Programa Desarrollo Humano. La pe-
queña clínica, atendida por pasantes de atención a la salud, estomatología, 
enfermería y nutrición de la UAM-Xochimilco, constituyó un apoyo clave 
para iniciar este proyecto educativo. Los compañeros nos dieron facilida-
des para iniciar esta experiencia. Se sumaron 16 primarias del municipio 
autónomo de San Manuel, pertenecientes al Ejército Zapatista de Libera-
ción Nacional (EZLN).

6. Véase EducomaUAM en YouTube [https://www.youtube.com/watch?v=bBnA_Osy-
Qss], también la explicación del primer mural por el mismo profesor [https://www.
youtube.com/watch?v=QN482w3hJSQ]. En Tejiendo Organización Revolucionaria 
(TOR), podemos apreciar la entrevista sobre la metodología del muralismo popular 
desarrollado en Chiapas [https://www.tejiendorevolucion.org/21012.html#].
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Colaboración con escuelas tseltales autónomas no zapatistas

En el año escolar 2000-2001 se realizaron seminarios apoyados en exalum-
nos de la UAM, se impartieron talleres del programa de Jugar y Vivir los 
Valores, en el contexto del sistema Educación Comunitaria Indígena para el 
Desarrollo Autónomo (ECIDEA), en 19 escuelas autónomas de los municipios 
de Ocosingo y Chilón, dirigidas por el colectivo de educadores jLumaltik 
Nopteswanej, A.C. Este es un grupo de escuelas autónomas, no zapatistas, 
pertenecientes a la Asociación Rural de Interés Colectivo, Unión de Uniones 
(ARIC, U de U) que nos invitaron a colaborar. El PIIDH aún cuenta con la coo-
peración de esta organización en materia de educación y en otros campos. 
Algunos de sus miembros estudiaron en la UAM en diversos niveles: en la li-
cenciatura en sociología o en la maestría y el doctorado en desarrollo rural.

 
Grabación de canciones didácticas en tseltal

En el ciclo escolar 2014-2015 se grabaron 50 canciones del programa JVCV 
reinterpretadas en lengua tseltal. Fueron grabadas en la comunidad de 
Santa Cruz, donde se inicia el río Perla, en el municipio de Ocosingo, Chia-
pas. Para esta grabación se utilizó equipo técnico y humano de la UAM-Xo-
chimilco. Estas canciones aún no han sido publicadas. Tenemos las graba-
ciones y los textos escritos bilingües español-tseltal.

Colaboración con la Secretaría de Educación del estado de Chiapas

En diciembre de 1999, el gobernador electo nos pidió que extendiéramos 
a todo Chiapas el programa educativo que creamos con la gente de Las 
Cañadas. Nos reunimos con el secretario de Educación del Estado en enero 
del 2000, la directora de Educación Superior y la directora de Educación 
Básica, con quienes acordamos un plan que inició por un pilotaje en el 
nivel preescolar en el ciclo escolar 2000-2001.
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La Secretaría de Educación del Gobierno de Chiapas impulsó amplia-
mente JVLV, que creció y continuó por varios años, siempre como parte del 
PIIDH de la UAM. Posteriormente se inició un trabajo con la colaboración 
del “Programa Infancia” de la Universidad Autónoma Metropolitana. 

Su primer objetivo fue “pensar y promover la paz en la zona de conflic-
to”. Ahora era pensar la paz en todo el estado de Chiapas. 

En todo momento tuvimos el apoyo de la jefa de Educación Prees-
colar, diversas educadoras, jefas de Sector, supervisoras, así como de los 
maestros de música, que interpretaban y grababan en cabinas de audio de 
la Secretaría de Educación del Estado y del Sistema Chiapaneco de Radio, 
Televisión y Cinematografía. 

Convenios 

En este marco se firmaron diversos convenios entre la UAM y la Secretaría 
de Educación de Chiapas, En 2004 se firmó un nuevo convenio entre la 
SE, la UAM, la Universidad de Ciencias y Artes de Chiapas (Unicach) y el 
Sistema Chiapaneco de Radio, Televisión y Cinematografía para transmitir 
contenidos de JVCV. Como fruto de este convenio, la Escuela de Música de 
la Unicach realizó el libro de partituras y el disco Jugar y Vivir la Ciencia, con 
21 canciones, arregladas e interpretadas por profesores, alumnas y alum-
nos de esa escuela. El proyecto fue financiado por el Consejo de Ciencia y 
Tecnología del Estado de Chiapas (Cocytech), que es el Conacyt de Chiapas. 
Este libro se publicó en 2007 por esa universidad.

Otro convenio fundamental fue el referido a la mestría en Comunica-
ción Educativa y Valores firmado entre la SE de Chiapas y la UAM, a princi-
pios de 2006. Los fondos para pago de los maestros fueron entregados por 
SE y administrados por personal de la UAM-Xochimilco; hablaremos de esta 
maetría con detalle más adelante.
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Capacitación al magisterio chiapaneco

De 2004 a 2006 impartimos cursos intensivos sobre el manejo de JVLV y sus 
didácticas. Lo hicimos con personal de SE y de la UAM. Asistieron maestros 
capacitadores para posteriormente impartir este adiestramiento al magis-
terio, así como a supervisores y jefes de sector de diversas regiones de 
Chiapas. 

Reconocimientos a Jugar y Vivir Ciencia y Valores

En agosto de 2005 se inauguró un jardín de niñas y niños en Tuxtla Gutié-
rrez, Chiapas, con el nombre de “José Antonio Paoli Bolio”, ubicado hoy en la 

Estudiantes de educación primaria participantes 
en el Programa Jugar y Vivir los Valores, 2009.
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colonia Las Águilas, en la calle Águila Nacional s/n, de la capital del Estado, 
en reconocimiento a los trabajos educativos realizados en la educación 
básica por parte del programa de la Universidad Autónoma Metropolitana. 

Retirada y nueva experimentación

Desde el 2008 empezó a disminuir la aplicación de JVLV en las escuelas de 
Chiapas, debido a la reforma educativa del gobierno de Felipe Calderón. 
Sin embargo, en el año escolar 2011-12 se realizó un nuevo programa 
piloto con el Sector 5 de la SEP en los municipios de Tuxtla Gutiérrez y 
Suchiapa, Chiapas, en 22 primarias. 

De 2008 a 2017 se desarrollaron diversos experimentos didácticos a 
partir de los materiales del programa JVCV, realizados tanto con el Sector 
5 de la SEP, como en colaboración con la zona 451 de la SEP en Milpa Alta, 
Ciudad de México. Diversos registros de estos experimentos didácticos 
pueden verse en 75 videos.7 

Los materiales de JVCV se presentaron y discutieron con los miembros 
del Programa Infancia de la UAM, desde el punto de vista didáctico en di-
versas ocasiones, en todas ellas sus aportes fueron muy valiosos. En el 
marco de ese Programa de Investigación se contempló, se discutió y se 
planteó usarlo en distintas casas hogar. En particular, la doctora Martha 
Zanabria de la licencaitura en psicología de la UAM-Xochimilco, por medio 
de sus alumnas, trabajó el programa JVCV. Las alumnas lo adaptaron y apli-
caron con éxito en el centro Guadalupe de Iztapalapa a niños con serios 
problemas de adaptación social. La experiencia nos abrió a nuevas formas 
para practicar con los materiales de Jugar y Vivir Ciencia y Valores.

7. Los videos fueron publicados en YouTube [www.YouTube.com/AlegriayPedagogia] 
[www.YouTube.com/MrAntonioPaoli].
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Escuelas de tiempo completo

Del 2013 al 2015 se inició la reelaboración de las guías del programa JVLV, 
bajo el nombre de Jugar y Vivir Ciencia y Valores (JVCV) y se publicaron los li-
bros de primero y segundo de primaria, así como los libros correspondientes 
de cuentos para niñas y niños (véase “libros publicados”). Estas nuevas ver-
siones se realizaron en coautoría con la maestra de la Secretaría de Educa-
ción de Chiapas, Mirna León. En este marco se impartieron cursos introducto-
rios a 1 500 autoridades educativas de las Escuelas de Tiempo Completo del 
Estado, en la ciudad de Chiapa de Corzo. Sin embargo, debido al movimiento 
magisterial de esos años, no se pudo continuar con este proceso. 

Experiencia en el municipio de Berriozábal, Chiapas 

En el ciclo escolar 2018-2019 se realizó un nuevo pilotaje con el programa 
JVCV en el municipio de Berriozábal, siempre en el marco del PIIDH de la UAM, 
en 16 escuelas primarias de la zona 049 del sistema educativo del gobierno 
estatal, en coordinación con el supervisor de la zona y el presidente muni-
cipal. Al fin de ese año escolar, cada grado de cada escuela, presentó sus 
resultados y comentarios, que son de gran utilidad para replantear algunos 
aspectos de la pedagogía de Jugar y Vivir Ciencia y Valores.

Diseño y elaboración de materiales educativos 

Desde el punto de vista del diseño gráfico, se editaron seis guías del maes-
tro para la educación primaria, coeditadas entre la UAM y SE, para lo cual se 
ilustraron aproximadamente mil páginas de las guías. Para hacer este tra-
bajo se realizaron seminarios con maestros, maestras, alumnas y alumnos 
de diseño gráfico de la UAM-Xochimilco. 

Se diseñaron los libros y las cubiertas de los discos compactos de can-
ciones didácticas, correspondientes a cada una de las guías. Todo esto fue 
dirigido por el profesor Víctor Muñoz, de acuerdo con el entonces director 
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de la División de Ciencias y Artes para el Diseño, arquitecto Rodolfo Santa-
maría, y con apoyo de diversos maestros de esa División. Se realizaron más 
de 900 acuarelas que se integraron en los diseños. La corrección de estilo 
la realizó el personal del Departamento de Educación y Comunicación de 
la UAM-Xochimilco, el trabajo de impresión corrió a cargo de la SE, como se 
establecía en los convenios. 

Dibujos animados

También se produjeron diversos trabajos de dibujos animados en tres di-
mensiones, con 40 personajes diseñados por alumnos de diseño gráfico de 

Publicaciones del Programa Jugar y Vivir los Valores 
usadas en cursos en escuelas de Chiapas.
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la UAM-Xochimilco, para promover JVCV a través del canal 10 de televisión 
del Sistema Chiapaneco de la Radio, Televisión y Cinematografía, dirigidos 
por los profesores Jaime Carrasco y Bruno de Vecchi, en 2006. Diez alumnos 
de estos profesores viajaron a Chiapas y probaron en 15 escuelas primarias 
si gustaban a niñas y niños sus diseños y cuáles eran los favoritos. Sin em-
bargo, no se pudieron transmitir estos trabajos por ser muy caro el registro 
de los personajes diseñados.

Transmisiones a partir de medios de comunicación

Desde el inicio de JVLV tratamos de vincular los programas del aula con los 
medios de comunicación masiva y con las redes sociales, tanto de redes 
interpersonales en comunidades territoriales, como con la internet. Pen-
samos que este es un modo importante para potenciar el desarrollo de la 
educación y darle un respaldo de otra dimensión al programa educativo 
que generamos, después de reflexionar sobre él, criticarlo, experimentarlo 
y evaluarlo.

Los trabajos del aula deberán reforzarse cada día a partir de su trans-
misión por los medios de comunicación abiertos y por las redes sociales, 
de manera entretenida, de tal modo que apareciera a los maestros, padres 
de familia, así como a niñas y niños, que toda didáctica debiera ser lúdica y 
todo juego escolar debiera ser divertido y didáctico.

Con el Sistema Chiapaneco se desarrolló un programa semanal de 
radio, llamado “Tempranito Radio”, que se transmitió por seis años, de 2013 
a 2019, con los materiales de JVCV producidos por la UAM, junto con la 
actuación y el ingenio de personajes chiapanecos. “Tempranito” se emitía 
los sábados de 7 a 8 am, con repetición los domingos a la misma hora. Fue 
dirigido por la profesora encargada de JVCV por parte de SE, maestra Mirna 
León. “Tempranito-radio” ocupó el tercer lugar en las preferencias de los 
radioescuchas de Chiapas. Se transmitía por el 93.9 de la estación “Vida 
FM de Radio Chiapas” y se retransmitía por las 13 estaciones del Sistema 
Chiapaneco. Antonio Paoli siempre fungió como asesor del programa. Se 
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produjeron así alrededor de 300 programas de una hora en los seis años 
antes señalados. Esto facilitó múltiples intercambios con maestros, niñas, 
niños y padres de familia. UAM-Radio 94.1 transmitió cuentos y canciones 
de JVCV –cinco días a la semana, durante seis años– en su barra infantil, 
en una colaboración del Departamento de Educación y Comunicación de 
la UAM-Xochimilco y el Sistema Chiapaneco de la Radio, Televisión y Cine-
matografía.

En 2020 se inaugura la plataforma de Radio Educación, llamada “Rei-
no Encantado”, con 197 canciones y dos libros de pedagogía producidos 
por el PIIDH, sobre las didácticas de JVCV. Las canciones y dos libros sobre la 
pedagogía de Jugar y Vivir Ciencia y Valores.8 

Apoyos en línea en tiempos de pandemia

En 2021 se inició un programa de apoyo multimedia con base en el pro-
grama JVCV, como apoyo a la educación en línea, en el marco del sistema de 
difusión Clón, de la UAM-Xochimilco y del PIIDH, con apoyo de los profesores 
Antonio del Rivero, Alejandro Juan y Héctor Javier Cortés.

Con la colaboración del profesor Héctor Javier Cortés Maldonado, del 
Departamento de Educación y Comunicación, de la UAM-Xochimilco, se 
desarrolló el Área de Concentración Comunicación Educativa, de la licen-
ciatura en comunicación social, para producir apoyos en línea para niñas, 
niños, docentes y padres de familia con base en las producciones de JVCV. 
Con estos desarrollos se iniciaron trabajos para abrir un nuevo canal de 
YouTube del PIIDH, llamado Comunicación Educativa, con materiales lúdicos 
y didácticos. Hasta hoy se han realizado cerca de 80 videos para apoyo aca-
démicos y socioafectivos de niños, niñas de educación primaria, así como 
para docentes y familiares. Los trabajos ahora, en septiembre de 2021, son 
parte de un programa piloto y se han presentado a las y los maestro de la 
escuela primaria Santos Valés, vecina de la UAM-Xochimilco. 

8. Pueden usarse en el enlace [https://elreinoencantado.auddiora.org/?p=673].
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¿En qué consiste Jugar y Vivir Ciencia y Valores?

Es un programa que busca equilibrio y la agilidad emocional, tanto en ni-
ñas y niños como en sus familias y sus maestros. Al mismo tiempo busca 
la elevación de los niveles académicos. Su punto de partida para promover 
una educación generadora de armonía social, intelectual, resiliente y espi-
ritual es propiciar emociones estéticas lúdicas, edificantes y divertidas. Las 
emociones son motores de la psique y generadoras de ritmos orientadores. 
Debe expresar relaciones estimulantes, que entusiasmen y susciten efu-
siones de cordialidad. La armonía social supone interacción enaltecedora 
y sin adulación, una armonía intelectual supone promoción constante de 
la multi-dimensionalidad de la inteligencia de cada niño y cada niña. La 
armonía espiritual la entendemos aquí como la experiencia personal de 
gratitud y paz interior.

En el programa Jugar y Vivir Ciencia y Valores, se considera a la emo-
ción estética como movimiento psíquico gozoso, generador de concordia 
y entusiasmo. Buscamos que los maestros y las familias de nuestros estu-
diantes tengan también experiencias similares a las que generan las y los 
niños. Auspiciar la generación de este tipo de emociones estéticas supone 
un material didáctico orientado sistemáticamente al fomento de la auto-
estima, la resiliencia y las inteligencias múltiples en cada niña y niño. Más 
adelante nos detendremos en estos temas.

Las secuencias didácticas de JVCV. En la primera fase, cada secuencia didáctica 
auspicia la vivencia de gusto y aceptación del patrón de experiencia pre-
sentado por el relato. Hay una identificación, una admiración primordial, 
donde aún no se pregunta, aún no aparece explícita la intelección de las 
relaciones. El relato pretende ser un primer incentivo para promover la 
atención y el ánimo. Una condición fundamental es hacer posible una emo-
ción disfrutable para niñas, niños, padres de familia y docentes. 

Las secuencias didácticas desarrolladas por JVCV auspician líneas o ca-
denas de emociones estéticas distintas. Cada cadena está asociada con 
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una misma temática o, mejor dicho, con una problemática referida o tocada 
por un cuento. Si nos ubicamos en preescolar, o en primero y segundo de 
primaria, podemos poner como ejemplo “Los tres cochinitos”, recopilado 
por Grimm. Las y los pequeños ven clara la diferencia entre protegerse 
mediante un trabajo más consistente y no protegerse, hacerse fuerte o ha-
cerse débil. Esta es una de las múltiples formas de sembrar resiliencia. 

En nuestro programa de segundo de primaria, antes de esta secuencia 
realizamos siete secuencias didácticas. La primera para sentirse y saber-
se bienvenidos, con una canción especial de bienvenida: “bienvenidos al 
mundo de segundo”; la secuencia dos es para fortalecer la amistad; la tres 
para fortalecerse al resolver problemas específicos; la cuatro para mejorar 
la colaboración; la cinco para darle vigor a la colaboración y para mejorar la 
ecología y “nuestra casa grande”; la seis para ayudar a sanar al compañero 
enfermo enviándole una carta de buenos deseos; la siete es para la inte-
gración de los distintos y el respeto a la otredad. En todas se promueve la 
armonía social y las inteligencias múltiples de cada persona. 

Después del cuento, la cadena de cada secuencia didáctica continúa 
con un diálogo sobre el cuento leído. El diálogo estará dirigido por las 
preguntas del maestro. En las guías del maestro se sugieren entre cinco y 
siete preguntas sobre los valores implícitos o explícitos en cada cuento; 
luego vendrá una canción que canta las relaciones y los valores del cuento; 
un diálogo sobre la canción y sus juegos literarios, sus ritmos, sus conteni-
dos; vendrá luego una ilustración o dibujo visto como impronta imaginaria 
de cada niña y cada niño; representaciones teatrales, baile, coreografías y 
otras artes como esculturas, videos, fotografía, poesía. Este proceso deberá 
ir a las familias para hacer un diálogo entre hogar y escuela, con el fin de 
conformar comunidad educativa. El cuento, la canción y sus dibujos, son 
para pedirles a las niñas y a los niños que nos envíen sus opiniones, sus 
ejemplos de cooperación, sus buenos deseos, sus creaciones artísticas so-
bre las temáticas trabajadas. Con esos materiales hacemos exposiciones y 
nuevos diálogos. 
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Partimos normalmente de un cuento o narrativa, sugestiva y no muy 
larga, que casi siempre es bienvenida en preescolar, en primaria y muchas 
veces en secundaria. La narración nos ayuda a contemplar relaciones con-
formadoras de actitudes. El relato es una introducción para mirar hacia lo 
conocido y lo desconocido, lo cotidiano y lo universal. Da pauta a niñas y 
niños para evocar sus problemas y sus modos de enfrentarlos y superarlos. 
Los elementos aparecen en un proceso configurador de relaciones y acti-
tudes, de posiciones espaciales y correlaciones temporales. También puede 
asociarse con sus temores y sus perspectivas de superarlos. 

El cuento como punto de partida

Consideramos al cuento como una representación imaginaria de factores 
clave de la naturaleza psíquica y social que viven niñas y niños. El cuento 
es llamativo y seductor para ellas y ellos. Sus argumentos normalmente 
suponen enfrentar problemas y superarlos. Al atender el proceso, niñas y 
niños suele embelesarse y, normalmente, ayudan a sus procesos de madu-
ración. Los relatos que trabajamos en JVCV normalmente son comprensibles 
y los entenderán asociándolos con sus vidas, con sus anhelos, temores, 
potencialidades, con las especificidades de sus procesos psicosociales. 

Es importante asociar experiencias edificantes de las familias a las 
problemáticas introducidas en cada relato trabajado en el aula. El diálogo 
sobre estos temas y problemas facilita nuevas dimensiones significativas. 
Escuchan cada relato desde sus experiencias y proyecciones. Al atender 
al cuento tienden a superar diversos temores y dependencias a partir de 
imágenes de colaboración entre ellos, del uso de su propio ingenio. Podrán 
imaginar que aprovechan las limitaciones de los seres malignos para es-
capar de ellos y beneficiarse usando condiciones materiales específicas.

El niño —dice Bruno Bettelheim— no ve los peligros de su existencia 
desde un punto de vista objetivo, sino con una fantasía exagerada, en 
consecuencia como un temor inmaduro, personificado, por ejemplo, en 
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una bruja devoradora de niños. “Hansel y Gretel” estimula al niño a ex-
plorar las fantasías de su imaginación ansiosa, porque esos cuentos le 
dan la confianza necesaria para creer que podrá vencer, no sólo los peli-
gros reales de los que le han hablado sus padres, sino también los que 
sus propios temores le han presentado (Bettlheim, 1977, p. 234).

Niñas y niños atienden, configuran y afinan modelos de percepción, 
correlación, identidad y de procesos. Esto tiende a fortalecerlos, a darles 
pautas para imaginar caminos, a identificar sus capacidades y poderes per-
sonales. Los enfrenta a problemas imaginarios, que pueden ser terribles, 
ante los cuales pueden inventar y descubrir su constancia, entereza y te-
nacidad. Estos relatos tienden a preparar el campo para el desarrollo de 
personalidades colaboradoras y resilientes. Los argumentos de los cuen-
tos que utilizamos suponen obstáculos, problemas, dificultades que desa-
fían a los héroes. Ahí empieza el enfrentamiento psíquico con la amenaza, 
con los propios temores, con las incomprensiones y autoritarismos. 
También inicia una serie de experimentaciones de solidaridad, de formas 
diversas de colaboración, de justicia, amistad, amor, valentía, capacidad de 
resistencia, alegría fortalecedora. Los personajes femeninos y masculinos 
son igualmente importantes en la mayoría de los relatos. Son igualmente 
resilientes, ingeniosos, estratégicos para solucionar problemas.

El diálogo

Deben ser cientos los relatos donde se presentan problemas que se re-
suelven mediante la aplicación práctica de diversos valores como la cola-
boración, el respeto, la valentía, la confianza y otros muchos más. Nos pa-
rece fundamental tener la referencia cotidiana a estos valores positivos y 
dialogar sobre ellos en la educación primaria. La mayoría de estos valores 
presentan a niñas y niños elementos que facilitan la generación de imagi-
narios de colaboración y fortaleza, para enfrentar y afrontar problemáticas 
diversas. Después de disfrutar la experiencia narrativa, es bueno dialogar 
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sobre ésta: ¿cómo se enfrentó el problema?, ¿cómo se superó la dificultad? 
Niñas y niños plantean normalmente respuestas racionales para solucio-
nar las dificultades. 

Parten tanto de fantasías como de articulaciones lógicas del relato, 
porque sin estructuras lógicas no hay relatos. En el marco de cada relato 
contemplan y ejemplifican una diversidad de categorías que remitirán a 
diversas cosas o personas, cantidades, cualidades, relaciones, lugares, tiem-
pos, posiciones, posesiones, acciones en el tiempo y el espacio, en la acción, 
la pasión, así como un conjunto de modalidades en cada una de estas 
categorías: coincidencias, equivalencias, correspondencias, paralelismos, 
consonancias, compatibilidades, conformidades, semejanzas y una múltiple 
serie de operaciones.

El maestro buscará con sus preguntas que apliquen todas estas cate-
gorías y diversas modalidades, que construyan y deconstruyan secuencias 
temporales o espaciales, consecuencias, que perciban detalles, verifica-
ciones, gradaciones, gradientes, que ubiquen la geografía, la historia, que 
jueguen con el lenguaje y reconstruyan los juegos lógicos, fónicos, grama-
ticales, poéticos. Las preguntas que se les proporcionan están orientadas 
hacia estos logros. 

Formación lógica a partir del diálogo

El diálogo se inicia después de que el cuento se ha disfrutado. Se razona 
a partir de lo que ya fue atractivo y divertido. Las preguntas del maestro 
sobre el cuento pueden centrase en semejanzas, coincidencias y en una 
gama inmensa de formas de demostrar, persuadir, compartir experiencias, 
explicar, informar, crear ficciones. Todas estas operaciones, y muchas más, 
pueden realizarse con gusto porque están referidas a la emoción gozosa 
provocada por el cuento. Muchas de las preguntas sobre diversas modali-
dades del cuento también se formularán a las familias, a fin de abrir la po-
sibilidad del diálogo entre la niña o el niño con su familia, y especialmente 
con sus papás. Se propicia así que se sepan escuchadas y escuchados, al 
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mismo tiempo que estimulan su aplicación y correlación de categorías y 
experiencias. 

Es importante que la niña y el niño sepan que se les pregunta para 
expresarse y no para examinarlos, no para ver lo que debieron entender 
y aprender, sino sobre lo que entendieron y aprendieron. Su expresión no 
corresponde sólo a los itinerarios de la escuela, puede ir de su emoción es-
tética hacia otras dimensiones, hacia la autoescucha de sus propias apre-
ciaciones, sus propios ritmos e intelecciones, sus intencionalidades. Con 
estos diálogos, niñas y niños están listos para ir a la canción, escucharla 
al tiempo que copian del pizarrón la letra. Puede repetirse la canción diez 
o más veces. El pequeño poema se aprende con sus juegos del lenguaje: 
figuras retóricas, rimas, ritmos ocultos, al mismo tiempo que son estimula-
dos por las melodías, los instrumentos, las voces. Desde esta apertura del 
campo psíquico puede irse a referencias transversales de carácter mate-
mático, histórico, geográfico, biológico o de cualquier otra asignatura.

El programa presenta un sistema complejo de relaciones que pro-
mueven la solidaridad social, la elevación de los niveles académicos de la 
educación básica, la integración de comunidades educativas que fomentan 
la equidad. Esto sucede mediante un amplio conjunto de materiales que 
al aplicarse transforman el imaginario y las vivencias, a partir de emocio-
nes estéticas. Las secuencias didácticas de JVCV, ofrecen muchas maneras 
prácticas para auspiciar la estima del uno por el otro en el marco de la 
comunidad educativa, cuyo centro es la escuela, a partir de experiencias 
agradables y enaltecedoras. 

Diálogo entre los docentes

No podrá verse a la niña y el niño como seres que pueden hacer trampa 
en un examen, sino más bien como personas que se auxilian mutuamente 
para conocer y lograr cada vez mejores creaciones. Con ellas se engran-
decerá su autoestima, su aprendizaje colaborativo, su resiliencia. Es muy 
ilustrativo nuestro pequeño reportaje presentado con el video titulado “No 
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te copia, son equipo”, donde el mismo supervisor de la zona 451 de Milpa 
Alta, pone el ejercicio en el marco de un diálogo, donde otras maestras 
observan la actividad para comentarla posteriormente.9 

La valoración del proceso parte de la pregunta: ¿cómo se superó tal 
o cual límite? Nos referimos a límites personales y a límites colectivos. 
Para esto es importante realizar seminarios con las maestras y maestros 
donde se observe con mirada crítica y autocrítica la actividad didáctica 
y su aplicación. Será necesario recurrir a saberes y entrenamientos 
disciplinarios, sin embargo, con frecuencia se recurrirá a la integración de 
campos del saber para resolver problemas y crear armonía. 

Puede mirarse el video “Seminario de matemáticas en 3º”, donde pre-
tenden aplicarse la mayoría de los anteriores puntos de la evaluación su-
gerida. Aquí las maestras asisten a la aplicación de un problema de mate-
máticas en un grupo de tercer grado de primaria, para luego dialogar sobre 
la aplicación, su sentido y sus resultados.10 

Una condición fundamental es que invite a una experiencia disfrutable 
para los educandos y con ello se eleve el nivel de la lecto-escritura. Esto se 
ilustra bien en varios reportajes de investigación. Por ejemplo, en nuestro 
video “Las palomas liberadas”, donde la fascinación del grupo es clara.11

Diálogo familia-escuela

Los materiales que usamos auspician líneas o cadenas de emociones esté-
ticas distintas. Cada cadena está asociada con una misma temática o, mejor 
dicho, con una problemática, referida primero desde un cuento. Este proce-
so deberá ir a las familias para hacer un diálogo entre hogar y escuela a fin 
de conformar la trayectoria para hacer comunidad educativa. Una vez por 

9. El video puede verse en YouTube [www.youtube.com/watch?v=Hz8eLRUnMOU]. 

10. [https://www.youtube.com/watch?v=XLlJjyDQMkU]. 

11. [https://www.youtube.com/watch?v=ZM2KQvpDJGc].
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semana irán a los hogares el cuento, la canción de esa semana, los dibu-
jos de niñas y niños, el imaginario positivo desplegado en el aula, a fin de 
pedirles a las familias que nos envíen sus opiniones, sus ejemplos de coo-
peración, sus buenos deseos, sus creaciones artísticas sobre las temáticas 
trabajadas. Con esos materiales haremos exposiciones y nuevos diálogos. 

Con base en estos intercambios con las familias desarrollamos el mé-
todo de diálogo escuela-familia que se publica con el título Sugerencias 
para el diálogo escuela-familia: configurando comunidades educativas para la 
equidad. Este texto, como antes señalamos, fue aprobado en julio de 2020, 
para su publicación por la SEP para 13 millones de familias cuyos hijos 
están inscritos en primaria en toda la república mexicana, según convenio 
SEP-Unesco.12 Los intercambios escuela-familia se convertirán en referen-
cias significativas para niñas y niños.

Cada uno es horizonte del enaltecimiento de los demás

Un objetivo central al crear este programa es que cada uno sea horizonte 
del enaltecimiento del otro. Iniciamos una deliberación con padres, maes-
tros y teóricos de la educación. Con los libros guía del maestro producidos 
por nuestro programa interdisciplinario de investigación. Buscamos iniciar 
el esclarecimiento de los métodos propuestos a fin de lograr nuestro obje-
tivo central. A partir de los juegos didácticos de JVCV se generan actitudes 
positivas y se robustece la resiliencia de todos los participantes. Es un tra-
bajo de investigación acción, en el que necesitamos prever teóricamente, 
diseñar los materiales, ir al aula, observar, grabar en video procesos para 
analizarlos mejor y corregir los materiales didácticos, perfeccionar los jue-
gos, discutir con especialistas.

El primer paso para promover una educación generadora de armonía 
social, intelectual y espiritual, debe partir de emociones estéticas lúdicas, 

12. Este libro puede consultarse en Conaliteg [https://www.conaliteg.sep.gob.mx/ciu-
dadania.html].
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edificantes y divertidas. Las emociones son motores de la psique y genera-
doras de ritmos orientadores. Debe expresar relaciones estimulantes que 
entusiasmen y propicien efusiones de cordialidad. 

Juego e inteligencias múltiples 

Auspiciar la generación de este tipo de emociones estéticas supone un 
material didáctico orientado sistemáticamente al fomento de la autoesti-
ma, la colaboración, la resiliencia y la estimulación del desarrollo de inte-
ligencias múltiples en cada niña y niño. Partimos de avivar la inteligencia 
lingüística, para ir a la inteligencia lógica y matemática, musical, interper-
sonal, intrapersonal, manual-kinestésica, naturalista, existencial.

Modalidades del juego en Jugar y Vivir Ciencia y Valores

En todas las secuencias didácticas de JVCV se reconocen y subrayan for-
mas de apreciar a los otros, se generan y se refuerzan sentimientos de 
solidaridad en cada aula y en toda la comunidad educativa. El lazo tiende 
a crear afinidades y a suscitar la asistencia mutua. Mediante este proceso 
se despliegan diversas fases de trabajo para generar concordia, amistad e 
interés académico.

Con JVCV se genera una práctica artística para vitalizar las relaciones del 
aula y de la comunidad educativa. En estas páginas se busca esclarecer una 
teoría implícita en este programa. Se presenta aquí al arte como creación 
expresiva y gozosa orientada por formas diversas de apreciar a los demás. 

A partir de una emoción estética agradable, y a veces fascinante, dia-
logamos con la comunidad educativa, nos integramos de mejor manera y 
subrayamos las buenas cualidades de los demás. Nos hemos adentrado en 
un arte lúdico que, paradójicamente, supone reglas e iniciativas novedosas 
y espontáneas. 
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El espíritu lúdico está siempre presente en las secuencias de JVCV. Ju-
gar a partir del cuento, la poesía, la canción y otras muchas artes es clave 
para integrarnos como grupo y comprender ampliamente el lenguaje. Y no 
sólo para entender lo dado, también para imaginar el futuro y reinventar-
nos de maneras más libres y reflexivas. Diversas afinidades entre todos los 
miembros de la comunidad educativa tienden a mejorar con las prácticas 
propuestas. La unidad se desarrolla en este contexto mediante el aprecio 
del uno por el otro, de la confianza, la simpatía, la armonía, la obra común.

Se acomete con estos medios la tarea constante de comprender y su-
perar inequidades y racismos, de desactivar egocentrismos, apegos enfer-
mizos, odios acendrados, inseguridades, timideces. Con los modos de inte-
gración propuestos se inician procesos para superar estos problemas en el 

Trabajo con niños de escuelas comunitarias en Las Cañadas de Ocosingo, 2011.
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marco de la cultura y las costumbres de cada comunidad educativa. Serán 
de gran ayuda las tareas familiares y otras formas de participación para ex-
presar hábitos y usos de cada hogar y cada lugar. Dialogar a partir de estas 
vivencias genera procesos para honrar a todos sin adulación. 

Es elocuente que ante la pregunta “¿Te has hecho más amigo de tus 
compañeros desde que trabajan con el programa JVLV?, formulada a 2 300 
niñas y niños de 84 escuelas primarias en 37 municipios del estado de 
Chiapas, 89.5% respondió que “sí”; y ante la pregunta ¿por qué? algunos 
de los niños encuestados respondieron: “Porque ahora los niños también 
somos amigos de las niñas” (Paoli y Ampudia, 2009).

a) Juego dialógico

Las preguntas del maestro esperan las respuestas y las nuevas preguntas 
de los alumnos. Cada vivencia estética estimula la atención y da un refe-
rente vivo. La respuesta o el alegato de cada niña o niño suscitan nuevas 
imágenes, ejemplos e intelecciones. Es frecuente que no sólo contesten con 
lo aprendido, sino con su punto de vista. Se ha iniciado una interacción que 
propicia novedad y armonía, aunque a veces se desate la polémica. 

Las distintas artes practicadas con JVCV dan oportunidad a la comuni-
dad educativa de expresarse. Niñas y niños abren esta posibilidad e invitan 
a las familias de la comunidad a disfrutar también de estas actividades 
mediante “tareas familiares” y otras prácticas que traen anécdotas, leyen-
das, proverbios y otras referencias al imaginario de la comunidad, con el fin 
de perfilar un aprendizaje verdaderamente significativo. Se ha planteado 
con JVCV un proceso de educación emocional, con base en una pedagogía 
que armoniza sentimientos y crea simpatía en la comunidad educativa. 
Cada secuencia didáctica concatena un conjunto de artes bajo ciertas re-
ferencias temáticas, introducidas por el cuento o la historia. Este enlace 
procesual de distintas artes permite también a las familias y al docente 
asimilar actitudes y aptitudes adecuadas a este proceso. El equilibrio emo-
cional requiere esta variedad de artes y vivencias estéticas complementa-
rias e integradas. 
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b) Estética del juego enaltecedor

Detengámonos en un ejemplo donde claramente colaboramos para enal-
tecer la vida social en la ciudad de Tuxtla Gutiérrez.

Partamos de un ejemplo ofrecido en nuestro libro Pedagogía del mutuo 
aprecio, sobre la didáctica de JVCV. Cuando los alumnos cantan el Himno al 
bombero13 frente al H. Cuerpo de Bomberos de cualquier ciudad, no sólo 
alaban a un contingente humano, también las niñas y los niños tienden 
a hacerse más conscientes de su capacidad para enaltecer la vida social. 
Analicemos un poco en la letra de la canción nueve del disco compacto 
para JVCV en cuarto de primaria:

Apagar, rescatar y ser valiente
es la vida osada del bombero,
debe llegar aceleradamente
sin dudar hasta donde el fuego fiero.

Generosa misión es contundente
de bomberos en todo quemadero,
se organizan muy bien y son prudentes
para actuar súper rápido y certeros.

Son los héroes que cotidianamente
su labor es salvamento y esmero
enfrentándose siempre con la muerte
entre fuegos, tragedias y avisperos.

Apagar, rescatar y ser valiente...

Como anécdota memorable, recordamos un día de junio de 2008, en 
el que el presidente municipal de Tuxtla Gutiérrez, Chiapas, presidió un 
homenaje al H. Cuerpo de Bomberos de esa municipalidad en una escuela 

13. El “Himno al bombero es la canción nueve del disco compacto de cuarto grado 
de primaria, puede bajarse del enlace [http://jugaryvivirlosvalores.xoc.uam.mx/pm/
libros_y_cds_cuarto.php].
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primaria; un coro de más de 200 niños y niñas cantaron al mismo tiempo 
que se escuchaba, desde el disco compacto de cuarto grado, este himno 
interpretado por un coro masculino. El comandante fue el primero a quien 
se le rodaron las lágrimas. El sentido de gratitud afloró por todas partes. 
Los niños y la autoridad política potenciaban su expresión de gratitud con 
el uso de este canto. Los bomberos, conmovidos, agradecían la distinción 
(Paoli, 2014).14

Preguntas y modalidades edificantes del juego dialógico

¿Por qué creen que dice el Himno al bombero “apagar, rescatar y ser 
valiente es la vida osada del bombero”?, ¿qué es una “misión”?, ¿qué signifi-
ca “contundente”?, ¿podrían buscar sinónimos de esta palabra y definirlos?, 
¿qué es ser “prudente”?, ¿por qué creen que dice “se organizan muy bien 
y son prudentes para actuar súper rápido y certeros”?, ¿por qué creen que 
dice “son los héroes que cotidianamente su labor es salvamento y esmero”? 
Al cantarle a los bomberos ¿creen que mejoran en algo la vida social?, ¿en 
qué?, ¿por qué? Y ustedes mismos ¿creen que se mejoran en algún senti-
do?, ¿cuál?, ¿por qué?

Con el diálogo, las niñas y los niños hacen explícita y más clara su 
conciencia y su capacidad de reconocer y subrayar el valor, la valentía y el 
sentido social del bombero; al hacerlo, ayudan para que la sociedad reco-
nozca esos valores en este servidor público. Esta práctica también mejora 
la autoimagen de niñas y niños, que se asumen a sí mismos como “enalte-
cedores de la vida social”. Con JVCV presentamos más de 800 situaciones 
didácticas orientadas de la misma manera a fin de transformar positiva-
mente el imaginario personal y social.

14. [https://www.academia.edu/39709855/MutuoAprecio_2017_2a_Ed].
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Evaluar la experiencia educativa

La evaluación tendrá objetivos muy distintos respecto de la educación 
tradicional. Aquí no podrá verse a los estudiantes como enemigos de los 
maestros, enemigos que pueden hacer trampa en un examen, sino más 
bien como aliados para reconocer formas de cooperación adecuada en la 
formación, la autoestima, el aprendizaje colaborativo, la resiliencia. Esta 
valoración del proceso educativo no se centrará tanto en el saber discipli-
nario, sino en la integración de campos del saber para resolver problemas y 
crear armonía. La evaluación aquí esbozada supone un reto muy ambicioso 
que debiera servir, al menos, para 10 propósitos:

•	Percibir cada vez con mayor claridad qué es significativo para la comu-
nidad educativa, para cada familia, para cada aula y para cada persona. 

•	Comprender qué tanto los saberes vistos en el aula se integran y son 
significativos para las familias y la comunidad que rodea a la escuela. 

•	Tipificar y corregir defectos en diversos actores del proceso educativo.
•	Orientar mejor a la comunidad educativa cuyo centro es la escuela o 

centro educativo; lo cual supone mejorar constantemente las prácti-
cas docentes, la participación de los docentes, así como de las niñas, 
los niños y de las familias vinculadas con el proceso educativo. 

•	Perfeccionar el programa impulsor de autoestima, resiliencia e inteli-
gencias múltiples. 

•	Saber si estamos favoreciendo no sólo las inteligencias múltiples en 
todos, sino también el incremento de las habilidades personales y el 
desarrollo armónico de la peculiar inteligencia de cada uno.

•	Pensar mejor los procesos administrativos.
•	Contemplar y valorar aciertos y desaciertos, aprovechamientos y des-

perdicios, buen uso y mal uso de los recursos.
•	Reconocer la cultura, las costumbres, gustos, aficiones de la comuni-

dad educativa cuyo centro es la escuela o centro educativo. 
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En abril de 2015 presentamos –como resultado del sabático de Anto-
nio Paoli– el texto Evaluación dialogal para la educación básica, al Consejo 
Divisional de la División de Ciencias Sociales y Humanidades. Este texto 
recoge en gran medida los puntos antes citados. 

Se realizaron diversas ponderaciones del programa: una publicada por 
Unicef titulada Bienestar y educación: una investigación sobre la educación 
basada en valores.15 

 
Programa “Niños inspectores”

La Secretaría de Educación de Chiapas, junto con el apoyo de la Presi-
dencia Municipal de Tuxtla, desarrollaron durante tres años (2007, 2008 y 
2009) el programa “Niños inspectores”, realizado con más de 200 prima-
rias del municipio de Tuxtla Gutiérrez y zonas conurbadas. Las escuelas 
entonces aplicaban el programa JVLV, que era oficial en el estado. Diversas 
actividades y juegos de “Niños inspectores” estaban basadas en los libros y 
canciones de JVLV. Maestros del Programa de Desarrollo Humano de la UAM 
y de la SE, que habían sido capacitadores en este programa educativo de la 
UAM, fueron coordinadores y/o asesores de este interesante experimento. 

Cada grupo de sexto grado de los sectores educativos de Tuxtla Gutié-
rrez nombraba un inspector para la ciudad, cuya primera responsabilidad 
era vigilar la seguridad y los servicios públicos que recibía su escuela: agua, 
luz, drenaje, basura. Los capacitadores de las y los niños inspectores fueron 
maestras y maestros de la Secretaría de Educación de Chiapas, miembros 
del Programa de Desarrollo Humano de la UAM, también miembros del H. 

15. Esta publicación puede consultarse y descargarse en [http://jugaryvivirlosvalores.
xoc.uam.mx/docs/PremioUNICEF2009.pdf]. En la misma página de la UAM-Xochimilco 
hay otras tres evaluaciones, generadas a partir de tres encuestas realizadas en una 
muestra tomada de 84 primarias de 37 municipios chiapanecos. Estas tres evalua-
ciones son: “La mirada del maestro” [http://jugaryvivirlosvalores.xoc.uam.mx/docs/
mirada_de_los_maestros.pdf]; “La mirada de los padres” [http://jugaryvivirlosvalores.
xoc.uam.mx/docs/mirada_de_los_padres.pdf]; “La mirada de los niños” [http://jugary-
vivirlosvalores.xoc.uam.mx/docs/mirada_infantil.pdf].
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Cuerpo de Bomberos de Tuxtla, personal de la Comisión Nacional del Agua 
(Conagua) y de la Comisión Nacional de Electricidad y de Transito. Este 
programa fue ampliamente reconocido por Unicef. 

La Presidencia Municipal solicitó a la Rectoría General de la UAM per-
miso para utilizar los materiales y el logo de nuestra institución en los 
eventos oficiales de “Niños inspectores”. El doctor Lema envió una carta 
formal aprobando la petición, a reserva de firmar un convenio posterior-
mente. Cosa que finalmente no ocurrió. Tuvimos reuniones no sólo con 
miembros del Cabildo de Tuxtla, Gutiérrez, sino también con los siete jefes 
de sector de las primarias de la cuidad y zonas conurbadas, con algunos 
supervisores y con directores de escuelas primarias, a las que seguiríamos 
más puntualmente. Nuestras reuniones eran para conversar sobre el siste-
ma, explicar y tomar acuerdos. 

Cabe señalar que entonces el programa JVLV de la UAM, era oficial en 
todo el estado. Los cursos a los niños inspectores electos por sus compa-
ñeros se realizaron en las 17 bibliotecas del municipio de Tuxtla Gutiérrez. 
Los avisos de las y los niños inspectores fueron sistemáticos. La Presiden-
cia Municipal, según nos explicaron, nunca estuvo tan informada de di-
versos problemas que, con frecuencia no era posible atender. Esto, según 
comentaron, planteaba la necesidad de ampliar su capacidad y sus formas 
de servicio, gracias a la iniciativa de las y los niños inspectores.

Maestría en Comunicación Educativa y Valores

En el año escolar 2006-2007 se diseñó e impartió la maestría “Comunica-
ción Educativa y Valores” por la UAM-Xochimilco, en el marco del programa 
de Desarrollo Humano. La cursaron 20 maestras y maestros en servicio, 
alumnos del Instituto de Estudios de Posgrado de la Secretaría de Educa-
ción de Chiapas. Asistieron a Tuxtla Gutiérrez, como docentes de esa maes-
tría, más de 20 profesores de la UAM. Esta maestría se impartió durante dos 
generaciones, cuatro años, con las metodologías modulares de la UAM-Xo-
chimilco. 
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Los rubros generales de la maestría fueron:

Módulo 1. Ética y teorías educativas
Módulo 2. Ética, cultura y teorías educativas contemporáneas
Módulo 3. Autenticidad e integración educativa
Módulo 4. Comunicación educativa y medios de comunicación
Módulo 5. Métodos y procesos de evaluación
Módulo 6. Seminario de tesis

La Maestría en Comunicación Educativa y Valores refería a la didác-
tica y los métodos del programa JVCV y las teorías pedagógicas a partir de 
las cuales se había desarrollado. De hecho, el secretario de Educación de 
Chiapas nos solicitó diseñarla e impartirla para tener una amplia instancia 
de reflexión, que comparara diversas pedagogías, vistas como asociadas a 
sistemas éticos y a las culturas de los pueblos de Chiapas.

En el 2006 se publicó un primer cuaderno de la Maestría en Comuni-
cación Educativa y Valores, escrito por Antonio Paoli, con el título Valores, 
ética y pedagogía, cuyo principal objetivo era, según se dice en la Introduc-
ción: “sentar las bases para que los maestros reflexionen metódicamente 
y con profundidad, sobre virtudes y valores éticos, para que, junto con la 
comunidad educativa donde trabajen, puedan pensar e inculcar de manera 
sistemática valores de la cultura”. 

Profundización teórica y práctica en el mundo indígena chiapaneco

Ahora señalamos brevemente situaciones de investigación colaborativa, 
construida a partir de diversas instituciones, para facilitarnos visualizar sis-
temas de investigación en el terreno de la antropología lingüística y de la 
sociología del conocimiento. Los trabajos desarrollados en las actividades 
brevemente descritas señalan relaciones que abren puertas a la investi-
gación. Estas relaciones se han hechos posibles gracias a un intercambio 
institucional de nuestro Programa de Investigación Interdisciplinario “De-
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sarrollo Humano” y de diversas organizaciones, tanto del estado, como de 
la sociedad civil.

Al asomarnos a los procesos de investigación que a continuación se 
apuntan, queremos mostrar elementos clave de las estructuras y relacio-
nes que nos permitieron avanzar tanto en la comprensión de problemas 
etnográficos y etnolingüísticos, como en otras formas de comprensión de 
la sociedad indígena de Chiapas. 

Seminarios en la Universidad Autónoma de Chiapas

En el contexto del PIIDH de la UAM, entre 1999 y 2001 participamos en semi-
narios de un fin de semana al mes, durante cinco semestres en la “Maestría 
en Educación Indígena” de la Facultad de Humanidades de la Universi-
dad Autónoma de Chiapas (Unach), primero en Tuxtla Gutiérrez y poste-
riormente en San Cristóbal de Las Casas. Las materias fueron “filosofía y 
cosmovisiones multiétnicas”, “etnohistoria y comunidades indígenas”. Parti-
cipaban en estos seminarios maestros indígenas del estado. Esta actividad 
nos aportó una amplia visión y múltiples datos sobre diversas regiones de 
Chiapas.

Este conjunto de seminarios impartidos por personal de la UAM y donde 
participaron sistemáticamente maestros indígenas, nos dio la oportunidad 
de dialogar ampliamente sobre la etnografía de diversos pueblos, sus usos 
idiomáticos, rituales, leyendas, costumbres diversas y asociar esta riqueza con 
las prácticas educativas, especialmente en materia de educación indígena.

Diversos artículos y libros que presentamos en la bibliografía, se desa-
rrollaron gracias a este rico intercambio de información y a las reflexiones 
múltiples que de ahí surgieron.

Diplomado UAM en el pueblo de Guaquitepec

En el ciclo escolar 2001-2002, profesores de la UAM impartieron el Diplo-
mado Interculturalidad a partir de la lengua tseltal, aplicado a cuatro te-
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máticas académicas. Los asistentes eran promotores tseltales de derechos 
humanos y preparatorianos de este pueblo. Este diplomado lo aprobó el 
Consejo Divisional de Ciencias Sociales y Humanidades de la UAM-Xochi-
milco y se realizó de octubre de 2001 a abril de 2002, con una duración 
de 96 horas y se efectuó en las instalaciones de la preparatoria Fray Bar-
tolomé de Las Casas, en el pueblo de Guaquitepec, municipio de Chilón, 
Chiapas. Este diplomado nos permitió discutir en torno a problemas ecoló-
gicos serios de la reunión. Se presentaban diversos tipos de contrariedades 
referidas por personas que las padecían y que explicaban las reacciones de 
sus vecinos y parientes ante ellas. También las gestiones y las respuestas 
del gobierno ante los inconvenientes presentados. Temáticas tales como 
los efectos del uso de agroquímicos, los paquetes tecnológicos, la necesi-
dad de generar sistemas de ecodesarrollo e impedir nuevas dependencias 
tecnológicas fueron el centro de los diálogos y las tareas.

Talleres de verano en el Bachillerato de Guaquitepec, 
municipio de Chilón, Chiapas

Durante los veranos de 2001, 2002 y 2003 en el marco del Programa de 
Desarrollo Humano, se impartió el taller “Formas de apreciación en lengua 
y cultura tseltal”, en la preparatoria bicultural y bilingüe Fray Bartolomé de 
Las Casas, con duración de 30 horas, durante seis días de una semana. Las y 
los alumnos eran bilingües y su lengua materna el tseltal. Se siguieron seis 
pasos para realizar el taller: 

1.	 Explicación del proceso. 
2.	 Presentación: 30 o 40 palabras o pequeñas frases en tseltal, que son 

formas de apreciar, o valores; explicados en tseltal y en español. 
3.	 Trabajo por grupos para seleccionar una palabra o frase de las traba-

jadas en clase. 
4.	 Entrevistas y grabación en audio a personas del pueblo consideradas 

sabias, para analizar las entrevistas en grupo. 
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5.	 Escribir una breve obra de teatro de diez minutos y una canción con 
base en las entrevistas recopliladas y analizadas. 

6.	 Al final se invitaba a la población local para que asistieran a las ex-
posiciones de los valores investigados y a las representaciones de las 
obras teatrales y las canciones. Tanto las pequeñas obras como las 
canciones se presentaron en tseltal. Al final de cada obra se pedía al 
público su opinión sobre los contenidos.

El evento final con las exposiciones, representaciones y canciones 
siempre resultó ser todo un acontecimiento social divertido y a veces pro-
fundamente reflexivo. Estas reflexiones brindaron muchos de los conteni-
dos que aparecen en los artículos y libros, citados en la bibliografía.

Recomendaciones sobre género y derechos humanos

En 2005 se desarrolló el Diplomado en Derechos y Obligaciones de Géne-
ro, que el Comité Indígena de Derechos Humanos Fray Pedro Lorenzo de la 
Nada, A.C. (CDHFPLN), de Ocosingo, se dio a sí mismo, apoyado por profesores 
de la UAM. Este diplomado supuso más de 60 horas de discusión en lengua 
tseltal entre promotoras y promotores de derechos humanos en las caña-
das de Ocosingo. 

Se debatió sobre tradiciones y nuevas perspectivas de los derechos 
de la mujer que debían respetarse, aun si contravenían tradiciones de los 
antepasados. Como resultado de estos trabajos se publicaron 26 recomen-
daciones en materia de derechos y obligaciones de género, en un pequeño 
texto de 30 páginas, presentadas el 8 de marzo de 2006, para celebrar el 
Día Internacional de la Mujer. La dirección del diplomado, los primeros 
talleres y la versión castellana de las recomendaciones estuvo a cargo de 
Antonio Paoli de la Universidad Autónoma Metropolitana.16

16. Primer conjunto de recomendaciones sobre derechos y obligaciones de género, 
Ocosingo, Chiapas, Comité de Derechos Humanos Fray Pedro Lorenzo de la Nada, A.C., 
2006.
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Este conjunto de 26 recomendaciones se formuló después de diver-
sos diálogos con asesoría del Programa de Investigación Interdisciplinario 
“Desarrollo Humano” en Chiapas de la UAM. Entre promotores y promotoras 
indígenas de derechos humanos se llegó a esta formulación, con la volun-
tad de caminar hacia la justicia con perspectiva de género, desde la propia 
familia y la comunidad, sin dejar de atender los litigios contra los abusos 
de autoridad en los tribunales de Ocosingo, Yajalón, Chilón y San Cristóbal. 

Temáticas generales de las 26 recomendaciones:

Capítulo I. Te wokololetik ya xayin k’alal sujbilotik ta nupunel (Problemas con 
la imposición en los procesos de matrimonio).

Capítulo II. sKanantayel sok sk’xultayel sbah te ants k’alal swoloj yal (Protec-
ción y autoestima en el embarazo).

Capítulo III. Te antsetik ta snopel jun (Las mujeres: alfabetización y escuela).
Capítulo IV. Te antsetik ay yu’un te bintik ay ta yutil snah (La mujer es dueña 

de todo lo que está en el hogar).
Capítulo V. Te tsoblej yu’un antsetik ta comonal, ta zona sok te región (La 

asamblea de mujeres en la comunidad, la zona y la región).
Capítulo VI. Te yochel yu’un te antsetik k’alal ma’ sk’anix yuntikil (Derecho y 

obligación de decidir cuantos hijos se quiere tener).

Al leer las temáticas, es fácil imaginar que hubo abundantes reflexio-
nes sobre la cultura y las costumbres familiares, antes de formular todas 
las recomendaciones agrupadas en cada uno de los seis capítulos. Las re-
flexiones también se orientaron a considerar las reacciones y consecuen-
cias, las oposiciones y dificultades que podrían venir contra el Comité de 
Derechos Humanos al tratar de aplicar estas recomendaciones. 

Todo esto nos brindaba un amplio panorama para la investigación cola-
borativa en la que estamos comprometidos. Esta fue una gran oportunidad 
para el PIIDH para tratar sistemáticamente la perspectiva de género en el 
mundo tseltal. Sin embargo, la sobreabundancia de datos culturales, nues-
tra falta de dominio de las estructuras gramaticales y de las cosmovisiones 
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implicadas, nos dificultó interpretar las relaciones de género formuladas en 
lengua tseltal. No tuvimos una buena grabación y perdimos en gran medi-
da la información. El discurso sobrepasó con mucho nuestra capacidad de 
registro, intelección y exégesis. Es necesario ampliar nuestra capacidad de 
desentrañar y dilucidar la profunda riqueza cultural presentada en procesos 
como éste, donde la reflexión con perspectiva de género del mundo tzeltal 
nos fue inasible en toda su profusión y riqueza. 

Seminario Identidad indígena

Iniciamos en el 2011 un seminario llamado “Identidad Indígena”, con profe-
sores tseltales, tsotsiles y ch’oles de la Universidad Intercultural de Chiapas, 
en el marco del PIIDH de la UAM. En éste se presentaron diversos problemas 
de la identidad que pueden consultarse en los videos señalados. 

Dado que los participantes eran indígenas universitarios, se trataron 
especialmente problemas de identidad que se les presentan. Es decir, a las 
y los intelectuales nacidos en una comunidad indígena, hablantes nativos 
de su lengua y salidos para estudiar y obtener posgrados. Al volver han 
cambiado y la comunidad los ve transformados. Tienen entonces maneras 
diversas de reinsertarse. El seminario nos dio múltiples elementos para 
pensar sistemas de transformación cultural del mundo contemporáneo en 
Chiapas. Hubiera sido casi imposible para nosotros obtener, sin este semi-
nario, una riqueza tal de perspectivas sobre la mutación social, cultural y 
simbólica que se vive en las comunidades indígenas de Chiapas y en gene-
ral en el mundo contemporáneo.17

17. Pueden consultarse 29 videos de este seminario, dirigidos por A. Paoli, en IDindi-
gena [https://www.youtube.com/user/IDindigena].
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Investigación en derechos humanos del mundo indígena

Los trabajos en torno a los derechos humanos se iniciaron en 1995, con 
estancias de observación respaldadas por la Comisión Nacional de Inter-
mediación (Conai), como se señaló al principio de este escrito. En 2017 y 
2018 se trabajó sobre las formas interculturales de operación del Comité 
Indígena de Derechos Humanos Fray Pedro Lorenzo de la Nada, A.C., que 
cuenta con cuatro sedes en las cañadas de Ocosingo y una en el municipio 
de Tenango, en el estado de Chiapas. Se presentó un avance a fines de 
2018 como reporte de investigación y se publicó la versión revisada como 
libro, titulado Lekil chahpanel y derechos humanos. 

Este libro presenta las prácticas de los miembros del CDHFPLN, tselta-
les, tsotsiles y tojolabales, para defender los derechos humanos desde una 
perspectiva intercultural creada a partir de su propia idiosincrasia. Para 
generarlo se llevaron a cabo siete reuniones de dos días cada una, con un 
promedio de 20 integrantes de este Comité, para presentar en detalle una 
línea del tiempo de las rutas de trabajo de cada una de las áreas en las 
regiones del CDHFPLN. También supuso una revisión de documentos y reso-
lutivos tanto de juicios específicos, como de asambleas. La metodología de 
trabajo fue un tanto compleja y puede consultarse en el primer capítulo 
titulado “Metodología y utopía” del mencionado libro.

Como señalamos, de 1995 a 1998 asistimos en diversas ocasiones 
como observadores de derechos humanos a Las Cañadas de Ocosingo. Los 
primeros años respaldados por el Centro de Derechos Humanos Fray Bar-
tolomé de Las Casas, de la ciudad de San Cristóbal Las Casas, Chiapas. Ahí 
nos extendían una credencial de la Comisión Nacional de Intermediación 
(Conai). Posteriormente, de 1998 a mediados de 2001, Antonio Paoli fue 
miembro del equipo de coordinación del CDHFPLN, y también fue coordina-
dor del Área de Investigación de dicho Comité, en la que ha investigado so-
bre valores en la lengua, la cultura tseltal y los derechos humanos en aquel 
contexto social. Actualmente es asesor y miembro del Consejo Consultivo 



236 RECORRIENDO VEREDAS PARA COLABORAR...

del CDHFPLN. Éste en el marco del Programa de Investigación Interdiscipli-
nario “Desarrollo Humano”.18 

Agroecología y derechos humanos

Desde 2011, el CDHFPLN inició un programa de agroecología, al conside-
rar que la promoción de estos sistemas de cultivo era fundamental para 
fomentar la autonomía campesina en términos económicos, alimentarios, 
educativos, de preservación de la cultura y la ecología. En términos más 
técnicos, la agroecología es considerada por el Fray Pedro como una acti-
vidad fundamental para la preservación de los derechos económicos, so-
ciales, culturales y ambientales (DESCA), con apego al artículo 4 de nuestra 
Constitución Nacional y al Acuerdo 169 de la Organización Internacional 
del Trabajo (OIT).

Desde 2017, el PIIDH inició una asesoría sistemática, primero en el mar-
co de la estructura de este Comité indígena, formado por promotoras y 
promotores tseltales, tsotsiles y tojolabales de derechos humanos. En este 
contexto se desarrolló una investigación colaborativa, cuya síntesis apare-
ció con el libro publicado en el marco del PIIDH Lekil chahpanel y derechos 
humanos en diciembre de 2017.19 

En 2021 se inició con un proyecto de investigación y asesorías en cam-
po y por medio de seminarios en internet, con maestros de las licenciaturas 
en agronomía, comunicación social y psicología, así como con personal del 
Departamento El hombre y su ambiente, de la UAM-Xochimilco.20 

18. Algunos aspectos de este seminario pueden verse en seis videos producidos por la 
UAM y el CDHFPLN, dirigidos por A. Paoli [www.youtube.com/CDHFrayPedrodelaNada]. 

19. [https://www.academia.edu/43673245/Lekil_chahpanel_y_Derechos_Humanos].

20. Algunos avances de estos trabajos pueden verse en diversos videos en YouTube 
[https://www.youtube.com/channel/UC1ZZ_47aNJz87Uxgel5qrBQ/videos].
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Lo’ilajel o Coloquio 

El coloquio que a continuación describiremos es, quizá, el acto de investi-
gación-acción más trascendente iniciado en el eje cultura-educación-de-
rechos humanos. Fue convocado desde el Programa de Investigación 
Interdisciplinario “Desarrollo Humano”, de la UAM y la rectoría de la Univer-
sidad Intercultural de Chiapas, a una reunión virtual, donde se reunieron 
las quince universidades interculturales del país y otras instituciones para 
“pensar el saber desde las lenguas originarias de Mesoamérica”. 

Hemos partido de una pregunta para iniciar el diálogo: ¿cómo se tien-
de a interpretar el pensamiento y el saber desde las lenguas de los pueblos 
originarios de Mesoamérica? 

Este Lo’ilajel, que traducimos como Coloquio, fue planeado por maes-
tros de la UNICH y de la Universidad Autónoma Metropolitana. Se pretende 
abordar tres temas para dialogar sobre: 

1. El saber
2. La inteligencia 
3. La conciencia

¿Cómo se piensan estas grandes temáticas desde las culturas y las 
lenguas habladas en estas tierras desde antes de la conquista española? 

En los diálogos estuvieron presentes, en primer plano, nuestras len-
guas con sus gramáticas y las enseñanzas de nuestros mayores, de nues-
tros jMejTatik o jMejTotik, en el contexto de cada uno de nuestros Pueblos 
con referencias constantes a la sociolingüística, la antropología lingüística, 
la epistemología, la etnografía, la sociología del conocimiento y a otras 
disciplinas.
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¿Por qué convocamos a este Lo’ilajel? Por varias razones:

1.	 Queremos describir, para interpretar, y tal vez explicar, formas lingüís-
ticas y sociales a partir de las cuales los hablantes de lenguas origina-
rias de Mesoamérica piensan el pensamiento y el saber. 

2.	 Queremos comprender de manera explícita nuestras formas de en-
tender el mundo y de estar en mejores condiciones de subrayar sus 
grandes valores, de presentarlos y explicárselos al mundo. 

3.	 Queremos esclarecer relaciones clave de nuestros saberes ances-
trales. Con estas claves intentamos aproximarnos cada vez más a la 
comprensión de estructuras y procesos de la episteme de los pueblos 
originarios de Mesoamérica.

4.	 Queremos colaborar al desarrollo de metodologías para analizar los 
sistemas cognoscitivos y normativos, implícitos y explícitos, de cada 
lengua originaria, mediante las cuales se estipulan modos y rumbos 
del pensamiento de nuestros Pueblos.

5.	 Queremos aproximarnos, con el esclarecimiento desde estas claves, al 
devenir de nuestra historia. 

6.	 Queremos poner las bases de una nueva forma de diálogo intercultu-
ral, construido a partir de nuestras propias formas de pensamiento.

7.	 Queremos auspiciar que se haga todo esto en el contexto de cada 
Pueblo heredero genética, cultural y lingüísticamente de Pueblos ori-
ginarios de la gran región mesoamericana.

En junio de 2019 se inició un seminario, al que llamamos “Pensar el 
saber desde las lenguas originarias de Mesoamérica”. Partimos de reflexio-
nes basadas principalmente en dos lenguas mayas muy cercanas en sus 
raíces, estructuras lingüísticas, geografía y costumbres: el tseltal y el tsotsil. 
Un miembro del seminario es hablante del zoque y ha aportado contribu-
ciones importantes desde su lengua. Junto con la invitación a participar en 
este Lo’ilajel se enviaron tres ensayos breves, que se reproducen aquí, como 
una muestra de los trabajos realizados. Se trata de un primer planteamien-



EN EL DESARROLLO HUMANO SOSTENIBLE 239

to dividido en tres temáticas. Con este ensayo va implícito un conjunto de 
procesos metodológicos. 

Tres ensayos sociolingüísticos 

Estos ensayos son frutos del seminario “Pensar el saber desde las lenguas 
originarias de Mesoamérica”. La interpretación y redacción de estos ensa-
yos es de Antonio Paoli. Participaron en el diálogo, críticas y correcciones 
las profesoras y profesores Manuel Bolom, Adriana del Carmen López San-
tiz, Angélica Moreno, Francisco Santiz Gómez, Gabriela Lino, Miguel Martí-
nez y Jaime Arias. 

El saber: Na’el 

Se traduce normalmente este verbo como saber, entender o recordar. El 
sufijo ‘el’, de “na’el”, indica aquí el infinitivo del verbo. Se conjuga aplicando 
un prefijo que opera como pronombre posesivo y refiere al sujeto poseedor 
de un saber. Conjuguemos el verbo na’el: 

Ya jna’ (mi saber sé),
Yak ana’ (tu saber),
Ya sna’ (el saber de él o ella).
Cuando nos referimos a dos o más sujetos añadimos un sufijo:
Ya jna’tik (nuestro saber),
Yak ana’ex (el saber de ustedes),
Ya sna’ik (el saber de ellos).

Detengámonos en la primera frase verbal de nuestra conjugación: ‘ya 
jna’. Si forzamos la traducción al español, diríamos ‘yo sé’. Y decimos “for-
zamos”, porque sería más adecuado traducir “yo poseo ese saber”, es mío 
o, mejor dicho: “yo realizo ese mi acto de saber, cuyo contenido es mío”, “es 
mi saber”. Lo cual lleva implícito: no sé si ‘tu saber’ es el mismo que el mío 
en relación con tal o cual cosa. Porque no he dicho “sé”, sino “mi saber” y, al 
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mismo tiempo, también he referido a mi acción de saber. En diversos con-
textos enunciativos el hablante puede orientar el significado de la misma 
frase verbal ‘jna’ y darle sentidos distintos a este mi acto de saber, cuyo 
contenido no necesariamente es igual al de otro sujeto.

Por supuesto que las inflexiones de la voz, los gestos, señas, ademanes 
y muchos factores más le imprimirán nuevos sentidos a la misma frase. La 
intuición guiará las rutas para el hablante y su auditorio. El enunciado, y 
más aún el enunciado escrito, será una especie de abstracción a partir de la 
cual se construye el sentido y el significado. Habrá convenciones comunes 
explicitables y asumidas por todos, no obstante, cada sujeto redefine, para 
sí mismo, su saber. Esto sucede con todos los seres humanos. Aunque en la 
expresión tseltal y tsotsil esto se señala sistemáticamente. No se dice yo 
sé, sino “es mi saber” y queda claro que el mío no es el tuyo, aunque tam-
bién queda claro que podemos entendernos.

Mi conocer no es el mismo que el tuyo, aunque asumo que hay con-
tenidos comunes: si digo agua, fuego, árbol algo hay en común, aunque 
todas son abstracciones. Eso nos permite comunicarnos, pero también hay 
experiencias, relaciones, proyecciones que son muy distintas. Por ejemplo, 
un papá y una mamá al tener un hijo están de acuerdo al señalar al bebé y 
decir “nuestro hijo”, pero la experiencia, la proyección, las expectativas son 
muy diferentes en él y en ella, aunque puedan decir ya jnatik ta pajal (lo 
sabemos por igual). Eso es cierto y no al mismo tiempo, porque sí, sabemos 
que es hijo de los dos, pero su saber del hijo es muy diferente. Esto está 
implícito en la expresión tseltal y tsotsil y se reafirma constantemente en 
la vida cotidiana.

Saber e intuir

El enunciado, estandarizado gracias al léxico y la gramática, se enuncia 
siempre desde una multiplicidad de factores significantes y en un contexto. 
Es imposible hacer explícitos todos esos factores y ese contexto, aunque 
pueden señalarse algunos. Los factores significantes y el contexto de enun-
ciación están implícitos o, si se prefiere, inmanentes. No obstante, operan 
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y sus correlaciones se interpretan intuitivamente. Mediante la intuición le 
damos función a cada uno de los rasgos significantes y, frecuentemente, sin 
darnos cuenta a nivel consciente. 

Para decir “intuición” en tseltal podríamos decir xtun-ton ta ko’tan (me 
late, o resuena en los latidos de mi corazón), en tsotsil podemos decir ste 
set ti ko’nton. Se siente y se piensa, porque el pensar necesariamente supone 
un sentir, no puede haber uno sin el otro. Es muy común que al intuir en el 
mundo k’axlan se despeje el sentir y sólo se defina el pensar. Sin embargo, si 
dejáramos fuera el corazón que siente abandonaríamos la fuerza, el motor 
que impulsa a ese pensamiento. El saber aparecería como ajeno al impulso, 
a la potencia que lo acompaña, y ese impulso no debiera ignorarse. 

La intuición integra una multiplicidad de factores en función de un 
fin. El fin parece simple. Como, por ejemplo, brincar una zanja a caballo: el 
buen jinete calcula la distancia, la fuerza del animal, el impulso posible, 
el modo de realizar el salto. Se trata de una combinación muy compleja 
de factores, con ellos se coordina la fuerza para dar el brinco. Imposible 
definir todos esos factores y correlacionarlos explícitamente. Es el xtun ton 
ta ko’tan o, dicho en tzotzil, el ste set ti ko’nton está acompañado del pen-
samiento y configura al pensamiento. La destreza del vaquero le permite 
intuir en segundos, o fracciones de segundo, los movimientos a realizar con 
precisión. La acción supone un entrenamiento previo para realizar estas 
acciones complejas y correlacionadas para brincar en perfecta coordina-
ción con su caballo, como un centauro. 

Es un acto simple, tan sólo un brinco, y supuso una coordinación suma-
mente compleja. También así son de complejas las expresiones humanas y 
su captación. Intuimos gran cantidad de matices significantes y los corre-
lacionamos automáticamente según nuestra intencionalidad. Si el jinete 
tuviera que analizar y hacer explícitas todas las correlaciones que intuyó 
no podría dar el salto y dejaría de estar en su proceso de acciones precisas 
guiadas por su intención y su meta definida. 

La intuición capta no sólo la intención del brinco, sino toda una in-
tencionalidad con la multitud de elementos que hace entrar en juego. La 
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intencionalidad va más allá del brinco. Podría ser, por ejemplo, saberse 
admirado y promover esa admiración; podría ser domesticar al caballo o 
autosatisfacerse con la verificación de sus capacidades y sus proezas. A 
este complejo proceso de múltiples procesos integrados le llamamos in-
tencionalidad, o conciencia intencional. Todo eso va en su corazón. 

De manera similar, el enunciado y el proceso de enunciación pare-
cen simples y refieren a una expresión conocida y manejada por todos los 
hablantes nativos de esa lengua. Ellos tienen una especie de común de-
nominador. La frase verbal es la misma: jna’, todos pueden referirse a ella, 
citarla, y al citarla cambiarle su sentido sin darse cuenta. Sin embargo, la 
frase sigue ahí, referida por todos, y aunque sea la misma, significa de dis-
tinta manera para cada uno y cada una. Además, en cada nuevo proceso de 
enunciación es distinto, aunque se pronuncien o escriban las mismas pa-
labras. La multiplicidad intencional y los matices simbólicos siempre van 
con los procesos de enunciación, aunque muchos de éstos no puedan co-
nocerse al escuchar o leer el enunciado. La gran variedad de factores corre-
lacionados en el proceso de enunciación se maneja intuitivamente sok te 
xtun ton ta ko’tan (con el latido de mi corazón). Sólo de esta manera el actor 
puede estar en sí y mantenerse en un relativo control de la circunstancia al 
permanecer en su xtun ton ta yo’tan. Las formas que pretendemos describir 
aquí son expresiones fijadas que marcan formas básicas de articulación 
conceptual. A partir de ellas se despliega la intuición de cada actor.

Una pregunta clave para nosotros es ¿cómo las relaciones implícitas y 
explícitas en una lengua condicionan el pensamiento? En tseltal y en tsot-
sil, al construir la frase verbal jna’ digo algo que no puede decirse en espa-
ñol. La “j” tiene aquí dos funciones gramaticales referidas al verbo saber: 
yo y mío, es mi saber. Pareciera ser al mismo tiempo un sustantivo poseído 
por mí y un verbo en presente de indicativo. Esta frase verbal refiere, implí-
citamente, a una autonomía, o por lo menos a una diferenciación del saber 
de cada quien. El valor de la autonomía, tanto la autonomía personal como 
la comunitaria, son asuntos fundamentales para los tseltales y los tsotsiles.
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El saber del pueblo o “Na’na’ nix a” 
Podemos traducir o interpretar la expresión na’na’ nix a como “se sabe, se 
sabe y así mismo se ha sabido”. Esta expresión es una frase verbal. Con ella 
se habla de la duración, o más bien del durar de un saber de algo, no del 
ser de algo. 

La reiteración na’ na’ es una reiteración de saber, la partícula nix, signi-
fica ‘a sí mismo’ y la partícula ‘a’ aquí significa pasado, o sea que así mismo 
se ha sabido. No se nos está hablando del ser, como enseñó Parmémides a 
los griegos desde hace más de 2 700 años, sino del saber de algo que se 
ha mantenido constantemente como sabido. Alguien podría decir muk’ul 
ja, ja na’na’nix a (el río, ciertamente se conoce, se conoce y así mismo se ha 
conocido). Este saber no es de alguien en particular. Es un saber de pueblo 
que ha durado como tal saber y por lo mismo es más confiable, podemos 
decir que trasciende a las personas, o que es trascendente.

Si adoptáramos una perspectiva fenomenológica, diríamos que con 
esta forma no se habla del saber y de sus ingredientes, no de cogitatio, de 
noesis, de acto intencional; sino de cogitatum, de noema, de objeto intencio-
nal. Pero de un objeto intencional colectivo. Así ha conocido al río, a través 
del tiempo, el pueblo, la etnia o algún colectivo. El “objeto intencional” su-
pone referir al objeto desde una intención, y al verlo así. Aquí la intención 
es ver al río como conocido por el pueblo. Esto no equivale al “ser” del río, 
sino al modo como el pueblo lo ha conocido. 

Hace muchos años, en la comunidad de Jolkakualja, del pueblo de Ba-
chajón, el tatik Manuel nos decía: “jo’on sujtelonixi, jaxan, na’el na’na’nix ah; 
kuxultayel na’na’nix ah” (yo ya voy de regreso, no obstante, el saber se sabe, 
se sabe y se ha sabido; la vida se sabe, se sabe y se ha sabido). Supone el ta-
tik Manuel que hay un conocer colectivo que permanece, es un saber sobre 
el saber y un saber sobre la vida. No decimos que es un saber permanente, 
sino que ha permanecido. Este saber se vive en el tiempo y el espacio, 
porque las vivencias personales están asociadas con un tiempo marcado 
por referencias externas, como los tiempos del día y la noche, como los 
momentos marcados para la siembra, el deshierbe, la cosecha; es un tiem-
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po indicado por las fiestas realizadas en cada comarca, en cada territorio 
experimentado, compartido e interpretado desde categorías y relaciones 
comunes. Es el espacio-tiempo del saber colectivo. 

El tatik Manuel, anciano ya y cercano a la muerte, no nos habla del ser 
fijo de Parménides, él no puede confiar en esa abstracción de inmovilidad. 
Él nos habla de otro permanecer. El permanecer del saber de su pueblo que 
ha durado desde antaño, desde el namey k’inal (el tiempo antiguo). Por lo 
mismo, asume que habla de un saber confiable, aunque no lo declare como 
un saber eterno. El tatik Manuel confía en el saber, en la sensatez de su 
pueblo y en el saber de la vida que ha permanecido entre su gente.

Esto lo sitúa frente a un saber trascendente, que está más allá de una 
persona, no es poseído sólo por un individuo. Es como si los ingredientes 
del saber colectivo, que ha durado como saber de la etnia, estuvieran más 
allá de las contingencias del saber de cada persona en particular, y se 
constituyera de manera más confiable, aunque no necesariamente eterno. 
Cuando ese saber de pueblo piensa un “objeto intencional”, cuando se con-
vierte en cogitatum, o como dicen los fenomenólogos en “noema”, objeto 
intencional, y cuando ese “noema” se comparte con la comunidad, o con el 
pueblo, se hace trascendente. Está más allá del saber de cada individuo. No 
sólo es trascendente en lo que se puede apreciar en las cosas dadas, sino 
también en lo posible, en lo dable.

El saber del pueblo es algo más seguro, no tiene las contingencias 
múltiples y caprichosas en la mente o k’inal de una persona. Lo que cada 
persona piensa es inasible en su totalidad. La confianza, la seguridad está 
en una autoconsciencia comunitaria. 

P’ijilal “Inteligencia” o “Ser único germinal”

Partamos de reflexionar respecto de la noción de “inteligencia”. La palabra 
castellana inteligencia, proviene del latín intelligentia, palabra compuesta 
de inter (entre) y legere (leer, escoger).
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Podríamos decir que en el mundo hispano y en el occidente europeo, 
inteligencia refiere la buena capacidad de experimentar, cuestionar, enten-
der y al entender abstraer, inferir información, verificarla, contextualizarla, 
adaptarla a la situación, aplicarla, preguntarse si es adecuada y valiosa. To-
das estas maneras de pensar las formas de aplicar la inteligencia también 
están presentes cuando se piensa el p’ijilal en tseltal y en tsotsil. 

Sin embargo, hay algo más cuando se piensa en esas lenguas: al decir 
p’ijilal asumimos que la inteligencia de cada sujeto es única y germinal, 
que algo está en producción con esa inteligencia, además de ser personal, 
peculiar e irrepetible.

Podemos decir que cada persona en lo particular tiene distinta capaci-
dad y estilo para comprender, para adecuarse a la circunstancia, que hay in-
teligencias múltiples, que los rendimientos intelectuales varían. Todo esto 
se entiende también en el mundo tseltal y tsotsil. Sin embargo, aunque 
aceptan estas afirmaciones, las expresiones y las concepciones tseltales y 
tsotsiles tradicionales parten de la diferencia radical de cada individuo y 
de cada comunidad para usar sus capacidades conceptuales y sus aplica-
ciones prácticas, para adaptarse a su comunidad desde roles y perspectivas 
diferentes. 

Hay tantas inteligencias como individuos, ninguna es exactamente 
igual a la otra. Nadie puede pensar y percibir exactamente igual que otra 
persona, aunque tenemos patrones comunes, un patrón, como puede ser 
una operación aritmética, no abarca a toda la inteligencia. El p’ijilal de cada 
quien, a pesar de ser tan distinto al de otros, también puede orientarnos 
creativamente, llevarnos hacia el ch’albil pasel (lo que se hace bien inte-
grado), al lekil melsanel (lo bien realizado en beneficio de la comunidad). 

En el mundo tseltal y tsotsil se considera que el p’ijilal emerge en un 
proceso. El potencial que cada individuo trae consigo, madura y se fortale-
ce en comunidad, primero en la familia y más tarde en el colectivo formado 
por familias, amigos, medio ambiente. Ya sch’iel ta mojel (germina para cre-
cer), como las plantas en su desarrollo. Este es un proceso lleno de peligros 
donde el p’ijilal de una persona puede obnubilarse, dañarse, perderse, ser 
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invadido como los sembradíos a los que pueden llegar las plagas. La comu-
nidad, y especialmente la familia, tienen que cuidar al tut alal (bebé) para 
que pueda sortear esos peligros. Sólo en el seno de la comunidad pueden 
sortearse y evitarse.

El desarrollo del p’ijilal no sólo es cosa del individuo, sino de su comu-
nidad. Si el bebé quedara solo, se perdería o detendría su progreso. Cuando 
sucede la gente dice: la skom ta sbehel (detuvo su andar), no porque haya 
muerto, sino porque puede malograse, disminuir sus capacidades, deterio-
rarse, enloquecer. Ésta puede considerarse una de las múltiples formas de 
enfermarse, de extraviarse. 

Entonces el p’ijilal parte de una naturaleza que germina y tiene que 
protegerse, alimentarse y cuidarse e integrarse a su familia y su comunidad. 

Este proceso supone una pedagogía, formas peculiares de p’ijubtesel. 
Esta frase verbal significa “hacer que otro se convierta en único germinal”. 
Como personas únicas, los trabajos tradicionales de nuestras comunidades 
son únicos y germinales también. Quien los hace “ay sp’ijilal”. La aplicación 
del p’ijilal se contextualizará en la circunstancia social, cultural, laboral, 
económica. Cuando estos factores son desconocidos por el interlocutor, la 
resolución inteligente y sensata puede parecer incomprensible. 

Ilustra un poco aquel cuento de Bruno Traven, en su libro Canasta de 
cuentos mexicanos, donde un extranjero, admirado por la belleza de una 
canasta del mercado, le quiere encargar diez mil al indígena que la vendía. 
Le dice el indígena que eso no es posible, pues si su familia y él se pusieran 
a hacer tantas canastas similares tendrían que cosechar los materiales, de-
jarlos secar, hallar y procesar los tintes y otros muchos procesos. Con todo 
eso tendría que dejar de sembrar su milpa. Tendrían que dejar también 
muchos trabajos, desatender a sus animales, tal vez hasta a sus bebés. No, 
eso no, no es posible.

Estamos ante dos perspectivas tecnológicas y culturales muy distintas 
y, aunque las vemos ahora superficialmente, ambas tienen una profundidad 
insospechada. Pero volvamos a la idea del p’ijilal único en cada persona. 
Iniciemos con una reflexión en torno a la noción de sp’ijilal, antes men-
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cionada. Se trata de una expresión que remite a una gran complejidad. Es 
una frase cuyo centro es un tipo de adjetivo llamado “adjetivo numeral”. 
Analizaremos esta frase con ayuda de la gramática tseltal.

S: es un pronombre posesivo de tercera persona antes de consonante. 
En esta expresión se entiende que este pronombre posesivo nos habla de 
un actor y de su propia capacidad de intelección.

P’IJ: es único germinal. En diversas lenguas mayas existe la figura gra-
matical que llamamos “adjetivo numeral”. P’ij es uno de los muchos adje-
tivos que califica al número según la cosa o cosas a que se aplica. En este 
caso califica a lo que va a germinar. Por ejemplo, ox p’ij ch’enek (tres únicas 
y germinales semillas de frijol). Podemos decir che pam k’alik (dos planas 
milpas), che k’ojt chambahlam (dos animalescos animales), jt’uhl winik (un 
humano hombre). En esta última expresión la “j” de jt’uhl es una abrevia-
tura o contracción del número uno, que en diversas lenguas mayas se dice 
jun. Si decimos jt’uhl winik, o jt’hul ants decimos “un humano hombre” o “una 
humana mujer”.

IL: es lo propio de lo que es único germinal. Podríamos decir que es 
un caso genitivo. Aquí se señala que la persona aludida tiene lo propio de 
quien es único germinal.

AL: este sufijo supone lugar. Es decir, lo que caracteriza a, o está en, 
quien es único germinal. 

Es decir, p’ijilal significa que una persona es única en su modo de pen-
sar y hacer. Y se infiere que lo hace bien, de manera pertinente y adecuada. 
Cuando se dice p’ijil winik o p’ijil ants, se refiere a un hombre o a una mujer 
inteligente o sabia. 

Aclaremos con otro ejemplo. Imaginemos estar frente a un músico 
interpretando una melodía con su instrumento. Él y también esta interpre-
tación musical son únicos. El músico es único, no se repite. Sí, puede haber 
otro que toca “la misma melodía”, sin embargo, estrictamente hablando, 
eso es imposible. Cada uno de ellos es único, no puede ser exactamente el 
mismo estilo, ni el mismo sentimiento puesto en la melodía producida por 
otro intérprete. Su interpretación es estrictamente personal, está dirigida 



248 RECORRIENDO VEREDAS PARA COLABORAR...

por su propio xtun ton ta yo’tan (su propia intuición o el propio latido de su 
corazón). Él es único germinal y regido por su propio corazón. Esto significa 
que puede dar fruto y ese fruto será único e irrepetible, aunque pueda tocar 
“la misma melodía”.

La noción de p’ijilal, al igual que la de na’el (saber), tiene múltiples 
maneras de aplicarse y de entenderse, siempre de acuerdo con el contexto 
lingüístico y social en que se usa. Y a partir de la correlación de esos con-
textos, se generan nuevos significados. La vida del ser humano y el p’ijilal 
de cada quien, tiene que ver con la perfección propia de ese pensar, que 
no puede ser sólo pensamiento teórico, es fruto, desarrollo, resolución de 
problemas. Hay que pensar el p’ijilal en contextos específicos y también en 
abstracto, en universal. 

Detengámonos en la vida cotidiana de nuestras cocinas: alguien que 
es hábil para hacer tortillas, sabe cómo echarlas al comal de tal manera 
que se le levante su pancita. A eso le llaman sgoxim. La pancita de la tor-
tilla se levanta y cada vez es peculiar y no va a ser igual siempre. La frase 
sgoxim se refiere tácitamente a la curvatura de un cuerpo humano. O sea, 
hace referencia implícita al cuerpo humano y también al p’ijilal, a la habi-
lidad de quien ha echado estas tortillas. A la destreza de esta persona e, 
implícitamente, al p’ijilal en general.

Vivimos siempre entre símbolos aplicados a realidades concretas y 
también basadas en universales que nos permiten dialogar más allá de 
nuestra lengua y cultura. 

La multiplicidad de formas del p’ijilal

Podemos aplicar y usar creativamente la palabra p’ij, y cada expresión nos 
habla un poco de su uso cultural. Cuando decimos p’ijub, p’ijub xan o p’ijubix, 
o p’ijab kaytik. Con cada una de estas formas cambia el significado de la 
expresión y se nos revelan nuevas perspectivas culturales de la concepción 
tseltal de “inteligencia”, o de “ser único”. 

Con la frase verbal p’ijubix se dice que alguien se fue haciendo único 
germinal en un proceso que ya terminó. Detengámonos en la función de 
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la partícula UB. Para ejemplificar su uso, apliquémosla al adjetivo muk’ 
(grande), muk’UB convierte el adjetivo en el verbo “crecer”, hacerse grande. 
Siguiendo con nuestro análisis, el sufijo IX nos habla de un proceso que 
concluyó; por ejemplo, jul es la raíz del verbo “llegar” y jul-IX es llegado y se 
sobrentiende que se llegó después de recorrer un trayecto y en un tiempo. 
Volviendo a nuestra frase p’ijubix, decimos que se hizo único germinal en 
un transcurso que ya concluyó, pero puede continuar. Esto supone que la 
“inteligencia” puede ser cultivada y mejorar, dar mejores frutos después de 
ese proceso, y aquí podríamos hablar de un proceso educativo.

Al decir p’ijub xan usamos la partícula UB, ya presentada en el párrafo 
anterior, y la palabra XAN (más). Podemos clasificar a XAN como adver-
bio de cantidad, que añade información al verbo. Uno se hace más único 
germinal, más peculiar, más “inteligente”: se hace más capaz de resolver 
problemas en su esfera de acción, aunque se hace más capaz de resolver-
los de manera peculiar, única. Podemos decir, forzando el castellano, que 
alguien “se inteligentiza más”, este neologismo sería más propio para tra-
ducir esta frase verbal, que si dijéramos “se hace más inteligente”, porque 
“inteligenciarse” supone un proceso, una dinámica que podemos ver como 
personal, educativa, social. El proceso para “inteligenciarse” puede suponer 
un método para lograrlo. En tseltal y en tsotsil esto presupone hacerse 
único, distinto de los demás, aunque, paradójicamente, puede integrarse 
mejor con los demás, servirlos mejor desde su ser más único y podríamos 
decir más autónomo. Y el ser autónomo puede, en este contexto cultural, 
promover la autonomía comunitaria al ganar autoridad gracias a la aplica-
ción de su p’ijilal. 

Con la frase p’ijab kaytik expresamos nuestro sentir colectivo de que 
varios, o muchos, son únicos germinales o, con ánimo de adaptar la expre-
sión para “traducirla” al español, diríamos, “sentimos que son inteligentes”. 
Esto supone que tanto en lo individual, como en su actuación como grupo 
son “inteligentes”, aplican su saber a sus propósitos de manera única y 
adecuada.



250 RECORRIENDO VEREDAS PARA COLABORAR...

Al tomar la palabra “inteligente” sólo para traducir, es claro que nos 
apartamos de aspectos importantes de la noción de p’ijilal, porque p’ij nos re-
mite a la semilla, al potencial germinativo peculiar, propio, distintivo, carac-
terístico, único de un sujeto o de una comunidad en particular. No sólo nos 
habla del potencial, nos habla de un potencial personal, único e irrepetible. 
Si decimos p’ijub elan señalamos que alguien aumentó, o mejoró el p’ijilal 
de otro al miralo; que fue afectado positivamente por cómo se le valoró 
y se le trató. En tsotsil x-elan significa mirar. La forma de mirar y apreciar 
al otro es un factor para potenciar su p’ijilal. La actitud con la que se mira 
al otro puede impulsarlo para ser más seguro o lo contrario, por lo mismo, 
al sentirse seguro, podrá afrontar con mayor serenidad los problemas. La 
mirada del otro trae con ella ventajas o desventajas, formas de aplicar bien 
o mal el p’ijilal.

El p’ijilal y el ch’ulel

Debemos hablar de un contraste ente el p’ijilal y el ch’ulel. Ambas nociones 
van juntas, pero no son lo mismo. Ch’ulel suele traducirse como “alma”. Si 
analizamos la palabra, tendríamos que dividirla en dos partículas ch’ul y el. 
Ch’ul suele traducirse como “santo”, “espiritual”. El sufijo EL puede significar 
el lugar o el ser de lo espiritual, incluso podíamos decir de lo santo, si es 
que aceptáramos que la palabra “santo” fuera una traducción adecuada de 
ch’ul. Sin embargo, sabemos que tiene otras connotaciones y al parecer no 
corresponde totalmente a la idea de “santo”.

Tanto en tseltal como en tsotsil el ch’ulel se manifiesta gradualmente 
y en este proceso se va mejorando la capacidad de atender, entender, co-
municar, actuar al modo de la comunidad donde se vive (De León, p. 25). 

El ch’ulel se suele traducir normalmente como “alma” o como “espíri-
tu” y el p’ijilal como inteligencia, el ch’ulel continúa después de la muerte 
del cuerpo. Sin ch’ulel no hay p’ijilal. Sin embargo, el p’ijilal único de cada 
persona va madurando, se va adaptando. Es como si la intelección fuera un 
factor del ch’ulel y poco a poco se mejorará con cada nueva comprensión, 
y entonces se estimulará, se adaptará y se hará más capaz de discernir. Es 
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como si el ch’ulel se hiciera cada vez más presente y certero a partir del 
mejoramiento de estas capacidades. 

Perspectivas múltiples del p’ijilal

El p’ijilal no es estático, está siempre en movimiento, toma diversas formas, 
se adapta, se desarrolla según variadas modalidades, es transitorio se mue-
ve hacia objetos y hacia aspectos de los objetos; se ubica en el espacio y 
en los compartimentos múltiples del espacio; en diversas relaciones de las 
cosas entre sí, de las cosas con los sujetos y de los sujetos entre sí; percibe 
procesos en tiempos diversos y correlaciona múltiples elementos. Debe-
mos aclarar que tanto en el mundo tseltal como en el tsotsil, y en sus res-
pectivas lenguas, las cosas y los animales son sujetos, aunque hay una gran 
variedad de tipos de cosas y de animales con subjetividades peculiares. 

Presentaremos ahora algunas relaciones clave en los juegos lingüísti-
cos del tseltal y del tsotsil, juegos que quizá operan en muchas otras len-
guas, y en otras lenguas mayas. Los repertorios lingüísticos de una lengua 
ofrecen a los sujetos modos de analizar, examinar, observar, razonar, inda-
gar, profundizar, distinguir procesos, sintetizar al reflexionar y entender. 

Antes de seguir adelante recordemos que en el mundo tseltal-tsotsil 
toda cosa es entendida como sujeto, aunque sea un sujeto distinto a las 
personas. Pongamos un ejemplo para referir algunas relaciones de la co-
sa-sujeto consigo misma y de sus relaciones con una persona: si preparo 
un sabroso café es que mi p’ijilal se impregnó en el café a partir de sus 
experiencias sensibles. 

Lo sabroso del café se dice en tsotsil smuil. Con esta pequeña frase 
adjetival se entiende que el café tiene “su” buen sabor. Esta expresión su-
pone que el café es poseedor de ese buen sabor; ese “su” está indicado por 
el prefijo S. Decimos que posee ese buen aroma y, por otra parte, vemos 
el sufijo IL que aquí hace las veces de un genitivo, con el cual se señala 
que ese buen sabor tiene lo propio del café disfrutable. Se trata de dos 
afirmaciones distintas y complementarias implícitas en la pequeña frase 
adjetival smuil. Esas dos figuras gramaticales nos llevan a dos formas de 
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contemplar lo sabroso: desde la posesión del buen sabor del café y desde 
las propiedades del buen sabor del café.

En tseltal diríamos sbutsil. El prefijo y el sufijo son aquí los mismos 
que en tsotsil: S e IL. Estas dos frases adjetivales, una en tsotsil y otra en 
tseltal, tienen la misma estructura en las dos lenguas y el mismo k’oplalul 
(significado). Atropellando la traducción de este k’oplalul, podríamos decir 
que tienen “el mismo significado” en las dos lenguas. 

Notemos que el p’ijilal de los tseltales y de los tsotsiles, referido a la 
habilidad de un individuo para preparar un café sabroso, señala a este café 
como sujeto poseedor del buen sabor para quien lo disfruta y, al mismo 
tiempo, al buen sabor en calidad de habiente o poseedor de todo aquello 
de lo que está compuesto para disfrutarlo. 

Hay tres dimensiones explícitas del significante, que se correlacionan 
en las frases adjetivales smuil y sbutsil: una los adjetivos mu y buts, otra el 
posesivo S y una tercera, el genitivo IL. Las tres formas explícitas: este café 
tiene buen sabor y ese buen sabor tiene los elementos o las propiedades 
de lo disfrutable. No es una tautología, sino una forma de mirar desde dos 
perspectivas para referir a lo sabroso del café: su sabor y las propiedades 
que posee lo disfrutable.

Esta estructura lingüístico-cultural presenta ante el hablante nativo 
de estas lenguas un modo de contemplar y reflexionar la realidad desde 
dimensiones diversas. Detengámonos por ahora en dos ejemplos. Quien 
pronuncia un discurso en tseltal frente a una audiencia suele iniciar di-
ciendo: “ya kalbeyex, awayik kermanotak” (“Les digo, ustedes escuchan her-
manos míos”); otro ejemplo: quien llega de regreso dice julonix talel: (lle-
gué viniendo), porque también podría decir julonix bajel (llegué llendo), si 
llegó y está de paso hacia otro lado. 

Se trata de una doble perspectiva, de un juego idiomático que nos 
abre con frecuencia la posibilidad de describir en dos o más perspectivas. 
También de analizar desde más de un aspecto a la cosa-sujeto a partir 
de sus relaciones con nosotros. Si pensamos en estudiar estas relaciones, 
diríamos que tenemos que contemplarlas desde más de un “objeto formal”.
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P’ijilal y discernimiento 
El p’ijilal supone capacidad de observar, de aguzar los sentidos, de percibir 
con tranquilidad distintos aspectos.

La palabra tsajtayel podría traducirse como observar con discernimien-
to, con mesura, apreciación y lucidez propia de todo hombre o mujer sabia. 
De todo p’ijil winik (hombre “inteligente” o “sabio”) y de toda p’ijil ants (mu-
jer “inteligente”, o “sabia”). Reconocer que alguien tiene tsajtayel significa 
que tiene un ch’ulel muy bien desarrollado, muy bien adaptado porque se 
observa bien a sí mismo y a lo que le rodea. La frase verbal tsajtayel está 
compuesta por la palabra TSAJ (observación serena), la partícula TAY que es 
verbalizadora y transitivizadora; es decir, la partícula TAY convierte en ver-
bo al sustantivo, hace al verbo transitivo y lo refiere a una persona o cosa; 
el sufijo EL marca aquí el infinitivo del verbo. 

Quien realiza tsajtayel observa con cuidado y hay en él o ella bayel 
sk’oplal (mucho valor y mucha importancia en su acción). Es frecuente que 
la gente se despida diciendo: tsajtay me abah (date a ti mismo tsajtayel). La 
partícula ME atempera, suaviza al imperativo. Esta expresión es uno de los 
buenos deseos que suelen darse los tseltales al despedirse ya que tener 
tsajtayel se considera una gran virtud. Quien tiene tsajtayel es considerado 
persona sabia y pacífica, sabe observar y estar tranquilo incluso frente a 
problemas graves. Como puede verse en el tercer ensayo, la schahpan sbah 
(se ha arreglado a sí mismo), se puede controlar, tiene la posibilidad de 
aplicar adecuadamente su inteligencia.

Relación de la persona con la cosa-sujeto

En cualquier trabajo que realizo veo al p’ijilal y al ch’ulel del que mana ese 
p’ijilal. Cuando una persona muy amable genera empatía con ella o él, suele 
decirse toj lek sch’ulel lo cual quiere decir que su espíritu es bueno y puede 
generar armonía. 

Una persona impregna a las cosas con su p’ijilal y las cosas participan 
de él y son sujetos con él. Así como el tejido de una mujer cuando decimos 
toj p’ij yan te snan nos referimos a lo recto, lo adecuado de la inteligencia 
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de esa mujer que ya está en la cosa, o bien podemos decir en tsotsil toj p’ij 
sjolob. Si intentamos traducir esta oración de manera literal diríamos “su 
inteligencia se plasmó rectamente en su bordado”, porque ese p’ililal no es 
ya sólo de la mujer, pues ya está impregnado en el tejido, aunque ella sigue 
conservando su p’ijilal, sus capacidades. La inteligencia de las personas se 
plasma en las otras personas y en otras cosas, sin abandonar a la persona 
que realizó una tarea. Su p’ijilal sigue siendo suyo, aunque lo ha comparti-
do. Digamos que, en este caso esa p’ijil ants mejoró al medio ambiente con 
su inteligencia aplicada a la cosa: te antse la slekubtes te k’inal (esa mujer 
mejoró el medio ambiente), porque el trabajo realizado con inteligencia 
mejora la vida del entorno y también de sí misma.

Alguien decía te p’ijil a’tel ya slekubtes te kuxlejal yu’un te k’inal. Esta 
oración parece intraducible, aunque si forzamos la traducción diríamos que 
“el trabajo inteligente mejora la vida del medio ambiente”. Con la expre-
sión tseltal, en el contexto de la cultura, se entiende que ese trabajo único 
y germinal mejora la vida porque produce p’ijilal para la persona trabaja-
dora y para todo el k’inal. 

El p’ijilal de las personas puede ser recibido parcialmente por las co-
sas y por otras personas. Esas personas o cosas influidas por el p’ijil a’tel 
(trabajo inteligente) influirán a su vez al k’inal, porque las cosas están en 
conexión con nosotros a partir de una mutua influencia.

Cuando se tejen o se bordan las prendas en las comunidades, esas 
prendas se vuelven autónomas. La prenda ya no es de la mujer. Ella le otor-
gó autonomía, le dio ch’ulel. Ese ch’ulel tiene que ver especialmente con el 
teñido. Cuando lo meten en el ul, o sea en el atole de maíz fermentado para 
tener consistencia, entonces ese trabajo se vuelve único e irrepetible, por 
eso tiene un su ch’ulel esa prenda. 

Es muy similar la relación con el instrumento musical, por eso pode-
mos ver en el ritual cuando ta sputs ta ik’ (le soplan). Se dice que cuando 
se enoja el instrumento se desafina y el musiquero no puede afinarlo. En-
tonces dicen k’ax kabetik spox (démosle su trago o medicina). Necesitamos 
darle su pox para que se ponga contento su corazón del instrumento. Le 
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dan su trago. Se coloca y el maestro, el mayor maestro de música, toma 
trago y sopla tres veces. Con eso el corazón, o el ch’ulel del instrumento 
ya puede ser afinado por el maestro y ya se contenta el corazón de esa 
guitarra o lo que sea.

En Cancuc, al hablar con los mayores mach’atik nail ku’un, mach’atik 
mamaletik quienes son anteriores a mí, quienes son mayores. En ocasiones 
dicen entre sus palabras te mach’a p’ije ya sna sp’ijel akayitik (quien es único 
germinal sabe hacer único germinal a quien le escucha).

Queremos interpretar estos términos y con las interpretaciones teóri-
cas de muchos investigadores entramos en problemas, porque quieren ate-
rrizar lo dicho en una teoría específica. Más bien, debemos crear nuestras 
propias perspectivas teóricas a partir de nuestras tradiciones y saberes. Sí, 
en diálogo con otras culturas, pero sin abandonar lo propio, porque ahí hay 
gran importancia y gran valor: banti ay tulan sk’oplal. 

Es muy claro que cuando nos “traducen” se pierde parcialmente nues-
tro pensamiento y aquello que se conserva pierde su verdadero k’oplalul 
(significado valioso). Al traducir se interpreta y esa interpretación con fre-
cuencia dice algo distinto a lo dicho en tseltal y en tsotsil. Con frecuencia 
no hay palabras en castellano para decir lo mismo que dijeron los mama-
letik. Quien traduce construye su interpretación y habla para que lo en-
tiendan en esa otra cultura, aunque entiendan algo distinto a lo dicho. Y 
sí, puede parecerse cuando se dicen cosas como agua, fuego, cielo o tierra. 
Aunque el significado, el k’oplalul ancestral que tienen esas palabras para 
nosotros no suelen aparecer en las llamadas “traducciones”. Cuando, por 
ejemplo, se dice p’ijilal, y se traduce como “inteligencia”, esa palabra no se 
dice lo mismo que ahora tratamos de explicar, o por lo menos describir.

Nunca entenderían lo que entiende quien aprendió de nacimiento el 
tseltal y el tsotsil y busca el modo de “traducir”. Por ejemplo, cuando se 
dice Ch’ul Chan (Santa Serpiente) y lo traducen como “cielo”. En una hay 
reminiscencias, o puede asociarse a K’uk’ulkan y en otra a la corte celestial 
judeo-cristiana. Entonces ya no estamos hablando de lo mismo, aunque 
tanto el k’axlan como el tseltal o el tsotsil puedan señalar arriba al azul 
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y a sus nubes. Cuando se habla del p’ijil winik, nos referimos a un hombre 
sabio. En Cancuc se dice, por ejemplo, que él puede tumbar los bejucos y 
los árboles, sabe cómo hacerlo, incluso sin herramientas, lo puede botar así 
nomás porque tiene sabiduría, tiene sp’ijil. 

Ya nos platicaron los compañeros que siempre hay una transferencia 
de una lengua a otra. Algo se puede traducir con claridad, como “dame 
agua”, aunque hayan remanentes de sentido que no se traducen. Muchas 
nociones, como el p’ijilal, no significan exactamente “inteligencia”. Hay que 
explicarlo. Lo dicho en una lengua suele no ser igual a lo entendido por 
los que hablan otra, sobre todo si es tan diferente como nuestras lenguas 
y el español. 

Antes dimos un ejemplo sobre la música. Coincidimos todos los ha-
blantes del maya tseltal o tsotsil en darle su pox (trago o medicina) al 
instrumento. Se le da también al musiquero y a su instrumento, cualquiera 
que éste sea. Se le sopla tres veces. Eso entre nosotros tiene sentido, es 
darle vida a esa guitarra. Con eso también le hace un regalo de pox a esa 
guitarra, se le da así, soplando al instrumento y bañándolo tres veces con 
ese licor. 

¿Qué sentido tiene esto para el que no tiene nuestra cultura y no convive 
bien con nuestro pueblo? Ese no entenderá nada. En cambio para nosotros, 
el musiquero le está dando vida a su instrumento. Lo alimenta para que 
dé un buen sonido, para que se toque bien y no se rompan las cuerdas. Los 
musiqueros hacen un intermedio cuando sienten que ya no tiene armonía 
y vuelven a repetir lo de antes. Hacen un intermedio y vuelven a repetir ese 
acto. En ese momento ya el musiquero y su instrumento, los dos, producen 
el batsil son (el son verdadero), que no es un k’axlan son (son de los ladinos). 
Entonces hablamos del p’ijil musiquero, de la p’ijil guitarra y del p’ijil tij son 
(el son inteligente ejecutado en ese momento). Musiquero e instrumento 
tiene cada uno su p’ijilal y se conjugan, colaboran para hacer la música, se 
armonizan. 
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La conciencia sabia

Ya sna’ k’inal ta lek

Si forzamos la interpretación de esta expresión, le llamaríamos “conciencia 
adecuada”, o “buena conciencia”. También puede decirse sólo ya sna’ k’inal y 
se sobreentiende que tiene “buena conciencia”. Desglosemos esta expresión:

YA: es auxiliar del verbo en presente de indicativo, es seguido del prefijo 
pronominal S y luego de la raíz del verbo NA’ (Maurer y Guzmán, 2000, p. 51).
S: es prefijo pronominal posesivo de tercera persona que precede a la raíz 
del verbo saber. 

NA’: es la raíz del verbo saber. Aquí es importante aclarar que la raíz del 
verbo saber es la misma que la raíz del sustantivo casa: NA’. Parece ser que 
el sujeto sabe y puede recordar lo que habita en él. Al parecer, los saberes 
ya son sujetos, actores que viven en mí, y ese habitante de mi mente, de 
mi k’inal interior, es un realizador de acciones, como un nuevo relacionador 
de los saberes o habitantes de mi k’inal interior. Es decir, mi nuevo cono-
cimiento, al entrar en mi mente, se convierte en un nuevo interpretante, 
correlacionador y ordenador. Por ejemplo, si me entero de una infidelidad, 
este nuevo conocimiento transforma en mi mente muchas maneras de co-
rrelacionar mis pensamientos.

K’INAL: se traduce como “medio ambiente”, también como “tierra” o como “te-
rritorio” desde el cual nos relacionamos con los ancestros, nuestros jMejta-
tik o jMejTotik. La traducción “medio ambiente” parece mejor, o menos mala. 
El k’inal incluye el territorio y todo lo que hay en él, también la atmósfera 
y los sentimientos de quienes lo habitan, las disposiciones de los actores, 
ya sean personas, animales o cosas. Todos son sujetos y cada uno es parte 
del K’inal. Al referir al sujeto, la traducción de k’inal podría ser “el ecosiste-
ma del saber” o “mente”. Este k’inal de cada persona es un medio ambiente 
interior vinculado con el exterior. Podríamos decir que es como un mapa 
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dinámico, o modelo creativo que simula el k’inal exterior y sus procesos. 
El k’inal, el interior y el exterior se enlazan entre sí. Son dos realidades y 
también se comunican con realidades escatológicas, con los ancestros, los 
jMejTatik. En los dos k’inaletik confluyen espacio y tiempo, sentimiento y 
muchas cosas más. Por ejemplo, a la semana santa se le llama k’uxul k’inal 
(el tiempo de la vida doliente). En otro contexto, a la alegría de una fiesta 
se le dice butsan k’inal ya yai (El medio ambiente que se siente agradable). 

LEK: significa bueno, y en el contexto de la frase analizada puede entender-
se como lo correcto, lo apropiado, lo pertinente.

Considerando este análisis, la expresión ya sna’ k’inal ta lek, podría-
mos traducirla, o más bien interpretarla como “la adecuada comprensión 
de aquello que habita en el espacio-tiempo de la mente de un sujeto y su 
buena conexión con el exterior”. Si añadimos más elementos implícitos en 
la palabra k’inal, tendríamos una definición más compleja: “es la adecuada 
comprensión de un sujeto de aquello que habita en el espacio-tiempo de 
su mente y es correlacionado con el ecosistema exterior, tanto el captado 
por los sentidos como el escatológico, más allá de este mundo sensible”.

Cuando alguien afirma “xPet ya sna’ k’inal ta lek”, está aseverando, si 
sólo contemplamos la primera definición: “Petrona tiene buen conocimien-
to de lo que habita en el espacio-tiempo de su mente”. Esta afirmación se 
tomará normalmente como una alabanza a Petrona. En español podríamos 
decir que Petrona es una mujer consciente de sus actos, bien orientada en 
su k’inal interior de tal manera que puede actuar bien en el k’inal exterior.

Al parecer diversos na’eletik (los distintos saberes) habitan y se corre-
lacionan en el k’inal interior de cada quien, y el k’inal interior de cada uno 
habita en un k’inal mayor, el ecosistema de la naturaleza y el mundo del más 
allá. Ambos k’inaletik, mente y medio ambiente, se influyen mutuamente. 

Si pensáramos en la etimología de la palabra castellana “conciencia”, 
los términos latinos que la forman son cum scientia, equivalentes a “con 
conocimiento”. Normalmente está referido al conocimiento del mundo, y 
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puede referirse también al conocimiento del propio ser interior. La forma 
tseltal que ahora analizamos podría aproximarse a esa forma latina; sin 
embargo, la partícula ta lek presupone un buen manejo, una buena orienta-
ción hacia lo deseado. Puede decirse al menos cinco sentidos de esta frase 
verbal referida al sujeto cognoscente: 

1.	 Que conoce bien.
2.	 Que su conocimiento está bien dirigido hacia su objetivo.
3.	 Que conoce y maneja de manera adecuada la organización de los sa-

beres que habitan su k’inal interior.
4.	 Que su k’inal interior está bien conectado con el k’inal exterior y sus 

dimensiones escatológicas.
5.	 Que su buena comprensión se orienta adecuadamente al cumplimien-

to de sus fines. 

En las cinco aproximaciones al sentido de ya sna k’inal ta lek, antes 
presentadas, se presupone un sujeto que conoce adecuadamente algo. En 
un proceso de enunciación puede aplicarse uno de los cinco sentidos aquí 
referidos y en otro proceso de enunciación otro. 

El sujeto cuando ya sna k’inal ta lek, está despierto, listo para algo y 
sabe algo apropiado para la acción por realizar. Tiene un sentido de unidad 
que integra los múltiples factores manejados por sus intuiciones en vistas 
a la realización de sus objetivos. Tiene en mente experiencia de continui-
dad y secuencia temporal hacia el futuro; es decir, tiene una cierta capa-
cidad de previsión. La conciencia se anticipa y puede hacerlo de manera 
precisa y adecuada (lek).

Al decir de alguien ya sna’ k’inal ta lek, se presupone que ese alguien 
tiene experiencia sensorial del mundo externo. Que gracias a esa expe-
riencia, tiene en su k’inal interior una gran variedad de señales, indicadores, 
ordenamientos, posibilidades de investigar siguiendo pistas (yokliyel). Se 
sabe que ese sujeto tiene inteligencia para orientarse bien, para lograr lo 
que quiere, o también que verifica para asegurarse de que sigue los pasos 
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adecuados al logro de su fin. Si quitáramos cualquiera de estos elementos 
–experiencia, inteligencia y verificación–, no podría aplicársele a ese suje-
to la forma ya sna’ k’inal ta lek.

Podría aplicársele también una conciencia moral y señalar que sus ac-
ciones son buenas porque ya spas ta lek (es justo o lo hace bien), lek yo’tan 
(es bueno su corazón), tulan yo’tan (es fuerte su corazón), ich’a wan ta muk’ 
(toma la grandeza, respeta), ay spisiluk yo’tan (es honesto, sincero) y por mu-
chas otras virtudes que pueden atribuírsele a una persona. 

La conciencia moral, para ser eficiente, requiere snopel (experiencia), 
p’ijilal. De tal manera que el criterio moral puede o no añadirse al concepto 
de ya sna´k’inal ta lek.

Conciencia sabia y comunidad

Cuando se dice de alguien ya sna k’inal ta lek se habla una gran sabiduría. 
Hablamos del p’ijil wink y de la p’ijil ants, hablamos de la sabiduría de ese 
hombre o de esa mujer, que arregla su interioridad, schapet (se arregla a sí 
misma en su interior). No nos referimos aquí del arreglo entre las partes 
para crear armonía, sino del chahpan sbah (arreglarse a sí mismo), viene 
del chahpel, del arreglo, y recordemos que nuestras comunidades cuando 
dicen chahpan sbah no tiene que ver con el arreglo como una cuestión de 
las políticas de conciliación, sino con ordenarse a sí mismo. Chahpan sbah 
es el principio del orden para hacer algo bien hecho. Por ejemplo, quien se 
arregla a sí mismo para hacer fiesta: ya schahpan sbah yu’un te sk’in. ¿Qué 
quiere decir esto? Suele significar que debe tener introyección, silencio, 
reflexionar bien los pasos que dará para lograr bien sus fines: no puede 
comer ciertas cosas, no puede tener relaciones sexuales y deberá realizar 
también otras acciones para ordenarse a sí mismo. 

Estas son prácticas que suponen pautas casi sagradas. Esta persona se 
sacraliza a sí misma para hacer algo. Él mismo se vuelve un componente 
espiritual necesario para la fiesta. Si va a preparar los cuetes, por ejemplo, 
no puede tocar nada que se considere inadecuado o malo. Se dice que ya 
schahpan sbah (se arregla a sí mismo). Ésta es la máxima concentración. 
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Primero es ordenarse a sí mismo chahpan sbah. Cuando se trata de 
arreglar un problema en la comunidad, para que realmente haya concilia-
ción entre dos o más personas tiene que haber ordenamiento de sí mismo, 
de cada uno, a fin de concentrarse para la acción que va a realizar. Entonces 
no se puede pensar en muchas cosas, tienes que estar concentrado, pensar 
bien lo que estás haciendo. Hacerlo con todo el corazón o no hacerlo, no 
existe el “más o menos” en los trabajos importantes para la comunidad. 
Sólo así salen bien las labores, sólo así pueden arreglarse los conflictos.

Si hablamos otra vez de quien organiza la fiesta, éste debe arreglarse 
a sí mismo para, entre otras cosas, no presumir, tiene que ser humilde (ya 
spekan sbah). Que los demás digan lo bien que salió. Quien organizó dirá 
que es la conjugación de esfuerzos. Aquí en la universidad es distinto, se 
presume, pero en la comunidad no. Nadie dice “me levanté a las tres de la 
mañana para preparar todo”. No, la gente conoce y ve el esfuerzo, compren-
de que hubo buena preparación de quien mach’a ya schahpan sbah (quien 
se arregló a sí mismo).

La gente de la comunidad te invita con el corazón, no para protagoni-
zar. La acción nace del corazón. Eso hace que la comunidad se fortalezca. 
En la práctica se interrelacionan el chahpanel el na’el el p’ijil siempre se 
van a referir estas cosas. “Mis papás, abuelos y otros señores decían allá en 
Cancuc, que primero el anciano debe decirle al organizador amablemente 
chahpan a me abah (arréglate a ti mismo) naamey k’inal (como en el tiempo 
antiguo), teme ya apas k’ine, p’ijan me (si vas a hacer la fiesta inteligentizate, 
hazte único o inteligente). La palabra me suaviza al imperativo, hace la 
orden amable”.

Se considera sabio decirle a quien hará un trabajo importante “con-
céntrate” o “arréglate a ti mismo”. Quien organiza la fiesta debe cuidarse de 
todas las malas personas. Ha de ser un p’ijil winik, ha de estar concentrado 
porque en los festejos siempre hay cosas malas, accidentes, quemaduras. 
Por eso hay señores sabios, experimentados, que se dedican a orientar, a 
escuchar, a animar. Dicen cómo debe hacerse la fiesta y le piden a los or-
ganizadores chahpan me abah (arréglate a ti mismo) para que puedas res-
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petar a todos, cuidar los espacios, estar bien despierto. Cuando se están 
realizando los festejos, esos p’ijil winiketik (sabios) parecieran estar afuera, 
pero están observando, evaluando, aunque no intervienen directamente. 

En la fiesta están presentes el chahpanel, el na’el, el p’ijil. Eso es cuidar 
el k’inal de la fiesta gracias a que quienes están a cargo han arreglado 
bien su k’inal interior y sólo así podrán cuidar el k’inal de la fiesta. Deberá 
hacerse todo en su momento, en su contexto, con la gente apropiada, con 
la actitud adecuada. Así lo dicen los ancianos.

La comunidad empieza a evaluar si tu trabajo es bueno. Afuera, los 
políticos te van a buscar, a contratar si ven que eres inteligente, que sabes 
elaborar tu palabra. La comunidad no te va a contratar. Si sabes hacer bien 
las cosas te va a reconocer, te va a respetar y te dará cargos. Con ella no 
serás a’tel patan (quien se le paga por su trabajo) como los burócratas y 
políticos. No, con la comunidad serás ja’teletic yu’un te comonal (quien tiene 
trabajo de la comunidad) y cumples bien tu cargo, nadie te dará dinero, tu 
pago será el reconocimiento y del respeto de tu comunidad, y eso para no-
sotros tiene tulan sk’oplal (gran valor). Cuando una persona realiza bien su 
cargo, sok spisil yo’tan (con todo su corazón), siente que su gente lo respeta, 
nosotros decimos que “toma su grandeza”: yich’ ta muk’. 

Hay el caso de una comunidad donde un “pollero” con mucho dinero 
llegó a presidente municipal, sin embargo, la gente dice que nada más tie-
ne dinero pero no es p’ij. Porque ser p’ij, o tener p’ijilal, no sólo es cosa de ser 
inteligente, sino de saber servir bien. No es sólo un asunto de la persona, 
también supone una buena manera de integrarse bien a la comunidad. Ese 
pollero no cumplió el compromiso, le faltó palabra, la sch’ay sk’op (perdió 
su palabra) y es estigmatizado dentro de la comunidad. ¿Quién lo evaluó? 
La gente. La comunidad siempre observa y valúan tu contexto, tu desem-
peño, tu actitud.

Es importante saber que la comunidad evalúa. Hay ancianitos sabios 
que son requeridos por su comunidad para un servicio y dicen: “busquen a 
otros, yo no sé”. Y la comunidad sabe que sí sabe, pero es humilde y quizá 
piensa para sí mismo: “sí sé, pero convénzanme con sus palabras, a ver si 
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puedo ir”. Nunca diría “páguenme tanto”. Este diálogo de diversas maneras 
llega a la comunidad, las redes sociales se activan mediante sus represen-
tantes, xlo’ilajike soc mamaletik (ellos dialogan respetuosamente con aquel 
o aquellos ancianos sabios) y eso stoytasel (elevar), engrandece a quienes 
realizan los trabajos comunitarios.

Al parecer, el centro es el na’el, que es el principio. Al hablar del na’el 
nos referimos al saber y a su aprendizaje en cualquier ámbito de nuestra 
cultura. Puede ser un músico, un médico tradicional, un campesino que 
sabe hacer su milpa. Cuando la persona ha aprendido, ha desarrollado su 
na’el, podemos decir que es p’ijil yo’tan, porque su corazón tiene las carac-
terísticas de quien es p’ij.

Primero, antes de decir que es p’ijil winik o p’ijil ants, p’ijil alal, p’ijil 
kerem, debemos hablar de na’el, luego se hará p’ij yo’tan. En este sentido, 
podríamos considerar que cuando uno tiene p’ij yo’tan, hemos interiorizado 
varios elementos de la cultura en cualquier ámbito. Si seguimos con el 
ejemplo del músico, quizá pasó por el tambor, luego la guitarra y termina 
con el arpa que es más complicada, hay que afinar bien el oído para poder 
sacar las notas. Entonces podemos hablar, después de adquirir esos co-
nocimientos, de una p’ijil ants o p’ijil winik. Tener p’ijilal implica aplicar lo 
aprendido y también renovar lo aprendido, innovarlo. Esta implicación o 
innovación lleva a la práctica. Así puedo hacer ver cuáles son mis destrezas, 
habilidades, conocimientos, inteligencia. 

Cuando alguien ha logrado superarse y mostrar destrezas importantes, 
se puede hablar de ya sna’ix k’inal. Si intentamos traducir esta expresión 
diríamos “tiene una buena conciencia y ya sabe cómo hacerlo, después de 
un proceso de aprendizaje”, “ya lo sabe hacer”, “es responsable”, “ya sabe 
pensar”. Todo eso y mucho más está implícito en ya sna’ix k’inal.

Desde luego hay niveles del na’el. Sin embargo, está implícito el p’ijan 
me, (inteligentízate), donde la partícula ME, suaviza el imperativo. Este 
p’ijan me, implica hazte astuto, aprende a hacer, estate atento, despierto, 
aprende a elegir, debes saber cómo saber de ti mismo y del medio que te 
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rodea para decir que eres mach’a ya sna’ k’inal ta lek (quien está bien cons-
ciente o tiene una buena conciencia). 

¿Quién es tenaz? 
Hay otro elemento importante en p’ijan me, y podemos referirlo con la ex-
presión bohl. Muchos dirían que significa tonto malo, malcriado. Sin embar-
go, a veces al interpretar esta palabra en contexto puede significar hábil, 
sagaz, listo, taimado, cauteloso. Como si los hablantes cambiaran creativa-
mente el significado denotado en su opuesto. Donde bohl no es ser tonto, 
es ser más inteligente que el otro. Porque cuando hay una astucia es por-
que ya apliqué mi p’ijilal en algún espacio o elemento de mi cultura. 

Entonces rebasar ese p’ijilal y llegar a ser k’ax bohl porque me atreví 
a hacer las cosas de diferente manera, las pensé bien y me resultaron. Tal 
vez las reglas de la comunidad puedan ser otras. Quien es bohl en este 
sentido hace innovaciones, rebasó esa inteligencia marcada por el abuelo, 
por los mayores o los que dicen saber, o tienen mayor experiencia. Va más 
allá, rebasa ese término, se vuelve k’ax bohl: astuto, muy inteligente. Quizá 
para lograr un beneficio personal, quizá para servir mejor a la comunidad. 

Con la expresión K’ax bohlat se enfatiza que “sabes hacer” o que “eres 
atrevido”, “tenaz”. De esa manera puedo hablar de tulan sch’ulel (él tiene fuerte 
su espíritu). ¿Por qué? Porque esa persona no tiene vergüenza en hacer, no 
tiene vergüenza en decir, incluso en cambiar las reglas. Por eso podemos 
decir que hay una relación muy estrecha entre na’el, p’ijilal y ya na’ix k’inal.

Cuando eso se da, escuchamos decir a la comunidad tsotsil ya sna’ yael 
(sabe mucho), en tseltal ya sna’ bayal (sabe mucho), p’ijubenix (ya se ha hecho 
p’ij) o k’ax bohl. Algunos podrían entender que bohl es tonto o malcriado, pero 
no. Cuando decimos jun sbohlil no es porque sea tonto, es porque tiene su 
estrategia. Tiene las características de quien puede ir más allá de lo acos-
tumbrado. Es un estratega. Esta puede ser una forma peculiar de quien tiene 
conciencia clara y está bien ubicado porque ya sna’ k’inal ta lek. 
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Estrategias sociales, políticas públicas 
y relaciones de poder

Carlos Cortez Ruiz / Cristina Penso D’Albenzio

Introducción

A lo largo de los años, en el marco del eje estrategias sociales-políticas 
públicas-relaciones de poder, del Programa de Investigación Interdiscipli-
nario Desarrollo Humano (PIIDH) de la Universidad Autónoma Metropoli-
tana, se han llevado a cabo diversas actividades orientadas a reflexionar 
sobre la problemática que caracteriza la construcción de lo que se deno-
minan estrategias sociales de desarrollo en referencia a procesos: a) surgi-
dos desde grupos sociales; b) que han tenido la capacidad de estructurar 
una perspectiva estratégica de mediano-largo plazo; c) que se inscriben en 
procesos orientados a la transformación de relaciones técnicas, sociales, 
económicas o políticas. 

En el marco del PIIDH se llevaron a cabo actividades de investigación 
acción orientadas a reflexionar sobre los procesos de acción, las formas 
de cohesión, de organización y elaboración de proyectos desde distintos 
actores locales y regionales. Se han sistematizado experiencias de cons-
trucción de estrategias sociales desplegadas por diferentes actores sociales, 
considerando: a) los procesos de toma de decisiones y de construcción de 
las estrategias; b) las prioridades, demandas, necesidades y objetivos de 
los diferentes grupos de interés y grupos de poder involucrados en estos 
procesos; c) el contexto económico, social, político y cultural en que llevan 



EN EL DESARROLLO HUMANO SOSTENIBLE 273

a cabo las estrategias; d) las principales acciones y resultados; e) las dife-
rentes formas de organización; f )  las alternativas de desarrollo planteadas, 
sus alcances y limitaciones. En esta perspectiva se han considerado prin-
cipalmente las iniciativas orientadas a promover y desarrollar las redes 
sociales de colaboración frente a problemas complejos, en menor medida 
las orientadas a incidir en las políticas públicas y en la acción institucional 
así como los pocos casos que incluso han buscado incidir en la redefinición 
del marco legal.

En el PIIDH, también se ha dado seguimiento a diferentes programas 
de gobierno y políticas públicas que buscan incidir en las condiciones de 
la población con menores niveles de desarrollo humano. Las experiencias 
analizadas se refieren no sólo a diferentes formas de responder al sistema 
de necesidades por los actores y para enfrentar una diversidad de proble-
mas, sino incluso a diferentes perspectivas sobre las necesidades. Incluyen 
acciones orientadas a avanzar en el manejo sostenible de los recursos na-
turales, a la producción para el mercado justo, asimismo iniciativas en el 
ámbito de la educación bilingüe bicultural, de la salud comunitaria, hasta 
iniciativas sociales frente a la violencia. En la reflexión se pone énfasis 
en conocer la perspectiva de los actores sociales en su relación con otros 
(confrontación, resistencia, negociación, colaboración, subordinación, ex-
clusión). Se han considerado las formas de toma de decisiones, liderazgos, 
así como los espacios y formas de participación a partir de los cuales se 
promueven y llevan a cabo las iniciativas sociales. En este marco se lleva-
ron a cabo diversas actividades de investigación colaborativa, algunas de 
las cuales referimos en publicaciones anteriores.1

1. Entre los trabajos están: a) investigación sobre acción social contra la violencia y 
por la defensa de derechos; b) las experiencias, la problemática y potencialidades de 
los fondos regionales indígenas; c) el proyecto participante (Cortez, 2014).
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Las diferentes formas de participación

A partir del PIIDH, se hace una diferenciación entre lo que denominamos 
participación estratégica, característica de procesos gestados desde los 
actores sociales, que remite a una perspectiva que incluye la exigencia de 
derechos individuales y colectivos; respecto a lo que denominamos como 
participación instrumental, promovida principalmente desde los progra-
mas de gobierno, que se refiere a una perspectiva restringida de los dere-
chos ciudadanos.

En cierto sentido, puede considerarse que las diferentes formas de par-
ticipación que referimos expresan no sólo distintas concepciones de ciuda-
danía y por tanto de formas específicas de relación entre la sociedad y el 
Estado, sino que implican la existencia de formas y lógicas de conocimiento, 
así como de diferentes tipos de comportamiento, o de acción, que es necesa-
rio reconocer y analizar. 

En forma simplificada, puede considerarse que la participación instru-
mental se caracteriza por la hegemonía del Estado sobre la sociedad y, en 
el mejor de los casos, remite al cumplimiento de ciertos derechos básicos, 
en lo que puede denominarse una ciudadanía restringida. Mientras la par-
ticipación estratégica expresa la búsqueda de cambios en las relaciones 
entre sociedad y Estado por parte de grupos y actores sociales que bus-
can crear contrapoderes2 y nuevas formas de consenso para luchar por un 
conjunto de derechos sociales, culturales y políticos, que constituyen una 

2. Entendemos el contrapoder en el sentido que lo plantea Villoro: “Si poder llamamos 
a la imposición de la voluntad de un sujeto ‘contra toda resistencia’ [...] otra forma de 
fuerza social sería la resistencia contra todo poder. Podríamos llamarla por lo tanto 
‘contrapoder’ (entendido como) la capacidad de llevar al cabo las acciones por sí mis-
mo y determinarlas por la propia voluntad [...] Sus procedimientos son [...] contrarios 
a la violencia. Sus usos son negativos [...] la disidencia crítica individual o colectiva, 
la resistencia organizada de grupos de la sociedad civil frente al Estado [...] Otras ac-
ciones son positivas; intentan reemplazar en todos los espacios sociales, la imposición 
por la tolerancia, el conflicto por la cooperación, el enfrentamiento por la negociación y 
el diálogo” (1997, pp. 85-92).
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ciudadanía en sentido amplio. Este tipo de participación se inserta en la 
perspectiva de construcción de estrategias de desarrollo humano.

Desde las instituciones gubernamentales se considera que a partir de la 
participación instrumental se pueden promover cambios que de otra forma 
no serían posibles. Así, se considera que otorgándoles a estos sectores un 
papel en la planeación y en la toma de decisiones para el desarrollo de 
algunos proyectos, se amplían las posibilidades de enfrentar los problemas 
considerados como más serios y se avanza en el cumplimiento de cier-
tos derechos sociales básicos. De esta manera, la participación se da por 
medio de un cierto nivel de representación en las instancias de decisión 
por parte de sectores considerados prioritarios (población en situación de 
pobreza, mujeres, minorías étnicas).

Las reformas realizadas en la acción gubernamental durante las últi-
mas décadas han puesto énfasis en la importancia de la participación de 
sectores específicos de la población en los programas oficiales, particular-
mente en el nivel local, como una forma de garantizar cierta legitimidad a 
las acciones de gobierno, pero también porque ésta se considera como una 
vía para hacer un uso más eficaz de los recursos. En la perspectiva política, 
la participación aparece como una forma de posibilitar el empoderamiento 
de estos sectores y un elemento fundamental de la ciudadanización de los 
gobiernos, principalmente locales, a partir de un cierto aprendizaje social. 
Estas ventajas explican porqué en las reformas gubernamentales se ha 
puesto énfasis en el impulso a la participación. 

Paradójicamente, este énfasis se dio en el marco del establecimiento 
de un conjunto de políticas, denominadas de ajuste estructural, que delimi-
taron y restringieron las políticas públicas en diferentes sentidos. Parecería 
que mientras se plantea la importancia de que los espacios de participa-
ción se abran para la instrumentación de acciones, es cada vez más difícil 
poner a discusión las características más generales del modelo de desa-
rrollo y de sus efectos sobre el conjunto de derechos sociales, culturales 
y políticos de la población. En cierto sentido y en el mejor de los casos, el 
modelo de participación ciudadana queda restringido al ámbito de lo local 
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y a una perspectiva de corto plazo, convirtiéndose en un instrumento para 
el logro de los objetivos establecidos por las instituciones, de ahí que se 
caracterice como participación instrumental.

Entre los temas que a lo largo de los años se han presentado como 
prioritarios de las políticas públicas frente a la pobreza, destacan los re-
feridos al ámbito de la salud, la educación y el manejo sostenible de los 
recursos naturales, alrededor de los cuales se llevan a cabo diferentes pro-
gramas gubernamentales. También desde la sociedad estos temas apare-
cen como prioritarios y se han desplegado importantes acciones sociales 
para enfrentarlos. 

En el caso de la agenda social gestada a lo largo de los años de trabajo 
del PIIDH, ésta se caracteriza por su cuestionamiento a las políticas contra 
la pobreza y por mostrar lo limitado de los modelos de participación con 
los que estas políticas se instrumentan. Así, en muchos casos, las políticas 
gubernamentales y la acción social se caracterizan por tener enfoques di-
vergentes sobre el tipo y las características de la participación, sobre sus 
prioridades y respecto del papel de la sociedad en su definición de las 
políticas. En ambos tipos de procesos, la participación social constituye 
una de las bases fundamentales para enfrentar los problemas y generar 
alternativas frente a los temas mencionados. 

A diferencia de la participación instrumental, que se limita a la defini-
ción y acotamiento de un conjunto de necesidades a resolver y a la iden-
tificación de ciertos satisfactores, cuando la participación se inserta en la 
perspectiva de las estrategias sociales de desarrollo humano, las necesi-
dades refieren a cambios en el sistema de relaciones técnico-económicas, 
sociales, culturales y políticas, lo que da a éstas el carácter de necesidades 
radicales. Así por ejemplo, esto implica pasar de la salud entendida como 
necesidad individual a la salud como necesidad de cambiar diferentes re-
laciones (de trabajo, de género, etcétera) que impactan directamente las 
condiciones de vida. Implica pasar de la educación asumida como necesi-
dad de instrumentar un cierto conocimiento a la educación como valora-
ción cultural y base para el ejercicio de los derechos sociales, culturales 
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y políticos. Implica pasar de la necesidad de la tierra como base para la 
reproducción familiar a la necesidad de nuevas relaciones que permitan un 
manejo sostenible de los territorios como base de la reproducción social 
en el largo plazo. 

Reconocemos que si bien la existencia de estrategias sociales expresa 
la constitución de un sujeto consciente de su capacidad de incidir en las 
relaciones sociales, la sola toma de conciencia no es suficiente para expli-
car los avances en el logro de los objetivos. Si bien el punto de partida es 
la existencia de un grupo con capacidad para cuestionar ciertas relaciones, 
promover el cambio y explorar nuevas formas de relación, se requiere tam-
bién el desarrollo de cierta capacidad colectiva para disponer y hacer uso 
de recursos diversos con los cuales transformar esas relaciones. El ejemplo 
más evidente de una organización de este tipo es el que han llevado a 
cabo los caracoles zapatistas.

Entendemos que la acción social en sí misma no explica ni implica la 
existencia de procesos de ciudadanización, pero reconocemos que puede 
ser la base desde la cual gestar procesos de participación de nuevo tipo, 
orientados a la transformación de las relaciones de poder. Es particular-
mente importante el impulso a nuevos procesos de ciudadanización, don-
de los actores sociales se ubican en una perspectiva diferente abriendo la 
posibilidad de que sectores antes excluidos participen en la definición de 
la agenda social para avanzar en la garantía de un conjunto de derechos.

Dada su complejidad, para el análisis de los diferentes tipos de estra-
tegia desplegadas por actores sociales diversos, se requiere no sólo con-
jugar enfoques, teorías y conceptos que garanticen la mayor rigurosidad 
posible en la interpretación de los hechos, en la reconstrucción de los pro-
cesos y en la visualización de éstos en una perspectiva de largo plazo, sino 
principlamente desarrollar las formas que permitan a los actores expresar 
y reflexionar los procesos de los que forman parte. La complejidad del 
análisis es aún mayor si se considera que la reflexión se refiere a procesos 
sociales en curso.



278 RECORRIENDO VEREDAS PARA COLABORAR...

Si se busca explicar porqué se constituyen y movilizan los actores, 
es conveniente ubicar la acción social como parte de la construcción de 
identidades sociales y políticas. Al analizar las causas de la acción colec-
tiva, destacan las formas de resistencia a la explotación, a la opresión y a 
la injusticia sintetizadas en las condiciones de vida, en la pobreza extre-
ma, pero también en la concentración de los recursos y del poder, en los 
sistemas de dominación política, en la reproducción de prácticas guber-
namentales corporativas, en la violación a los derechos humanos o en las 
limitantes impuestas por los grupos de poder frente a cualquier intento de 
democratización gestada por la participación activa de la sociedad. 

En este sentido, es necesario analizar cómo se lleva a cabo la acción 
social, buscando comprender la manera en que los actores sociales inte-
gran diferentes recursos: (políticos, económicos, técnicos, de conocimiento, 
etcétera) y se utilizan para el logro, recuperación o reconstrucción de va-
lores sociales y para la satisfacción de ciertas necesidades y prioridades 
colectivas.

En este análisis, es importante reflexionar sobre cómo se llevan a cabo 
los procesos organizativos, en la forma en que se estructuran los lideraz-
gos y en cómo se toman las decisiones. Al centrarse en la explicación de 
cómo a partir de la participación se despliegan las estrategias sociales, se 
corre el riesgo de limitarse a visiones de tipo pragmático para explicar las 
formas de la acción social, sin lograr explicar el porqué de éstas. Más allá 
de las características específicas de cada proceso, se requiere además di-
ferenciar las fases por las que pasa la estrategia social desde su gestación 
hasta su articulación en determinadas prácticas y la forma en que acciones 
de diferente complejidad son desplegadas para el logro de las prioridades 
colectivas en tiempos y espacios específicos. 

El análisis de las estrategias sociales se refiere tanto a las identida-
des y a las prioridades que expresan los actores, como a las condiciones 
y determinantes en que desarrollan sus acciones. En los análisis sobre la 
forma en que se despliegan las estrategias sociales es importante conside-
rar diferentes aspectos. Por una parte, se puede poner énfasis en explicar 
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el origen de la acción social, el porqué surgen los movimientos y organi-
zaciones sociales, así como la forma en que se definen las prioridades que 
configuran y expresan una determinada identidad (de clase, género, étnica, 
etcétera). Por otra, se puede poner énfasis en el cómo se perfilan acciones 
de diferente tipo orientadas al logro de ciertas prioridades sociales, y cómo 
se hace uso de diversos tipos de recursos (técnicos, humanos, etcétera). 

Ante la necesidad de que los hechos tengan sentido, uno de los erro-
res más comunes es el interpretarlos desde una perspectiva limitada o 
predeterminada por un marco teórico rígido y restringido, reduciendo la 
indagación al acopio de datos que se adecuan a una cierta lógica de ex-
plicación y que cobran sentido a partir de una delimitación que puede ser 
de utilidad, pero que implica el riesgo de eliminar la complejidad de los 
proceso sociales para restringirse a la descripción ordenada y sistemáti-
ca de ciertas variables. En el tipo de reflexión que hemos llevado a cabo 
en el marco del PIIDH sobre las estrategias sociales, tratamos de romper 
esa perspectiva, buscando las formas de trabajo en las que el análisis y 
la problematización de la participación pongan énfasis en las prioridades 
expresadas por los actores.

El análisis y la problematización de la participación se refiere a dife-
rentes niveles.3 Uno de éstos es el de las prioridades, ubicadas alrededor 
de diferentes dimensiones: 

•	La técnico-económica, donde se incluyen las cuestiones referidas a la 
producción, la economía, la tecnología, la sustentabilidad, etcétera. Así, 
las necesidades de índole económica dan origen a estrategias orien-
tadas a enfrentar cuestiones técnico-productivas; a buscar formas 
diferentes de aprovechamiento de los bienes naturales; a establecer 
condiciones de inserción menos desfavorables en los mercados.

•	La política, referida a cuestiones como el papel de las instituciones 
y los procesos de gobierno (autoritarismo, democracia, participación, 

3. Este marco de referencia se apoya en el análisis de Abdel Malek (1984). 
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etcétera). Las prioridades de tipo político dan origen a estrategias cen-
tradas en los problemas de la democratización, de los derechos huma-
nos, o de la ampliación de los espacios y las formas de participación. 

•	La cultural, referida a las formas de pensamiento, la idea del tiempo y 
del espacio, al papel de las instituciones. Las prioridades culturales dan 
origen a estrategias que incluyen las que pretenden proteger determi-
nados valores hasta las que pretenden generar nuevas instituciones.

El otro nivel de problematización es el que se refiere a los tipos de 
prioridades y remite a dos grandes perspectivas. La primera se refiere a la 
prioridades que ponen énfasis en el mantenimiento de un cierto orden y 
que se consideran de tipo conservador. La otra define sus prioridades a 
partir de la idea de transformación (de diferente profundidad y con cierto 
grado de radicalismo) de diferentes relaciones, especialmente las sociales 
y las políticas.

De la forma en que se articulan estos diferentes elementos depende 
el tipo y características de la participación. Del ritmo con que se desplie-
guen las acciones dependerán sus impactos. Tanto la articulación como 
el despliegue de la estrategia social dependen de factores endógenos y 
exógenos. 

Políticas públicas. Los límites de la participación instrumental

Si bien en una primera aproximación puede considerarse que el tipo de 
participación que denominamos instrumental, significa un avance relativo 
y posibilita cierta presencia de base en las instancias de decisión locales, 
pronto se revelan sus limitaciones, particularmente si se considera que, 
en general, las iniciativas, la definición de los espacios, formas y condi-
ciones de participación son establecidas desde las instituciones. En esta 
perspectiva, la participación aparece como una forma de operativizar los 
objetivos institucionales, no se consideran ni las condiciones que originan 
y reproducen la exclusión social ni los factores que explican la negación 
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de los derechos económicos, sociales, políticos y culturales de los sectores 
a quienes se pretende abrir canales de participación. 

Un ejemplo es el de la preocupación por el deterioro de los recursos 
naturales y sus efectos globales. Mientras que, por una parte, se establece 
una serie de lineamientos internacionales que limitan la posibilidad real 
de establecer un modelo global para la sustentabilidad, por otra, se se-
ñala la importancia de la participación local para instrumentar proyectos 
de corte conservacionista, sin tomar en cuenta ni las condiciones ni las 
preocupaciones de la población local. En el caso de México, esto ha dado 
origen a una diversidad de conflictos de diferente magnitud a lo largo de 
las últimas décadas.

Entre las críticas al modelo de participación, se plantea que se orienta 
a lograr los objetivos de los programas institucionales y difícilmente se 
toman en cuenta las prioridades sociales. Tampoco se considera de qué 
manera las políticas e intereses más amplios condicionan e impáctan las 
acciones o proyectos de desarrollo. Incluso se señalan las serias restriccio-
nes en lo que se refiere al manejo transparente de los recursos públicos. 
Otra limitante se refiere a las restricciones para el escalamiento de las di-
námicas de participación desde el nivel local al regional y hasta el global.

Así, para avanzar hacia un manejo sostenible de los recursos es eviden-
te que, además de los proyectos gestados con participación de los actores 
locales, se requiere de cambios en las relaciones de poder y en el modelo 
de desarrollo, incluyendo el establecimiento de mecanismos de regulación 
social que significan un cuestionamiento a la hegemonía del mercado. 

Es decir, es necesario considerar el significado de este modelo de par-
ticipación instrumental en términos de su impacto en el poder real de los 
sectores excluidos y de la modificación de las relaciones, particularmente 
de aquellas que afectan a los grupos de interés contrarios a los cambios. 
A pesar de reconocer las limitaciones de este modelo de participación, es 
importante dar seguimiento a las experiencias, particularmente las que se 
orientan a incidir en el manejo sostenible de los recursos naturales y en las 
condiciones de vida de la población, para analizar en qué medida cumplen 
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con los objetivos de garantizar algunos de los derechos ciudadanos de los 
sectores más pobres.

Participación y estrategias sociales

Si la participación instrumental implica limitaciones en el objetivo de po-
sibilitar procesos de cambio y de empoderamiento de los sectores exclui-
dos, se revela particularmente insuficiente cuando se enfrenta a procesos 
de movilización social que cuestionan no sólo las acciones institucionales 
sino que exigen cambios en las relaciones existentes en el ámbito social, 
económico, cultural y político. Si bien, como se mencionó, no toda movili-
zación social implica cambios en los espacios de participación o la ges-
tación de estrategias de desarrollo de nuevo tipo, en este caso hacemos 
referencia a las movilizaciones sociales a partir de las cuales se establece 
una agenda que rebasa la planteada desde las instituciones gubernamen-
tales, sino que además, desde estas acciones se cuestionan las relaciones 
vigentes y que expresan necesidades de nuevo tipo que por su carácter 
denominamos como radicales. 

Una de las características importantes de esta agenda social, está en el 
hecho de que no se limita al establecimiento de formas de representación 
sino que plantea la exigencia de otras formas de participación ubicadas 
en una perspectiva de largo plazo, orientadas a la gestación de estrategias 
sociales de cambio. Por la perspectiva, ritmo y objetivos nos referimos a 
ésta como participación estratégica. 

Es necesario avanzar la reflexión sobre este tipo de participación es-
tratégica, para lo cual se requieren elementos teóricos y metodológicos 
que permitan no sólo lograr una mejor comprensión de las condiciones 
y características de este tipo de procesos, sino que también permitan re-
flexionar sobre sus implicaciones en una perspectiva más amplia. Esto re-
mite a diversas cuestiones de tipo teórico, metodológico, epistemológico 
y hasta ético.
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Al igual que en la perspectiva instrumental, la participación estraté-
gica está referida a la planeación de acciones, a la toma de decisiones y 
a un cierto aprendizaje social. En ambos tipos de procesos se presentan 
problemas similares, entre los que pueden mencionarse el localismo en la 
planeación de las acciones, la marginalidad de los procesos y las dificul-
tades para el escalamiento y la extrapolación de las alternativas viables, 
particularmente de aquellas que inciden favorablemente en el objetivo de 
garantizar todos los derechos a la población excluida.

La participación estratégica implica la articulación de procesos gene-
rados o afectados relativamente a partir de una acción colectiva orientada 
a transformar un conjunto de relaciones y con una perspectiva temporal 
amplia. Este tipo de participación, al igual que la instrumental, incluye la 
definición de necesidades, prioridades o demandas explícitas, pero en una 
perspectiva más amplia en la medida que refiere al cumplimiento de los 

Promotores comunitarios, estudiantes y profesores en reflexión 
sobre estrategias sociales en Marqués de Comillas, 1999.
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derechos ambientales, sociales, culturales y políticos. Por sus caracterís-
ticas, este tipo de participación se ubica en la perspectiva del desarrollo 
humano, con lo que la reflexión requiere del uso de un conjunto de teorías 
sociológicas, antropológicas, económicas y políticas.

La comprensión de los procesos de participación estratégica requiere 
del estudio de diferentes aspectos, entre los que destacan: a) las condicio-
nes en que surgen los actores sociales y las causas que explican su exis-
tencia y comportamientos; b) la forma en que estos procesos se articulan 
alrededor de un sistema de necesidades y se expresan como necesidades 
radicales; c) cómo se expresan a partir de acciones específicas, a nivel de 
proyectos, programas, etcétera; d) las lógicas y racionalidades con que se 
despliegan estas acciones; e) los cambios en las formas de relación e inte-
racción con diferentes actores, incluyendo el cómo inciden sobre las polí-
ticas públicas.

Existen dificultades para reconocer con claridad las prioridades so-
ciales y la relación entre éstas y las acciones desplegadas en el marco de 
una estrategia. Esto es particularmente complejo si se pretende recono-
cer la forma en que, como resultado del proceso social, se estructura una 
perspectiva diferente de lo que denominamos el sistema de necesidades 
sociales y las prioridades colectivas que lo expresan, dándoles un carácter 
radical. Es decir, la forma en que a partir de las necesidades se cuestionan 
ciertas relaciones (técnicas, económicas, políticas, culturales) y se desple-
gan las acciones colectivas para su transformación.

En la reflexión sobre la gestación de estrategias sociales, nos enfren-
tamos a varios problemas y posicionamientos de carácter teórico, pero 
principalmente epistemológicos. Uno que se refiere a la definición teórica 
sobre la existencia o no de una racionalidad colectiva y otro que se refiere 
a la posibilidad o no de reconocer esta racionalidad a partir de expresiones 
y comportamientos colectivos. 

Para comprender los problemas a los que se enfrentan los grupos 
sociales al gestar y desplegar sus estrategias, es necesario reconocer el 
sistema de necesidades de los actores e identificar las categorías de prio-
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ridades alrededor de las cuales se despliegan los procesos sociales. Esto 
supone reconocer la existencia de una razón colectiva expresada a partir 
de ciertos tipos de conocimiento, pero también de ciertas formas de acción. 
Cuando éstas incluyen la lucha contra las formas de dominación y explota-
ción, por demandas sociales de libertad, por la justicia, por la democracia, 
la razón colectiva expresa la gestación de una ciudadanía, articulada alre-
dedor de derechos individuales y colectivos.

En este sentido, se deben reconocer las prioridades colectivas, así 
como analizar la forma en que se configuran, definen y expresan. Es de 
suma importancia reconocer cuál es el sistema de necesidades de los acto-
res, sus capacidades y cómo se expresan a partir de estrategias que búscan 
incidir sobre un sistema de relaciones que se despliegan en un territorio. 
En referencia a estas dimensiones y las relaciones que las expresan, es po-
sible entender las prioridades colectivas, así como analizar la forma en que 
se configuran, definen y expresan. En este sentido, es necesario reconocer 
quién y cómo las define, lo que remite por una parte a la identificación de 
los procesos de representación, de las formas de liderazgo, pero también 
al reconocimiento de la existencia de diferentes tipos y sistemas de co-
nocimiento (lo que nos lleva a sistemas de valores) que interactuan en el 
proceso de construcción de las estrategias sociales.

Generalmente, al analizar los procesos de participación, se busca com-
prender cómo y porqué éstos son posibles. Se considera suficiente con tipi-
ficar la acción con base en los objetivos explícitos por parte de los actores, 
bajo el supuesto de que la lógica del discurso corresponde con la lógica de 
la acción social. Probablemente este enfoque sea suficiente para el aná-
lisis de la participación instrumental, pero es insuficiente para el análisis 
del tipo de participación estratégica a que se ha hecho referencia en este 
trabajo.

Sin embargo, en el caso de la participación estratégica, el verdadero 
reto está no sólo en identificar e interpretar los hechos que se consideran 
como más significativos en los procesos de participación, sino en explicar 
las implicaciones que tienen sobre diferentes relaciones y actores, ubicán-
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dolos temporal y espacialmente. Este tipo de participación está orienta-
da a incidir sobre procesos en curso, a inducir cambios sobre relaciones 
ambientales, técnico-económicas, sociopolíticas, culturales. A partir de la 
gestación de estrategias sociales se expresan las prioridades colectivas y 
en cierto sentido se resignifican los valores y las instituciones, además de 
que se pretende llevar a cabo una redefinición de las relaciones con otros 
actores, particularmente con los institucionales. 

Si se busca explicar porqué se constituyen y movilizan los actores so-
ciales, es conveniente ubicar la acción social como parte de la construcción 
de identidades sociales y políticas. Un gran número de trabajos sobre los 
movimientos sociales en el campo mexicano se realiza con esta perspec-
tiva, haciendo referencia a diferentes tipos de identidades, de clase, étnica, 
etcétera, para explicar los fundamentos de la acción social. Se analizan las 
causas de la accion colectiva, destacando las situaciones de explotación, 
opresión e injusticia sintetizadas en las condiciones de vida, en la pobreza 
extrema y en la falta de infraestructura básica, pero también en la concen-
tración de los recursos y del poder, en los sistemas de dominación política, 
en la reproducción de prácticas gubernamentales corporativas, en la viola-
ción a los derechos humanos o en las limitantes impuestas por los sectores 
dominantes y por los grupos de poder frente a cualquier intento de demo-
cratización gestada por la participación activa de la sociedad. 

Al analizar estos movimientos se hace hincapié en identificar su com-
posición y el tipo de demandas que expresan, así como las relaciones y las 
prácticas que a partir de ellos se buscan cambiar.

Por otra parte, se pone énfasis en el análisis de cómo se lleva a cabo la 
acción social, buscando comprender la manera en que los actores integran 
sus capacidades (políticas, económicas, técnicas, de conocimiento, etcéte-
ra) y se utilizan para el logro, recuperación o reconstrucción de valores 
sociales y para la satisfacción de ciertas necesidades y prioridades colec-
tivas. Al centrarse en la explicación de cómo a partir de la participación 
se despliegan las estrategias sociales, haciendo uso de teorías como la de 
movilización de recursos, se corre el riesgo de limitarse a visiones de tipo 
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pragmático para explicar las formas de la acción social, sin lograr explicar 
el porqué de ésta (Foweraker, 1995).

En el estudio de las estrategias sociales se requiere hacer refrencia tan-
to a las identidades y a las prioridades que expresan, como a las condiciones 
y determinantes en que la acción se desarrolla. Más allá de las característi-
cas específicas de cada proceso, se requiere además diferenciar las fases por 
las que pasa la estrategia social desde su gestación hasta su articulación en 
determinadas prácticas, y la forma en que acciones de diferente compleji-
dad son desplegadas para el logro de las prioridades colectivas en tiempos 
y espacios específicos. De ahí las dificultades a que nos enfrentamos para 
reconocer la dimensión social de las acciones y las repercusiones que éstas 
tienen sobre relaciones diversas. Esto incluye las dificultades relativas a la 
definición de criterios adecuados para delimitar espacial y temporalmente 
los aspectos más significativos de los procesos. 

Es importante señalar que no siempre los actores con quienes hemos 
colaborado a lo largo de los años en el marco del PIIDH,4 se reconocen con 
la capacidad para llevar a cabo acciones orientadas a cambiar las relacio-
nes que les impiden avanzar en la satisfacción de sus necesidades o de ins-
cribirlas en la garantía de determinados derechos, ni tienen la perspectiva 
de que un proceso de investigación participativa/colaborativa puede servir 
para apoyar las acciones y las transformaciones necesarias para avanzar en 
ese sentido.

Como señala Pliego (2000), el proceso de constitución o formación 
de una acción colectiva y en específico de una organización, se da cuan-
do se transforma una experiencia atomizada y aislada en una experiencia 
compartida. No es suficiente compartir situaciones comunes si no se logra 
avanzar hacia una problematización que vaya más allá de lo individual. 
Se requiere entonces el desarrollo de formas de trabajo que posibiliten el 
desarrollo de capacidades colectivas que amplíen la posibilidad de acción 

4. En la página electrónica del PIIDH se presentan diversas experiencias de colabo-
ración con actores sociales a las cuales en este texto no es posible hacer referencia.



288 RECORRIENDO VEREDAS PARA COLABORAR...

para transformar esas relaciones. Consideramos el enfoque de desarrollo 
de capacidades en el sentido planteado por Eade (1997, p. 24),5 cuando 
señala que: “[...] implica identificar las limitaciones que las mujeres y los 
hombres experimentan para realizar sus derechos básicos y encontrar los 
vehículos adecuados a partir de los cuales fortalecer su capacidad para 
superar las causas de su exclusión y sufrimiento”. 

No puede dejarse de lado el hecho de que la reflexión se lleva a cabo 
en un contexto cambiante, donde con el paso del tiempo los hechos pue-
den volverse difusos, alterando su significado para los propios actores y 
obligando a una reelaboración continua de las preguntas que nos hace-
mos, a una búsqueda de nuevas interpretaciones y a la consideración de 
otro tipo de relaciones a las que originalmente se habían considerado. 

El problema es mayor si se considera que en la acción social no hay 
un orden y una regularidad expresados en cada hecho, hay irregularidades 
e inconsistencias en el porqué de estas acciones, incluso en la forma en 
que se definen las prioridades. Asumirlo de esta forma no significa que no 
se pueda y deba buscar un cierto comportamiento racional y explicativo 
de todos los elementos constitutivos de la acción social, sino ello implica 
una complejidad mucho mayor que la que se supone inicialmente. Aun-
que pareciera obvio, no se debe olvidar que la transformación promovida 
desde los actores no se refiere nunca a la totalidad, sino a algunas de sus 
relaciones, por eso los hechos deben ser entendidos y reflexionados en el 
marco de ese sistema de relaciones sobre el que se pretende actuar. Puede 
pensarse que la magnitud del cambio dependerá de la cantidad de los re-
cursos movilizados socialmente para lograrlo o de lo trascendental de las 
ideas planteadas por los actores con quienes se colabora; sin embargo, no 
existe una correspondencia directa entre la magnitud de la acción colecti-
va y la dimensión de los cambios resultantes de ésta.

5. Traducción propia.
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En los análisis sobre la forma en que se despliegan las estrategias 
sociales se pone énfasis en diferentes aspectos. Por una parte se puede 
poner énfasis en explicar el origen de la acción social, el porqué surgen los 
movimientos y organizaciones sociales, así como la forma en que se defi-
nen las prioridades que configuran y expresan una determinada identidad 
(de clase, género, étnica, etcétera). Por otra, se pone énfasis en el cómo se 
perfilan acciones de diferente tipo orientadas al logro de ciertas priorida-
des sociales, y cómo los actores hacen uso de diferentes tipos de recursos 
(técnicos, humanos, etcétera) y capacidades. 

El papel de la tradición

En el caso de que las estrategias sean desplegadas por sectores indíge-
nas, que desde sus formas de organización tradicional se movilizan para 
cambiar algunas relaciones determinantes para su reproducción social, la 
dimensión cultural asume una importancia fundamental. En los procesos 
de organización social se ponen en juego factores de identidad preexisten-
tes a la vez que se generan nuevos, confrontando los valores tradicionales 
con otros. Esto sucede particularmente en los casos en que se promueven 
cambios en diversas relaciones: en la producción, en la división social del 
trabajo, en las formas de participación de diferentes sectores (jóvenes, mu-
jeres, etcétera), en las relaciones al interior de la unidad familiar, etcétera. 
Cambios que se reflejan y expresan de múltiples formas, incidiendo sobre 
las características de la organización y sobre las estrategias sociales. 

Es conveniente distinguir, como lo hace Balandier (1992), tres moda-
lidades principales del tradicionalismo y la forma en que éstas inciden en 
la configuración de estrategias sociales. El tradicionalismo fundamental, 
caracterizado porque tiende a mantener los valores, los modelos, las prác-
ticas sociales y culturales más arraigadas; se encuentra al servicio de una 
permanencia, de lo que se estima constitutivo del hombre, y la relación 
social según el código cultural del cual es producto y a la vez conservador. 
El tradicionalismo formal, que no excluye al anterior, utiliza formas con-
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servadoras cuyo contenido ha sido modificado; establece una continuidad 
de las apariencias, pero sirve a objetivos nuevos; acompaña al movimiento 
manteniendo una relación con el pasado. Finalmente, el pseudo-tradicio-
nalismo que corresponde a una tradición reformada, interviene durante los 
periodos en los que el movimiento se acelera y genera grandes conmocio-
nes; permite dar sentido a lo nuevo, a lo inesperado, al cambio, y busca un 
cierto control, domesticarlos, dice Balandier, imponiéndoles un aspecto co-
nocido, posibilitando una nueva interpretación de los hechos, asegurando 
continuidad, posibilitando la gestación de un nuevo orden, basado en otro 
tipo de relaciones. Consideramos que este es el tipo de tradicionalismo 
que se ha gestado en el marco del movimiento zapatista.

A lo largo de los años, los actores con quienes el PIIDH ha interactua-
do en diferentes regiones del país, se desarrollan desde el nivel local y 
regional, lo que denominamos estrategias sociales de cambio. En este sen-
tido, destaca lo realizado en el ámbito de la salud, la producción, el medio 
ambiente, la educación y la defensa de los derechos humanos. Entre sus 
características, están:

•	Identificar las prioridades que expresan el sistema de necesidades a 
nivel local.

•	Apoyarse en los recursos locales pero también en los aportes externos 
para desarrollar propuestas que respondan a las prioridades locales.

•	Establecer redes de intercambio, formación y aprendizaje colectivo 
basadas en las acciones locales y a partir de diferentes formas de co-
municación desde las cuales se (re)formulan las prácticas locales. 

Estrategias de desarrollo humano y políticas públicas

Una de las ideas sobre la participación se inscribe en el enfoque del desa-
rrollo humano sostenible y el desarrollo centrado en las personas a partir 
de las metodologías de participación. Con el desarrollo humano se preten-
de no sólo la generación de crecimiento económico sino la mejor distribu-



EN EL DESARROLLO HUMANO SOSTENIBLE 291

ción de los beneficios, la sostenibilidad del medio ambiente y el empode-
ramiento de las personas, aumentando sus alternativas y oportunidades y 
posibilitando la participación en las decisiones que le afectan.

Este enfoque remite a una perspectiva más compleja de la partici-
pación tanto por sus características como por sus objetivos, que corres-
ponde al tipo de participación que denominamos estratégica, pero que 
además hace referencia a las políticas públicas. Más específicamente, nos 
sirve como marco de referencia para analizar y problematizar la interac-
ción entre los procesos de participación estratégica y las políticas públicas, 
particularmente la forma en que esta interacción posibilita avanzar hacia 
el cumplimiento de los derechos sociales, culturales y políticos de sectores 
específicos de la población.

Como señalamos, las denominadas estrategias sociales se orientan a 
incidir en el sistema de relaciones técnicas, económicas, política y cultura-
les, lo cual implica afectar los comportamientos de otros grupos de interés 
y actores, incluyendo a los diversos niveles de gobierno. De hecho, puede 
considerarse que la consolidación y avance de las estrategias sociales de-
pende en gran medida de la capacidad para incidir en las políticas públicas 
e incluso transformar las formas de acción institucional.

Vista así, la participación implica el cambio de relaciones entre los 
actores sociales e institucionales y, específicamente, en la forma en que se 
definen las políticas públicas. Este cambio de relación se expresa desde 
el nivel de acceso a la información sobre las políticas gubernamentales 
por parte de los actores sociales, hasta la adecuación, transformación o 
generación de estructuras gubernamentales de nuevo tipo para responder 
adecuadamente a las prioridades sociales.

Así, en el enfoque de las estrategias sociales de desarrollo humano, 
se incluye el análisis de las políticas públicas, considerando en qué medi-
da éstas sirven a los actores para avanzar en la garantía de sus derechos 
económicos, sociales, culturales y políticos. En este sentido, destaca la con-
sideración de aquellas políticas y programas que pretenden impactar en 
la justicia social, en la seguridad, en la sustentabilidad y en el bienestar 
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colectivo. Entre estas políticas destacan, por su interés, las referidas a la 
salud y a la educación, las que inciden en la producción y la seguridad 
alimentaria y las orientadas a promover el uso sostenible de los recursos 
naturales. Ninguna de estas políticas pueden considerarse en forma aisla-
da; por el contrario, se requiere analizarlas en su interrelación.

Esta interacción de las estrategias sociales con las políticas públicas 
se presenta alrededor de temas específicos, y dependiendo de las condicio-
nes puede dar origen a diversas situaciones: de conflicto, de colaboración 
sobre cuestiones específicas pero no alrededor de objetivos estratégicos, 
de colaboración en todas las fases desde la definición de objetivos estra-
tégicos hasta los procesos de evaluación y control.

La gestación de estrategias sociales y su relación con las políticas 
públicas, implica para los actores sociales la apertura a otra información, a 
otros significados, la reformulación del texto mismo de su sistema de nece-
sidades y de sus prioridades, la búsqueda de otros recursos para responder 
a ellas. El que las acciones sociales se enmarquen en la perspectiva de las 
estrategias de desarrollo humano no sólo sirve para ubicarlas en el marco 
de los intereses sociales más amplios, del pseudotradicionalismo al que 
nos referimos, sino que le da un significado diferente a los recursos (técni-
cos, económicos) disponibles que puede servir para enfrentar el cambio, a 
la vez que posibilita la incorporación de otro tipo de recursos. 

En cuanto al sentido general de la investigación sobre las estrategias 
sociales, desarrollado en el marco del PIIDH, es conveniente hacer algunas 
consideraciones de tipo general. En primer lugar es importante considerar 
la perspectiva temporal en que se despliegan las estrategias sociales y lo 
que esta perspectiva significa en la interacción con las políticas públicas, 
ya que no es lo mismo identificar algunas formas de acción institucional, 
proyectos o incluso programas, que tienen objetivos de corto o mediano 
plazo, que considerar su relación e incidencia sobre procesos sociales de 
largo plazo, que es lo que les puede dar realmente un carácter estratégico.

En este sentido, es importante que la reflexión sobre las estrategias 
y sobre las políticas públicas se refiera a las relaciones sobre las que se 
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pretende incidir en el largo plazo a partir de la acción colectiva. Así por 
ejemplo, al referirse a las relaciones técnico-económicas, la estrategia pue-
de estar orientada a incidir sobre las formas de apropiación de los recursos 
naturales y avanzar hacia su uso sostenible; en el caso de las relaciones 
sociales, la referencia puede ser a la forma en que se establecen las redes 
de solidaridad orientadas a mejorar la calidad de vida de sectores espe-
cíficos de la población; las que se refieren a las relaciones políticas, estar 
orientadas a cambiar determinadas prácticas institucionales; mientras que 
la incidencia sobre relaciones culturales refieren a cuestiones como los 
valores, las prácticas sociales o el tipo y formas de la educación.

Esto es particularmente difícil en el caso de procesos que se desplie-
gan a largo plazo. Uno de los problemas que se plantean para alguien que 
da seguimiento a este tipo de procesos es que a veces puede significar 
mucho tiempo y dificultades para interpretar los hechos para darles signi-
ficado en una perspectiva de más largo plazo.

Lo cierto es que la complejidad de las relaciones en que se insertan 
los actores y sobre los cuales se pretende incidir a partir de las estrategias 
de desarrollo humano, plantean la necesidad de un análisis que se hace 
más complejo a medida que se incrementan las relaciones sobre las cua-
les se pretende incidir. La sola existencia de necesidades que tienen un 
sentido colectivo no les da a éstos un carácter de necesidades radicales; 
es el cuestionamiento que a partir de ciertas necesidades se hace de un 
conjunto de relaciones, que pueden cobrar el carácter de radical, en el 
sentido de que a partir de ellas se cuestione en forma pública y colectiva 
un sistema de relaciones y lo que es más importante, se plantean acciones 
para transformarlas.

Investigaciones realizadas en el marco del PIIDH

En este marco se inscriben algunos procesos de investigación acción desa-
rrollados durante los últimos años en el marco del PIIDH. Nos referiremos 
en forma sintética a algunas de las características y resultados de varias 
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investigaciones, a partir de las cuales se muestran las formas de trabajo 
desarrolladas en estos años y algunos de los resultados obtenidos. Los tra-
bajos de investigación a que haremos referencia son los siguientes:

•	El seguimiento y evaluación del “Programa Integral para el Desarrollo 
Sostenible de la Selva” y del Proyecto “Desarrollo Social Integrado y 
Sostenible, Chiapas, México”.

•	Una experiencia de investigación colaborativa internacional. El Centro 
de Investigación sobre Ciudadanía, Participación y Desarrollo.

•	Los procesos de participación en el marco de la Estrategia para el Sur 
de México.

•	Reflexionando sobre economía social y solidaria.

No son todos los trabajos desarrollados en el marco del PIIDH, especí-
ficamente en el eje de estrategias sociales, políticas públicas y relaciones 
de poder, pero sí una muestra del tipo de trabajo que desarrollamos a lo 
largo de los años, así como de las metodologías colaborativas realizadas 
con diferentes actores sociales e institucionales.6

El seguimiento y evaluación del “Programa Integral 
para el Desarrollo Sostenible de la Selva” y del Proyecto 

“Desarrollo Social Integrado y Sostenible, Chiapas, México”

Chiapas, de última frontera agrícola a santuario de la biodiversidad

La construcción social del territorio incluye factores naturales, sociales y 
económicos a partir de los cuales se expresan diferentes procesos de apro-
piación y aprovechamiento de recursos. En el caso de la región selva en el 
estado de Chiapas, una diversidad de fuerzas e intereses han influido en el 
tipo de desarrollo que caracterizó a la región durante las últimas décadas. 

6. Otras experiencias de trabajo realizadas en el marco del PIIDH se abordan de mane-
ra amplia en trabajos publicados previamente (Cortez, 2014).
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Existe una larga historia de actividades de extracción en los bosques húme-
dos mexicanos: desde materias primas para la industria del chicle, pasando 
por la extracción de maderas preciosas tropicales, hasta convertirlos en una 
gran fábrica de carne. Este capítulo de transformación de la selva en pasti-
zales, fue financiado por el Banco Mundial en connivencia con gobiernos 
locales. Durante las últimas décadas del siglo XX, el bosque húmedo de la 
Lacandona fue colonizado por campesinos sin tierra de Chiapas y otras 
regiones del país. Considerada como un recurso eterno, esta área fue uti-
lizada por el gobierno para aliviar la presión social por tierras en otras 
regiones del país.7

Destaca el proceso de la colonización de la región por grupos indíge-
nas y campesinos, uno de los factores más determinantes en lo que deno-
minamos estilo de desarrollo regional. Este proceso prolongado por varias 
décadas, se refiere por una parte a la colonización espontánea principal-
mente de indígenas de los Altos, por la otra a la colonización dirigida rea-
lizada por el gobierno como salida al rezago agrario estatal y nacional, y la 
controlada que se refiere básicamente a la reubicación de asentamientos 
de la reserva de la biosfera y la de liberación en referencia a coloniza-
ción y recolonización por el levantamiento zapatista, y a la ocupación de 
propiedades ganaderas principalmente en los municipios de Ocosingo y 
Altamirano. Así es como la frontera agrícola se extendió hacia los bosques 
húmedos tropicales, el último refugio de los campesinos sin tierra, quienes 
fueron desplazados a las tierras de colonización para no afectar los intere-
ses de los terratenientes en sus lugares de origen.8 

7. Muchos de los planteamientos presentados en este trabajo sobre los procesos his-
tóricos en la Selva Lacandona, fueron reflexionados colectivamente en el “Seminario 
de Análisis de la historia y la perspectiva de las intervenciones en la Selva”, realizado 
en 2007 en el marco del PIDSS-Prodesis.

8. “El término ‘recurso natural’ es una palabra clave contemporánea, la cual, al exa- 
minarla junto con desecho, escasez, seguridad, territorio, soberanía, frontera, con-
flicto, conocimiento y comunidad, revela un mundo distintivo de significados [...] 
Controlar los desechos fue, de diferentes maneras, crucial tanto para una agenda de 
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A partir de la década de 1950 y hasta la de 1970, se declararon diver-
sas leyes y se operaron programas para colonizar los bosques húmedos 
que se transformaron en pastizales. Al mismo tiempo, aquellos bosques 
que no eran explotados, por efecto de otra ley, la de “tierras ociosas”, po-
dían ser ocupados por campesinos sin tierra que exigían derechos a ésta. 
Asociado con el proceso de colonización, se han dado diferentes etapas 
de cambio de uso del suelo en la región, que en conjunto transformaron 
fundamentalmente el territorio, sus usos y los actores sociales. De 1976 
a 1982 se dio un proceso de apropiación del territorio y de sustitución 
acelerada de selva por pastizales, lo cual se mantuvo hasta 1988. A partir 
del levantamiento zapatista de 1994 y hasta el año 2000, se desaceleró el 
cambio de uso del suelo. 

El resultado de esos procesos se revela en la existencia de complejos 
patrones de tenencia de la tierra. Por una parte, el gobierno ha reconocido 
diferentes derechos agrarios sobre las mismas tierras, muchas veces con-
trapuestos, con lo que creó conflictos entre los habitantes. Por la otra, mu-
chas familias, principalmente indígenas, se ubicaron dentro de la reserva 
sin la aprobación gubernamental. Estos procesos crearon un escenario de 
tenencia de la tierra muy complicado con implicaciones políticas y socia-
les. Algunos habitantes de la reserva han tenido la capacidad de negociar 
con el gobierno las condiciones de su reubicación, mientras otros, princi-
palmente los de más reciente asentamiento, tienen muy poca capacidad 
de negociación. 

En 1998 se estableció una mesa de negociación agraria y ambiental 
como un acuerdo interinstitucional entre los gobiernos estatal y federal 
con objeto de buscar soluciones con una perspectiva integral. Para la en-
tonces Secretaría de la Reforma Agraria, la complejidad de los actores en 
Montes Azules significó la situación más compleja de todas las reservas de 
Chiapas, con los mayores problemas ambientales.

control ‘científico’ cada vez mayor sobre el medio ambiente, como para la manipu-
lación política estatal de las comunidades indígenas” (Baviskar, 2003, pp. 50-53).
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Otra característica importante, resultado de los procesos mencionados, 
es la diversidad cultural. La población en la región incluye: choles, tojoloba-
les, tseltales emigrados de la sierra, colonos mestizos de todo México, y la 
población más antígua, los lacandones mayas.

Los procesos anteriores se asocian con la puesta en marcha de polí-
ticas de desarrollo contradictorias que se sintetizan por una parte en el 
reparto agrario, el impulso a la ganadería, la dotación ejidal y la creación 
de nuevos centros de población ejidal, mientras que por otra parte se crean 
áreas naturales protegidas y, en particular, la Reserva Biosfera de Montes 
Azules.

Hace varias décadas, el gobierno mexicano, impulsado por la preocupa-
ción ambiental internacional, creó la Reserva Integral de la Biosfera de Mon-
tes Azules, la cual ocupa 331 200 hectáreas de selvas en la Lacandona, con 
una población de alrededor de 12 000 habitantes. Se localiza en la cuenca 
del Usumacinta, el área con la mayor biodiversidad de América del Norte y 
que representa aproximadamente 30% de los recursos hídricos del país.

La inversión pública hacia la región se ha realizado en forma desorde-
nada y sin una perspectiva orientada a promover el desarrollo en el largo 
plazo. Entre 2000 y 2006 se modificó lentamente el modelo de apropiación 
territorial, en un intento por establecer el control sobre la RIBMA y frenar el 
proceso de deterioro de la selva, se apoyan una serie de iniciativas agrarias, 
de conservación y desarrollo, se impulsa el “ecoturismo” y en todo ello in-
tervienen nuevos actores bajo nuevas reglas. Las formas de intervención y 
de inversión pública incluyen objetivos ambientales, sociales, económicos 
y políticos.

Por una parte, la inversión social de las últimas décadas ha correspon-
dido al modelo impuesto por el Banco Mundial (de Pronasol a Progresa); 
por otra, los programas que han buscado responder al levantamiento za-
patista (desde los de contrainsurgencia hasta los orientados al desarrollo 
comunitario). A éstos se añaden los modelos de intervención territorial 
orientados a cuidar las áreas naturales protegidas y a frenar el deterioro 
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de los recursos, incluyendo desde el impulso a la producción sostenible 
hasta la reubicación de la población habitante de la reserva.

La historia regional se expresa en la perspectiva que diferentes acto-
res tienen, destacando las contradicciones existentes entre los intereses 
conservacionistas y las demandas agrarias y territoriales de la población. 
Diferentes grupos de interés están involucrados en la región a partir de di-
versas formas de intervención e inversión desarrolladas con implicaciones 
importantes para la conservación y el desarrollo. Particularmente el go-
bierno federal y los gobiernos estatales establecieron diversos programas 
para responder a la situación social y política. Así, durante el periodo 1994-
2000 predominó la aplicación de un modelo de contrainsurgencia dirigido 
a mantener el control de la población y a contener al Ejército Zapatista de 
Liberación Nacional (EZLN). Desde el 2001, esa estrategia se combinó con 
diversas acciones orientadas a resolver los problemas sociales, productivos 
y ambientales de la población regional, a reducir la inestabilidad econó-
mica y política y a recuperar la gobernabilidad. Del Programa Integral para 
el Desarrollo Sostenible de la Selva (PIDSS) al Proyecto Desarrollo Social 
Integrado y Sostenible Chiapas, México (PIDSS-Prodesis).

En el 2001 se inicio el PIDSS, por iniciativa del gobierno estatal de 
Chiapas, a partir del cual se planteaba poner en práctica un nuevo mo-
delo de desarrollo para esa región y como alternativa frente al esquema 
de control político militar que había impuesto el gobierno anterior. En el 
marco del convenio de colaboración (científico, político, económico, tec-
nológico) firmado entre México y la Comunidad Europea, se establecieron 
cinco líneas de trabajo, en las que se incluye: desarrollo social en regiones 
marginales en las cinco líneas de cooperación. Con base en un estudio se 
definieron los términos de la cooperación en la lucha contra la pobreza. 
La conclusión fue que la cooperación de la Comunidad Europea se debía 
realizar en Chiapas y de ahí, se propuso que se trabajara de preferencia en 
el área de influencia de la Selva Lacandona vinculanda con la cooperación 
al Programa Integral para el Desarrollo Sostenible de la Selva. 
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El PIIDH llevó a cabo durante varios años el seguimiento y evaluación 
del PIDSS a cargo de diferentes instancias del gobierno estatal y del Proyecto 
Desarrollo Social Integrado y Sostenible Chiapas, México.9 A partir de ahí se 
hizo referencia a esta política como PIDSS-Prodesis. La región de operación 
del PIDSS-Prodesis se centró en el área de amortiguamiento de la Reserva de 
la Biósfera de Montes Azules, en Chiapas. 

Para el seguimiento y evaluación de estas acciones se desarrolló una 
metodología orientada a analizar aspectos tales como: la coherencia entre 
planteamientos y prácticas, la planeación social e integralidad, las formas 
y espacios de participación, la equidad de género, el medio ambiente y la 
sostenibilidad, los aspectos tecnológicos, las capacidades locales y las ne-
cesidades de formación, la sostenibilidad económica y financiera, así como 
la asignación de recursos. Cada uno de estos temas se subdividen en un 
total de 40 subtemas, los cuales se utilizaron para analizar los procesos 
a nivel de cada una de las microregiones donde operó primero el PIDSS y 
después el PIDSS-Prodesis.

Fue así como en el 2004, en el marco de la colaboración entre el 
gobierno mexicano y la Unión Europea, se inició el Proyecto “Desarrollo 
Social Integrado y Sostenible, Chiapas, México” (PIDSS-Prodesis). El Prodesis 
recibió financiamiento de la Unión Europea por 15 millones de euros y el 
gobierno de México se comprometió a aportar la misma cantidad. Un crite-
rio de la Unión Europea fue que sus aportes no debían usarse para inver-
sión, sino que debía ser utilizado solamente para formación, capacitación, 
asesoría y desarrollo de capacidades. Dichos recursos se debían destinar a 
formaciones de capacidades organizativas, esa será su promoción y com-
promiso. Los recursos aportados por el gobierno de México sí se podían 
destinar a inversiones. 

El organismo de ejecución fue la Secretaría de Desarrollo Social del 
Gobierno del Estado de Chiapas (SDS). El organismo de cooperación: la Co-

9. Un análisis más amplio sobre el PIDSS-Prodesis y el significado de la cooperación 
internacional se aborda en Cortez (2010).
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misión Europea (CE). La población beneficiaria 155 000 habitantes de 830 
comunidades.

Estos objetivos de instrumentación de procesos y prácticas de desa-
rrollo microrregional con enfoque territorial, participativo y sostenible, se 
deberían reflejar en: planificación territorial participativa y coordinada;  
sistemas estratégicos de producción sostenible; acceso a información e 
innovación metodológica.

Su objetivo explícito fue impulsar el desarrollo integral de la región 
cañadas y de una porción de la región selva, en Chiapas, a partir de accio-
nes coordinadas entre dependencias e instituciones de los tres órdenes de 
gobierno, las organizaciones sociales, productivas y los habitantes de esas 
regiones para mejorar las condiciones, calidad y niveles de vida de los pue-
blos, a partir de las capacidades y potencialidades locales. Indudablemente 
los objetivos de la política fueron sumamente ambiciosos en sus objetivos 
ambientales, sociales, económicos y políticos, particularmente en un con-
texto tan complejo como el predominante en la región. 

Durante los años de duración del PIDSS-Prodesis, el PIIDH fue invitado a 
llevar a cabo un seguimiento de sus implicaciones, con énfasis en la parti-
cipación de los destinatarios en las microrregiones de aplicación. La dura-
ción del proyecto fue en el periodo 2004-2007. Por retrasos en el proceso, 
de un programa originalmente de cuatro años, se redujo.

La problemática que se vivía en el área de aplicación del PIDSS-Prode-
sis tiene, en la dimensión productiva, una de sus expresiones más severas, 
que resulta en la crítica situación alimentaria y nutricional de la población. 
Otro problema importante es el deterioro de recursos naturales valorados 
nacional e internacionalmente. Asimismo, desde el punto de vista político, 
la región se caracteriza por la existencia de una diversidad de actores po-
líticos y forma parte de la zona de influencia del zapatismo. 

Entre 2001-2006, en el marco del PIIDH, un grupo de trabajo de la Uni-
versidad Autónoma Metropolitana, formado por profesores y estudiantes 
de diferentes especialidades, llevó a cabo el seguimiento y la evaluación 
anual, primero del PIDSS y después de su articulación en el Prodesis. En 
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esta evaluación, se buscó analizar la coherencia entre los planteamientos 
del PIDSS- Prodesis y las prácticas desde la perspectiva de la participación 
social, la integralidad y la sustentabilidad, considerando el contexto so-
ciopolítico general y regional.

El seguimiento y evaluación por parte del PIIDH, se llevó a cabo en tres 
niveles: a) a nivel general, se analizaron los avances en el cumplimiento de 
los objetivos del PIDSS-Prodesis; b) a nivel micro, se llevó a cabo el segui-
miento de los procesos en cada una de las microrregiones en que estaba 
dividido el Programa; c) a nivel local se visitaron proyectos, grupos y orga-
nizaciones beneficiarias. En total, a lo largo de los años del seguimiento se 
visitaron alrededor de mil proyectos aplicados en las diferentes microrre-
giones donde opero el PIDSS-Prodesis.

Un programa como el PIDSS-Prodesis se propuso operar sobre la base 
de espacios de participación a partir de los cuales se expresaran las nece-
sidades de los actores locales, reconociendo sus capacidades y respondien-
do a sus prioridades. Así, la propuesta fue muy ambiciosa frente a un pro-
blema sumamente complejo, pues implicaba redefinir las formas de acción 
gubernamental para darle centralidad a los actores sociales de manera 
que pudieran incidir en su propio proceso de desarrollo. 

El PIDSS enfrentó diversos problemas de interpretación para concep-
tualizar el desarrollo desde los actores. Se trataba no sólo de reconocer la 
mirada que los actores tienen sobre el desarrollo, sino de ubicar ésta en 
una concepción de desarrollo más amplia. Esto, como cualquier discusión 
sobre desarrollo, remite no sólo, ni principalmente, a una cuestión de pro-
cedimientos, sino que en parte es una discusión ideológica y política que 
incluye la referencia a valores, expresados a partir de las prioridades. Lo 
más simple parecería ser el partir de la vida cotidiana, pero se requería no 
sólo hacer referencia a ésta, sino también a la historia de la región en lo 
general. Asimismo, se consideró necesario abordar el conflicto, la trans-
formación, y los intereses de los diferentes actores involucrados en los 
procesos regionales. 
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El proceso de investigación requirió la definición metodológica del 
estudio de la complejidad en los procesos de cambio social. Si por ejemplo 
entendemos el desarrollo desde la perspectiva de los actores como las 
acciones para acceder a una vida mejor, entonces es importante reconocer 
cuáles son las expectativas de trasformación para vivir mejor, quién orien-
ta el cambio y cómo lo hace. Las concepciones mismas sobre el vivir mejor 
son cambiantes y esto se expresa en las acciones, los intereses explícitos, 
pero también en las subjetividades y en los valores. Esto remite entonces 
al tema de los derechos; del derecho a la educación, a tener un medio 
ambiente sano o incluso a algo tan general como el derecho al desarrollo. 

En este sentido, el discurso del PIDSS-Prodesis pretendia incorporar 
muchos de los elementos mencionados sobre el desarrollo: a) pretendia 
apoyarse en la participación local no sólo a partir de la representación 
sino de reconocer la existencia de capacidades; b) se reconocía la necesi-
dad de modificar los procedimientos institucionales incluyendo desde las 
formas de asignación del presupuesto público hasta las formas de evalua-
ción de la acción institucional; c) se reconocía la dimensión social y políti-
ca de la problemática pero buscaba encontrar respuestas en el ámbito de 
lo económico, reconociendo la dimensión ambiental; d) tenía un enfoque 
territorial; e) proponia que el proceso de desarrollo considerara aspectos 
ambientales y de género. 

Objetivos explícitos del Prodesis fueron: la reducción de la pobreza en 
la zona de ejecución del proyecto; la disminución de la presión sobre los 
recursos naturales y mitigación de los procesos de degradación ambiental 
en la selva; la reformulación y replicación de las políticas de desarrollo 
social en un sentido de desarrollo territorial participativo y sostenible.

Las preguntas centrales alrededor de las cuales se llevó a cabo la 
reflexióndel establecimiento de los criterios para el seguimiento y eva-
luación del PIDSS-Prodesis, fueron: ¿es posible construir una propuesta que 
responda a las necesidades de gobernabilidad sin convertir la acción de 
gobierno en un modelo de contrainsurgencia y de control sobre la po-
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blación?, ¿cómo evitar que los objetivos de gobernabilidad se reduzcan a 
realizar acciones orientadas a lograr la contención social más que a sentar 
las bases para cambios amplios?

Desde sus orígenes, el PIDSS se planteó generar sus propios órganos 
de participación, dirección, consulta y decisión. Éstos fueron el Consejo 
microrregional y el Colectivo Coordinador. La planeación participativa se 
presentó como una vía para definir necesidades y demandas, identificar 
proyectos viables y articular acciones con una perspectiva integral y de 
mediano plazo. 

El seguimiento del PIDSS-Prodesis por parte del PIIDH de la UAM, demos-
tró que:

•	El trabajo de los Consejos se centró en la identificación de necesida-
des y demandas, pero no tuvo la posibilidad de incidir en el rumbo de 
la ejecución de los recursos. En muchos casos ni siquiera pudo incidir 
en el carácter de los proyectos.

•	Las condiciones políticas y de ejercicio presupuestal, así como la pro-
pia normatividad institucional, fueron una seria limitante para cumplir 
con las definiciones.

•	Dominó una perspectiva de apoyar proyectos de corto plazo. Muchas 
propuestas que en el papel aparecían como colectivas eran sólo una 
forma de presentarlas para recibir recursos y repartirlos individual-
mente. En la mayoría de los casos la salida más fácil era la asignación 
de recursos para proyectos de subsistencia. 

•	El número de comunidades que participaron en el PIDSS fue muy im-
portante, pero lejos de representar el total de las comunidades y de 
beneficiar a toda la población de la región, existieron importantes di-
ferencias en el nivel de participación y en la amplitud de los benefi-
cios en las diferentes microrregiones. 
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Se identificaron diferentes sectores de la población:

•	Los beneficiarios de alguno de los proyectos que se llevaron a cabo en 
el marco del PIDSS, particularmente quienes tienen una representación 
en los Consejos. 

•	Aquellos que no se enteraron de la existencia del PIDSS y de la posibili-
dad de recibir apoyos. Esta exclusión se dio por diferentes motivos que 
van desde los políticos, hasta la falta de comunicación e información 
para la población más pobre y aislada. 

•	Quienes conociendo el programa, su forma de funcionamiento, tipos 
de apoyos y montos, decidieron no participar en el marco del PIDSS y 
optaron por gestionar sus proyectos en otras instancias. 

•	Los que por decisión propia no aceptaban ningún apoyo de institucio-
nes gubernamentales. Básicamente la población que se encuentra en 
resistencia. 

Desde su origen, el PIDSS primero y el Prodesis después, pusieron én-
fasis en desarrollar esquemas de trabajo con una perspectiva negociadora, 
aunque no estuvieron exentos de expresiones clientelares y corporativas. 
Asimismo, por su carácter y práctica puede considerarse que se ha mante-
nido una posición relativamente indefinida y hasta contradictoria respec-
to a la perspectiva autonómica, sin caer en la confrontación, aunque esta 
perspectiva no se limita al Programa sino que parece ser más generalizada.

Si se entiende la situación de pobreza que vive la mayoría de la po-
blación de la selva no solamente en su dimensión de necesidades básicas 
insatisfechas, sino como la expresión de la negación de un conjunto de 
derechos, entonces el reto de las políticas públicas es el de establecer las 
condiciones para avanzar en el reconocimiento y garantía de esos dere-
chos para la población. 

Puede considerarse que el PIDSS-Prodesis representa un avance, limita-
do pero avance, en la perspectiva del reconocimiento de ciertos derechos 
de la población. Si bien temas como el de los derechos de los pueblos 



EN EL DESARROLLO HUMANO SOSTENIBLE 305

indios no han sido considerados a pesar de ser vital en una región con 
población mayoritariamente indígena.

Uno de los avances importantes del PIDSS-Prodesis a lo largo de su 
existencia fue el reconocimiento de los diferentes actores en el ámbito lo-
cal como posibles participantes en el proceso de planeación participativa. 
En este sentido, las ideas de participación y de desarrollo de capacidades 
locales como centrales en la perspectiva del Programa, permitieron iniciar 
algunas experiencias interesantes a nivel local y regional, que en la idea 
original del Programa debían ser la base para su posible extrapolación en 
otros espacios de acción institucional. Este reconocimiento permitió cier-
tos avances en un proceso de colaboración donde diferentes involucrados 
tenían expectativas (a veces muy por encima de lo factible) y se moviliza-
ban para su cumplimiento. Sin embargo, los avances logrados en este sen-
tido no parecen haber sido aprovechados suficientemente y en la última 
fase se dejaron de aprovechar las dinámicas de colaboración, volviendo a 
caer en prácticas de tipo impositivo con el afán de cumplir con objetivos 
establecidos en forma exógena para responder a la dinámica impuesta por 
actores institucionales externos.

Al concluir el Prodesis, en el marco del cambio de gobierno del estado, 
aunado a los problemas de coordinación entre instituciones federales y es-
tatales se creó la comisión interinstitucional Chiapas Solidario para el desa-
rrollo de la Selva, que implicó la modificación de algunas prácticas. Chiapas 
Solidario retomó ciertos elementos del PIDSS, aunque el peso de las organi-
zaciones queda reducido, por lo que las posibilidades de una interlocución 
entre actores locales y las instituciones, que de por sí eran limitadas, se ven 
más limitadas todavía. Con Chiapas Solidario se privilegió más a los ayun-
tamientos y autoridades ejidales como canales de asignación de recursos a 
nivel de comunidad, y en general se marginó a las organizaciones. 

Si bien no puede asegurarse que existiera una estrategia deliberada 
para debilitar a las organizaciones y en su caso para obtener ciertos bene-
ficios de este proceso, lo cierto es que los programas gubernamentales no 
apoyaron los procesos organizativos, particularmente aquellas más críticas, 
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en parte por motivos políticos, cerrando así la posibilidad de avanzar no ha-
cia formas de participación estratégica sino incluso a formas instrumentales.

Recientemente se acentuaron algunos problemas derivados del ca-
rácter fronterizo de la región, particularmente asociados con el incremen-
to de la migración centroamericana de paso hacia el norte y de la pre-
sencia de la delincuencia organizada. De esta manera, la selva pasó en 
unos años de ser considerada una región marginal en el proceso de acu-
mulación, a área prioritaria por su biodiversidad, lo que se evidencia con la 
intervención de organizaciones internacionales “preocupadas por el medio 
ambiente”. La discusión se sitúa entre quienes visualizan la Selva Lacando-
na como una zona de conservación y entre quienes promueven un modelo 
de conservación y desarrollo, aunque también se habla de “restauración” 
ecológica. Desde el punto de vista estrictamente ambiental, el objetivo es 
que la selva siga conservando sus funciones. Desde el punto de vista social, 
el objetivo es mejorar las condiciones de vida de la población como medio 
para frenar los procesos de deterioro de la selva y disminuyendo la crisis 
de gobernabilidad.

La Declaración de Montes Azules expresa la posición de algunas orga-
nizaciones sociales (2000): 

Los indígenas no somos enemigos de la biodiversidad, nuestra cultura 
no es destructiva como algunos ecologistas han planteado. Sus críticas 
son bienvenidas, pero también los invitamos a buscar soluciones a los 
problemas de destrucción ecológica, marginalidad y pobreza. Los invita-
mos a colaborar en el uso sostenible y en la conservación de los recursos 
naturales, así como a denunciar y juzgar, a través de las autoridades, el 
tema de las patentes, los derechos de propiedad intelectual y el control 
genético por parte de las empresas nacionales y trasnacionales.

En contraste con la perspectiva gubernamental que corresponde al 
discurso globalocéntrico, durante mucho tiempo la principal demanda del 
movimiento zapatista ha sido el cumplimiento de los Acuerdos de San An-
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drés, firmados por el gobierno mexicano.10 A la luz de su oposición a las 
políticas gubernamentales, los zapatistas mantienen sus demandas territo-
riales y rechazan las políticas ambientales y de desarrollo.

En octubre 2004, la dirección política de los zapatistas definió su po-
sición en una declaración pública: 

Debido a la ofensiva de grupos paramilitares [...] docenas de familias 
indígenas se han tenido que desplazar desde sus tierras y pequeñas par-
celas hacia la Reserva de la Biosfera de Montes Azules. Durante este 
tiempo han estado en una terrible situación, lejos de sus tierras origi-
nales, pero los zapatistas desplazados han tenido cuidado de obedecer 
nuestras leyes que plantean la protección del bosque. Sin embargo, el 
gobierno federal, de acuerdo con las multinacionales que buscan tomar 
el control de la riqueza de la Selva Lacandona, han tratado una y otra 
vez de desalojar violentamente todos los asentamientos en el área, in-
cluyendo a los zapatistas. Los compañeros y compañeras de diferentes 
comunidades han decidido resistir, mientras el gobierno no firme y res-
pete los “Acuerdos de Sán Andrés”.

Los procesos y acontecimientos posteriores relativos tanto a la RB Mon-
tes Azules como a la zona de amortiguamiento, demostraron que los avan-
ces relativos logrados en el marco del PIDSS-Prodesis no fueron suficientes 
para ampliar las formas de participación, para avanzar en la satisfacción 
de las necesidades de la mayoría de la población, ni en la garantía de un 
conjunto de derechos, así como en el establecimiento de formas de relación 
con la población, que a su vez se reflejen en nuevas maneras de goberna-

10. “Una idea integral a la de territorio es la de soberanía. Territorio invoca un espacio 
gobernable con poblaciones y recursos que deben administrarse. Y sin embargo, como 
lo muestra Michael Watts, los procesos de ordenamiento sugeridos por el concepto de 
racionalidad gubernamental de Michel Foucault, un campo o poder dirigido a confor-
mar, guiar y dirigir la conducta para lograr los fines deseados [...] La violencia engen-
drada alrededor de los recursos es más visible en la frontera, en la orilla de la selva, 
donde los recursos pueden ser reclamados por quienes pueden y están dispuestos a 
arriesgarse” (Baviskar, 2003, pp. 5051-5053).
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bilidad. La continuidad de las demandas del zapatismo y de los pueblos 
originarios son la prueba más fehaciente de eso.

Una experiencia de investigación colaborativa internacional. 
El Centro de Investigación sobre Ciudadanía, Participación y Desarrollo

Durante diez años de investigación colaborativa entre 2000 y 2011, las 
actividades del PIIDH formaron parte de una reflexión que se llevó a cabo 
a nivel internacional en el marco del Development Research Center (DRC) 
promovido e impulsado por el Institute of Development Studies.

En este espacio se llevó a cabo una investigación internacional sobre 
las prácticas y experiencias de los ciudadanos al definir y reclamar sus de-
rechos como parte integral del significado de ciudadanía (Nyamu-Musem-
bi, 2002; Dagnino, 2005), reconociendo que es un concepto controvertido y 
multidimensional, que no puede limitarse a una definición puramente le-
gal (Kabeer, 2005). En este espacio de trabajo, los y las participantes inter-
cambiaron sus metodologías y formas de trabajar, buscando identificar lo 
que es replicable y reflexionar sobre ello de manera crítica. La metodolo-
gía y formas de investigar y de generar conocimientos, sobre cómo trabajar 
juntos a nivel local, nacional e internacional. 

La reflexión se llevó a cabo en reuniones de intercambio de expe-
riencias, donde se abordaron temas como: a) opciones metodológicas y 
posición de los investigadores participantes; b) conocimiento e influencia 
en el proceso de investigación; c) el proceso iterativo de investigación y la 
cultura colaborativa del DRC como red. Asimismo, se reflexionó sobre pro-
puestas formativas y pedagógicas orientadas a desarrollar capacidades de 
investigación acción participativa.

A lo largo del trabajo del DRC, los temas abordados en forma transver-
sal incluyeron una diversidad de cuestiones sobre participación, ciudada-
nía y transparencia. Por ejemplo, cómo evaluar la influencia de los actores 
en las políticas públicas, usando los ejemplos y experiencias de los grupos 
que trabajan en diferentes países. Un propósito principal fue el de conocer 
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las diferentes formas de trabajo y compartirlas con otros grupos en el DRC 
y más allá, con otros investigadores, dentro de nuestras instituciones y con 
profesionales, estudiantes y comunidades con quienes se realizaba nuestro 
trabajo. La experiencia realizada por redes trasnacionales de investigación 
colaborativa y las iniciativas de desarrollo de capacidades, fueron siste-
matizadas ampliamente en varias publicaciones en las que se incluyen 
resultados específicos de los trabajos de investigación realizados por el PI-

IDH (Mehta, 2007; Wheeler, 2007; Brown, 2008). También se llevaron a cabo 
publicaciones en la UAM donde se presentan en forma amplia los trabajos 
realizados en el Development Research Center (Cortez, 2014).

La naturaleza multidimensional de la ciudadanía requirió y abrió la 
posibilidad de utilizar una variedad de métodos y enfoques para investigar 
sus diferentes dimensiones. Esto nos permitió que las formas de trabajo 
del PIIDH mediante investigación acción participativa y colaborativa fueran 
reflexionadas ampliamente. 

En respuesta a la pregunta de qué métodos son los más apropiados 
para investigar las múltiples dimensiones de la ciudadanía y de la par-
ticipación, los investigadores en el DRC utilizaron una variedad de enfo-
ques metodológicos incluyendo aquellos que observan y cuantifican, otros 
de tipo descriptivo y especialmente los que pretenden colaborar en crear 
agencia y capacidad para el cambio (Wheeler, 2007). Quienes formamos 
parte del DRC, a lo largo de los años usamos una variedad de métodos, 
desde los tradicionales (encuestas, grupos focales, estudios etnográficos), 
los métodos participativos (tanto cualitativos como cuantitativos) e hici-
mos uso de herramientas diversas, incluidos el video y el teatro. A lo largo 
del trabajo pudimos utilizar algunas de las experiencias mencionadas y 
desarrollar métodos como el de la comunidad de aprendizaje, utilizando el 
marco de los diplomados universitarios.11

11. Un ejemplo de investigación de este tipo fue su aplicación para la investigación 
sobre las violencias y sus implicaciones para la negación de derechos, realizado du-
rante varios años. Para conocer ampliamente la metodología de investigación aplica-
da, véase Cortez (2009).
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Durante los años de investigación colaborativa en el marco del DRC, 
se presentaron muchos ejemplos de innovación metodológica para com-
prender el significado de la ciudadanía y la participación en sociedades 
diversas. En el abordaje de las metodologías, surgieron una serie de pre-
guntas sobre el rol del investigador en el proceso y cómo se da su relación 
con sus instituciones, con las comunidades y personas involucradas en la 
investigación, así como con otros investigadores en el Development Re-
search Center.

Un aspecto importante fue el relativo al uso de la investigación para 
contribuir a la acción ciudadana. Aunque los métodos de investigación-ac-
ción fueron pocos en el marco del DRC, permitieron una reflexión amplia 
sobre las identidades del investigador y los “investigados”, las responsabi-
lidades relacionadas, incluida la académica, la rendición de cuentas a las 
comunidades involucradas en la investigación, la rendición de cuentas a 
los donantes, etcétera, y principalmente el papel de los propios ciudadanos 
en la investigación. 

El proceso de investigación sobre los aspectos que definen la ciudada-
nía refiere a múltiples identidades implicadas en este concepto central. La 
investigación a partir del DRC incluyó el propósito explícito de contribuir a 
la acción ciudadana, reconociendo que esto plantea un conjunto particular 
de cuestiones éticas, que incluyen quién y cómo se beneficia de la inves-
tigación; y cómo el investigador equilibra las múltiples responsabilidades 
y los roles involucrados en la investigación. Estas preocupaciones se rela-
cionan con la forma en que se estructura la relación entre los diferentes 
involucrados en el proceso, incluido el propósito de la relación.

Conocimiento e influencia en el proceso de investigación

Dados los diferentes enfoques metodológicos descritos anteriormente, otra 
área de investigación abordada fue cómo se generan, validan y utilizan di-
ferentes formas de conocimiento en relación con métodos específicos. La 
variedad de métodos de investigación utilizados en el DRC, en virtud de sus 



EN EL DESARROLLO HUMANO SOSTENIBLE 311

diferencias, también generó diversos tipos de conocimiento y la reflexión 
sobre cómo se utiliza e interpreta ese conocimiento. 

El proceso de investigación por medio del DRC, posibilitó la genera-
ción de conocimientos como resultado del uso de diferentes metodologías, 
además de reflexionar sobre cómo se utilizan estas diferentes formas de 
conocimiento. Se exploraron diversos modos de interacción con las políti-
cas y la práctica, investigando las suposiciones de los investigadores sobre 
cómo se produce el cambio y, por tanto, cómo abordan el uso del conoci-
miento generado a partir de la investigación. 

Esto se hizo reflexionando sobre las diversas posiciones y la variedad 
de enfoques que los investigadores del DRC usaban para “influir”, es de-
cir, para potenciar el uso de los conocimientos generados para apoyar el 
cambio social y político. Esto incluyó comprender cómo se transforman y 
comunican las diferentes formas de conocimiento en varios niveles, y qué 
modos de interacción existen en cada caso entre los investigadores, la 
política y la práctica.

Reconociendo que el “impacto” y la “influencia” de la investigación son 
muy difíciles de identificar, más cuando se pretende, como en el caso del 
PIIDH, que el proceso mismo de investigación tiene o puede tener impli-
caciones en la transformación de las relaciones y las acciones que le dan 
significado a la participación y a la construcción de ciudadanía. Está claro 
que no existe una relación lineal entre investigación y cambio social, sin 
embargo, es necesario explorar más a detalle cómo se implica la investiga-
ción en los procesos de cambio, especialmente al considerar de qué mane-
ra el conocimiento generado a partir de la investigación apoyó o impulsó 
cambios en las relaciones de poder. 

Entre los énfasis de la reflexión, impulsados desde la experiencia del 
PIIDH, como parte del DRC, se incluyeron en qué medida los procesos de par-
ticipación y de ciudadanización se refieren a derechos y/o a necesidades; 
en qué medida se asume como un desafío colectivo más que individual, y 
cómo se convierte en un tema de debate público en lugar de procesos de 
tipo privado. Relacionado con lo anterior, se reflexionó sobre el tema de la 
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influencia que la investigación tiene tanto en el ámbito externo como en 
quienes están involucrados en el proceso de investigación. 

En el DRC, algunos de los participantes cuestionamos el modelo de in-
vestigación en que el experto es quien tiene la capacidad de comprender y 
presentar los resultados a los demás de una manera lógica, e impulsamos 
las perspectivas en las que los investigadores debían intentar establecer un 
enfoque en el que las personas mismas están en el centro del proceso de 
investigación, incluyendo decisiones sobre qué uso hacer de la investigación.

Entre los temas que fueron abordados a partir del DRC están los rela-
tivos a los distintos espacios de participación referidos a la formación de 
una idea de ciudadanía, incluyendo quiénes son los actores clave en estos 
procesos y cuáles son sus roles, actitudes, valores y agendas. Otro tema es 
el relativo a las formas en que expresan los intereses e intenciones estos 
actores y cuál es el modo de interacción que emplean en relación con la 
política y la práctica; además, cómo la investigación colaborativa puede 
ayudar a impulsar ciertos cambios.

El DRC mismo se convirtió en un “espacio” importante para trabajar jun-
tos y se diferenció de otras redes y espacios de investigación en los que 
participamos. Dos aspectos fueron particularmente importantes: a) la forma 
iterativa de trabajar desde preguntas generales hasta una investigación em-
pírica concreta, de regreso a conclusiones más amplias; b) la cultura interna 
de revisión por pares y colaboración que funcionó a lo largo del proyecto.

En cuanto a las formas iterativas de trabajo, el DRC se caracterizó por 
la relativa libertad de los y las participantes para definir temas amplios 
y luego interrogarlos a partir de estudios de caso y de otra investigación 
empírica. Las preguntas y temas para el grupo de trabajo se generaron por 
medio de algún tipo de proceso participativo, un proceso muy diferente a 
un enfoque de investigación que especifica preguntas de investigación o 
hipótesis de antemano. Esto a su vez abrió la posibilidad de que los acto-
res sociales en las diferentes regiones de trabajo plantearan sus propias 
inquietudes, propuestas e iniciativas a ser consideradas en el proceso de 
investigación. 



EN EL DESARROLLO HUMANO SOSTENIBLE 313

Así, por ejemplo, en una de las etapas del DRC se formó un grupo que se 
planteó trabajar sobre la relación entre violencia y construcción de ciudada-
nía. Los participantes en el PIIDH, que participamos en ese grupo, consulta-
mos a organizaciones sociales y civiles de los estados de Chiapas, Guerrero 
y Tabasco sobre su interés de llevar a cabo una reflexión sobre “violencias 
y construcción de ciudadanía”. Los grupos consultados aceptaron ser parte 
de la reflexión y para tal fin se diseñó conjuntamente un diplomado sobre 
“acción social contra la violencia y por la defensa de derechos”. 

A lo largo de la vida del DRC, la colaboración contribuyó tanto a las 
preguntas como a las formas de trabajo, aprovechando el operar como 
una red relativamente estrecha, en varios proyectos y varias rondas de in-
vestigación. No fue por supuesto un proceso libre de tensiones y contra-
dicciones, particularmente al definir y debatir las formas de trabajo, los 
objetivos generales de investigación, y quizás hasta las responsabilidades 
y beneficios de un trabajo tan amplio y diverso. Pero más allá de estas 
inevitables diferencias, no podemos dejar de reconocer que la experiencia 
de colaborar en un esfuerzo internacional como el del DRC a lo largo de 
una década fue un factor importante para retroalimentar, valorar y también 
identificar las limitaciones del trabajo del PIIDH, en una perspectiva inter-
nacional. Esta forma iterativa de trabajar también fue posible, en opinión 
de muchos investigadores, por el desarrollo de una cultura colaborativa 
en las formas de trabajar del Programa de Investigación Interdisciplinario 
Desarrollo Humano. 

Los procesos de participación 
en el marco de la Estrategia para el Sur de México

Como parte del trabajo de análisis y reflexión sobre experiencias de parti-
cipación y colaboración, en el marco de la Estrategia para el Sur de México, 
apoyada por la Fundación W.K. Kellogg, el PIIDH llevó a cabo un proceso 
de investigación en colaboración con diferentes organizaciones sociales y 
civiles, así como comunidades y grupos, para conocer sus formas de trabajo, 
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propuestas, preocupaciones e iniciativas con énfasis en las características 
que la participación tiene en esos procesos. 

En este marco, se llevaron a cabo diálogos colectivos con participan-
tes en diferentes regiones de trabajo de los estados donde se lleva a cabo 
la estrategia. En estos diálogos se abordaron los procesos regionales, así 
como aspectos relativos a la agenda, prioridades y problemática que en-
frentan algunas organizaciones y personas que han colaborado en esta 
estrategia. La reflexión sobre diversas experiencias dio importantes ele-
mentos sobre el complejo problema de la participación y de la colabora-
ción entre actores diversos.

Tras una primera sistematización de la información obtenida de las 
visitas a las experiencias y de los diálogos realizados, se identificó una 
serie de ejes temáticos presentes en muchos de los procesos. Alrededor 
de estos ejes se propuso la reflexión a partir de un diálogo colectivo entre 
actores de las diferentes regiones. Los ejes son: a) salud y calidad de vida; 
b) educación y desarrollo de capacidades; c) producción y sostenibilidad; d) 
economía solidaria; e) gestión territorial e infraestructura; f )  transparencia 
y presupuesto participativo; g) procesos organizativos; h) interculturalidad; 
i) género, con énfasis en mujeres; j) jóvenes.

En cada uno de estos ejes se identificaron algunos de los problemas 
considerados por los y las asistentes como más importantes para ampliar 
los procesos de participación. Entre los referidos están las formas de co-
nocimiento, liderazgos, capacidad de gestión, negociación y movilización 
de diversos grupos involucrados en diferentes procesos, proyectos e ini-
ciativas alrededor de los ejes mencionados. Se pretendió no sólo identifi-
car algunos de los problemas para avanzar en el desarrollo, continuidad y 
consolidación de las formas de participación, sino identificar experiencias 
desarrolladas por los y las asistentes, que posibilitaron una mayor partici-
pación local en los procesos, así como propuestas para ampliar la partici-
pación en el futuro.
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Formas y espacios de participación

Las formas y espacios de participación de los actores principales son muy 
diversas, van desde las tradicionales, que se dan en el marco de lo permi-
tido, lo que las formas jerárquicas y relaciones de poder permiten, hasta 
otro tipo de espacios y formas de participación de nuevo tipo que buscan 
modificar algunas prácticas sin entrar en contradicción con las formas tra-
dicionales. La generación de nuevas formas y espacios de participación mu-
chas veces se enfrenta a resistencias o falta de interés de los actores, prin-
cipalmente cuando no les son evidentes los resultados esperados, o cuando 
implican cambios en relaciones con otros actores. Algunos espacios de par-
ticipación buscan adecuarse o responder a esquemas o modelos generados 
desde instituciones de gobierno, como el modelo de los Consejos, que se ve 
como una vía para incorporar en proyectos a personas que de otra manera a 
partir de las formas institucionales de operación no podrían recibir ciertos 
beneficios. Finalmente están las formas y espacios de participación gene-
rados de manera innovadora y creativa para impulsar iniciativas de nueva 
índole que de una u otra manera tratarán de incidir en la transformación de 
las relaciones de poder desde el ámbito familiar hasta el regional.

El conocimiento de estas diferentes formas y espacios de participación, 
incluso de las diversas perspectivas que existen sobre la participación por 
parte de quienes desarrollan acciones, proyectos o procesos en el marco de 
la estrategia para el sur de México, constituye una base para avanzar hacia 
nuevas etapas que aprovechen las experiencias tenidas en estos años, de 
manera que a partir de modelos diferentes de colaboración se pueda avan-
zar hacia una estrategia con mayores y más amplios impactos. 

Otro aspecto importante es la escala en la cual se dan estos procesos, 
muchos de ellos se dan a nivel de grupos en comunidades específicas, otros 
se dan prácticamente a nivel individual, pero hay algunas iniciativas que 
promueven la participación y el involucramiento a niveles regionales más 
amplios o municipales. Sin duda cada una de las escalas implica diferentes 
problemáticas para ampliar la participación de los actores principales.
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Reconociendo las diferencias de contexto, de origen, de recursos dis-
ponibles, de ritmos y tiempos en las actividades a que se refieren las di-
versas experiencias consideradas, y cualquiera que sea la forma de parti-
cipación a partir de la cual se lleven a cabo las acciones para promover 
determinado tipo de procesos y lograr ciertos objetivos, se debe entender 
que el reforzamiento de las formas participativas sólo será posible a largo 
plazo y en un proceso que tenga continuidad. 

Uno de los resultados de la reflexión es que a medida que la partici-
pación se consolide será porque de una u otra manera tendrá un carácter 
que puede definirse como político, en el sentido de que expresa el reco-
nocimiento de que algunas cosas tienen que cambiar y que se requiere el 
surgimiento y consolidación de liderazgos de nuevo tipo, lo cual no se re-
fiere únicamente a cambios de los liderazgos existentes previamente, sino 
también a variaciones en las formas en que estos liderazgos actúan, en que 
definen sus propósitos, e incluso su pedagogía social, es decir su forma de 
relacionarse sobre quiénes se pretende incidir a partir de estos procesos.

Esta perspectiva implica superar la idea de que las acciones de parti-
cipación se orientan a mejorar la eficiencia de ciertas acciones o garantizar 
ciertos servicios, o de que se orientan solamente a eso, y plantearse el reto 
de entender la participación como un proceso para reconocer y avanzar 
hacia la garantía de derechos y para llevar a cabo las acciones requeridas 
para lograrlos, ya se en el mediano o largo plazo. Es decir, que las acciones 
en las que quienes participan se inscriban en procesos que buscan garanti-
zar el derecho a salud, a la educación, al desarrollo de sus capacidades, a la 
mejora de infraestructura, a la transparencia, a una mejor calidad de vida.

El proceso de reflexión y diálogo se llevó a cabo entendiéndolo como 
una comunidad de aprendizaje que posibilitara la reflexión colectiva sobre 
las perspectivas y las formas de trabajo que diferentes grupos y organi-
zaciones desarrollan. De esta manera se buscó identificar algunos de los 
factores (sociales, políticos, culturales, organizativos, etcétera) que inciden 
en los procesos de participación local y municipal, así como conocer las 
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formas de trabajo de diversas alianzas que funcionan en algunos de los 
municipios donde se lleva a cabo la estrategia.

Las experiencias visitadas fueron de diversa índole y de diferente es-
cala, con tiempos de realización también distintos; algunas con muchos 
años de existencia, otras en una etapa inicial.12 Los ritmos de estas ex-
periencias son también diferentes; algunas se han realizado de manera 
continua, otras discontinua, como resultado de condiciones muy diversas. 
Algunas involucran a unas cuantas personas, un grupo e incluso a una 
familia con cierto liderazgo y con un compromiso muy claro hacia el logro 
de los objetivos, pero con dificultades para ser llevadas a otra escala. Otras 
son experiencias que lograron involucrar a sectores importantes de una 
comunidad. Quizá las más complejas son aquellas iniciativas que buscan 
involucrar a amplios sectores de la población en la defensa o garantía de 
alguno o algunos derechos individuales o colectivos, experiencias que se 
enfrentan a relaciones, intereses, problemas complejos pero que se man-
tienen precisamente porque han logrado constituirse en alternativas des-
de los actores sociales para intentar transformar esa situación.

En el conjunto de participaciones que se dieron a partir de los diálo-
gos, se presentaron diferentes experiencias para impulsar la participación 
local frente a la pobreza y para promover un cierto desarrollo. Hay una 
diversidad de métodos utilizados como vía para consultar, para conocer y 
para sistematizar lo que la gente considera como sus necesidades priori-
tarias. También se presentaron diferentes experiencias donde se evidencia 
una visión que podemos llamar más política y de empoderamiento, es decir, 
de la participación entendida como un medio a partir del cual se buscan 
cambiar ciertas relaciones, que van desde las estrictamente técnicas, de 
relaciones productivas, de relación con las instituciones o específicamente 
de formas de ejercicio del poder. 

12. En la página electrónica del PIIDH se presentan algunas de las experiencias visita-
das, así como videos con testimonios de participantes en esos procesos.
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Con objeto de facilitar el inicio de los diálogos y del intercambio de 
experiencias se propuso un marco de referencia común para caracterizar 
las experiencias. Se propuso reflexionar sobre cuáles son los actores, que 
definen qué sistema de necesidades, y que tienen ciertas capacidades, para 
establecer una estrategia, orientada a incidir, o cambiar, sobre algunas rela-
ciones sociales que se despliegan en un territorio determinado. 

Estos elementos fueron la base con la cual llevamos a cabo una in-
teracción con varios de los interesados en comentarnos y mostrarnos la 
perspectiva sobre su trabajo y, asimismo, fue la base desde la cual visita-
mos algunas de las experiencias. Esto permitió conocer de manera directa 
la opinión que los actores locales participantes en estos procesos tienen 
sobre lo que hacen, para que lo hacen, cómo lo hacen, pero particularmen-
te para visualizar los problemas y potencialidades de su participación en 
estas experiencias.

Diferentes ideas de y sobre participación

Las diversas formas de participación que se llevan a cabo en los procesos 
que se desarrollan en relación con la Estrategia para el Sur de México, apo-
yadas por la Fundación W.K. Kellogg, son la expresión de diferentes formas y 
lógicas de conocimiento, así como de tipos de comportamiento o de acción 
y que en algunos casos pretenden ser la base o impulsar formas distintas de 
relación entre la sociedad y los diferentes niveles de gobierno. Cada uno de 
estos modelos de participación enfrentan distintos problemas. 

El tipo de participación varía dependiendo de las necesidades, proble-
mas, proyectos y propuestas con los que se involucran los actores sociales. 
Algunos de los problemas abordados por ejemplo son los relativos a salud, 
a cambios en los procesos productivos y de comercialización, así como a 
las formas de gestión de los recursos. Frente a estos problemas se requiere 
el desarrollo de capacidades, la gestación de liderazgos y la acumulación 
de experiencias. En estas condiciones, el establecimiento de esquemas de 
colaboración e intercambio de experiencias por medio de una comunidad 
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de aprendizaje y acción puede ayudar para que este proceso se dé en las 
mejores condiciones y en un plazo no tan largo.

En general, las formas de participación en los procesos analizados 
tienden a ser más de tipo instrumental, es decir, que se basan en la crea-
ción de expectativas para quienes se involucren, en el sentido de que ob-
tendrán determinados resultados o beneficios en el corto y mediano plazo. 
En estos casos, si bien las expectativas pueden cumplirse en cierto grado, 
uno de los retos es mantener la participación y de ser posible ampliarla o 
llevarla a otra escala. 

La mayoría de las organizaciones que trabajan en el marco de la estra-
tegia para el sur de México y que participaron en los diálogos, consideran 
la participación social como una condición fundamental para promover 
ciertos cambios que de otra forma no serían posibles. Esta participación 
expresa un cierto nivel de representación por parte de los sectores consi-
derados prioritarios, población en situación de pobreza, mujeres, jóvenes. 
Así, se considera que al otorgarles un papel en la planeación y en la toma 
de decisiones para el desarrollo de algunos proyectos a estos sectores, se 
amplían sus posibilidades de enfrentar los problemas considerados como 
más serios y se avanza en el cumplimiento de ciertos derechos sociales 
básicos. De esta manera, en muchas de las iniciativas se ha puesto énfasis 
en la necesidad de incrementar la participación de sectores específicos de 
la población, particularmente en el ámbito local, se considera como una vía 
para potenciar y hacer un uso más eficaz de los limitados recursos disponi-
bles. En una perspectiva política, la participación aparece como una forma 
de posibilitar el empoderamiento de estos sectores desde el nivel local 
hasta el regional, a partir de un cierto aprendizaje social. 

Este énfasis se da en el marco de un conjunto de políticas guberna-
mentales, que orientan y restringen las posibilidades de participación de 
los actores principales, en tanto la restringen a la instrumentación de ac-
ciones, dejando de lado cualquier referencia a los derechos sociales, cultu-
rales y políticos de la población. En cierto sentido, el modelo de participa-
ción ciudadana queda restringido al ámbito de lo local y a una perspectiva 
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de corto plazo, convirtiéndose en un instrumento para el logro de objetivos 
establecidos por las instituciones o por actores externos a las comunida-
des. Hay un énfasis en considerar la participación como algo utilitario o 
que dejará algún tipo de beneficio para quienes se involucren.

Si bien muchas veces la participación se ve como una característi-
ca fundamental para posibilitar el empoderamiento, especialmente de las 
mujeres, realmente la relación no es directa.

La participación en un ámbito que va más allá de lo comunitario y 
abarca una región, pasa por la construcción de nuevas identidades y suma 
de esfuerzos y voluntades, lo que normalmente no está exento de tensio-
nes y hasta contradicciones, organizativas, ideológicas, etcétera. Hubo un 
esfuerzo significativo en torno a la posibilidad de participar al interior de 
las alianzas, condicionadas, en muchos de los casos, por la capacidad de los 
recursos humanos con que cuenta la organización, por el tema que abor-
dan, porque en algunos de los casos son organizaciones que tratan temas 
específicos pero no se suman a este esfuerzo de articulación.

Si pensamos en los procesos de participación en torno a esta serie de 
iniciativas, por un lado está el reto de la colaboración de las organizaciones 
de la sociedad civil y el desarrollo de modelos de colaboración. Por ejem-
plo en la península de Yucatán se juntaron el Colectivo Apícola Chenero, 
académicos, activistas ambientales, incluso se sumaron empresarios para 
hacer una lucha política legal en contra de la siembra de la soya transgé-
nica. Fue una alianza interesante en términos políticos y de la acción de las 
organizaciones.

Mientras la participación en lo comunitario y regional se sustenta en 
lo local y territorial, las redes conformadas a nivel internacional se apoyan 
en el trabajo local pero pretenden incidir en un ámbito más general de la 
política. Las alianzas y redes internacionales muchas veces permiten que 
se conozca la problemática por otros actores e instituciones y da mayor 
cobertura a la participación local y regional. En el movimiento contra los 
transgénicos hay muchos factores a nivel internacional. Estas alianzas in-
ternacionales pueden favorecer los procesos locales y regionales. 
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Los ritmos de la participación en los procesos organizativos

La participación en los procesos organizativos no es continua ni se man-
tiene a un ritmo permanente, tiene altibajos y uno de los problemas es 
la persistencia. Las organizaciones, sobre todo las que tienen más tiem-
po (como CRIPX y Educe Cooperativa) han tenido que lidiar con los reflujos. 
Los altibajos en la participación son determinados por diversos factores: 
las acciones y la intervención del gobierno, la movilidad de la gente, su 
interés o desinterés y los beneficios generados o aquellos que esperan 
obtener al participar. La movilización de la gente es importante pero tam-
bién la gestión y operación de proyectos específicos que reporten alguna 
mejora a los participantes. Estos ritmos en ocasiones entran en tensión 
con los programas e intervenciones gubernamentales, los cuales en mu-
chas ocasiones tratan de inhibir la participación y organización porque no 
conviene a sus intereses.

La participación no es algo que se sostiene, tiene picos y bajas. Está 
ahí pero debemos trabajarla. Lo de la soya transgénica y el agua contami-
nada es algo que mueve mucho a la gente; sin embargo, sigue quedando 
en lo político. Cuánto más prodemos sostener esto sin nada concreto. La 
gente quiere proyectos de maíz. Quiere trabajar. El proceso es lento, pero 
se tiene que sostener con otras cosas y ahí entra otro tipo de trabajos or-
ganizativos. En el caso de Campeche, las experiencias con organizaciones 
sociales no han sido buenas. Tendría que haber gente especializada para 
apoyar en los procesos, pues quienes contamos no estamos capacitados 
para ciertos temas.  

La participación, en la gran mayoría de los casos, depende de la vo-
luntad y el interés de la gente. En general, no hay apoyos monetarios para 
cubrir los gastos que implica la participación, y esto se convierte en un 
obstáculo, pues quien quiere participar tiene que conseguir recursos. Por 
otra parte, hay gente que deja de participar para buscar un ingreso eco-
nómico que le permita enfrentar su situación de vida.  Las instituciones 
gubernamentales no destinan recursos a la gestión o elaboración de pro-
yectos y menos a la participación, y las organizaciones sociales y de la 
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sociedad civil, en general, no tienen recursos económicos para apoyar la 
participación y movilización de la gente.

 
Participación, asistencialismo, clientelismo e intervención gubernamental

El asistencialismo y paternalismo promovido por el gobierno afectan la 
participación de la gente. Los programas gubernamentales distorsionan 
la realidad y perjudican la participación de la comunidad. Aunque la gente 
quiere algo diferente no siempre puede, ya que por sus propias necesida-
des acaba aceptando lo que le dan los partidos políticos o las instituciones 
gubernamentales y caen en una relación de dependencia, lo que dificulta 
el trabajo de las organizaciones sustentado en la participación de la gente. 
Esto es así en general, aunque hay excepciones en las que las autoridades 
municipales o estatales muestran una mejor disposición a colaborar. En 
los últimos años, esto se ha acrecentado entre las mujeres debido a la 
reorientación de la política gubernamental: los recursos presupuestales 
dirigidos al fomento productivo han disminuido y los abocados al asisten-
cialismo han aumentado. Por otro lado, en algunos casos, las autoridades 
e instituciones gubernamentales no solamente afectan la participación de 
la gente mediante el asistencialismo, sino que abiertamente obstaculizan 
y provocan divisiones que afectan la participación social. 

El clientelismo es un fenómenos social, que no se limita a la relación 
entre la gente y el gobierno, también se da en la relación entre la gente 
de las comunidades y las organizaciones de la sociedad civil (OSC), lo que 
también afecta la participación. Algunas organizaciones llegan a las comu-
nidades ofreciendo proyectos y se ha creado una distorsión en la relación: 
algunas personas deciden participar solamente si se ofrece algún apoyo 
con recursos. En esta perspectiva, un problema es que los tiempos de en-
trada a las comunidades tienen que ver con los tiempos de los proyectos 
financiados. Los tiempos del financiamiento marcan los de la participación 
en las comunidades. En algunos casos el problema se agrava porque hay 
varias OSC que trabajan en una misma comunidad o municipio sin ninguna 
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coordinación, y en algunos casos incluso compitiendo entre ellas por los 
destinatarios o “beneficiarios” de sus acciones. 

Uno de los problemas es que se llega con propuestas e incluso con 
proyectos, se invita a la gente a participar y se les ofrecen distintas posibi-
lidades para trabajar en diferentes temas, lo que sin duda limita la partici-
pación de la gente. Muchas OSC llegan ofreciendo proyectos, pero ya traen 
sus propuestas hechas. 

Muchas veces la gente siente que se realizan actividades repetidas, 
llevan muchos talleres, a veces por falta de coordinación de quienes pro-
mueven proyectos. El caso extremo es cuando, para lograr que la gente se 
involucre, se hacen promesas de llevar, dar o resolver y luego esas prome-
sas no se pueden cumplir. 

La participación y la construcción de alianzas entre las organizaciones

El problema de la participación en la  construcción de alianzas entre di-
ferentes OSC tiene que ver con varios factores: la competencia entre ellas 
para ver quién tiene más poder, las diferencias ideológicas, los posiciona-
mientos políticos, la desconfianza y la diversidad en las formas y los mé-
todos de trabajo. Por otra parte, en algunos casos no son alianzas sólidas 
porque no se sustentan en estrategias comunes, sino más bien en requeri-
mientos externos.

Muchas veces lo que dificulta la alianza entre OSC son los posiciona-
mientos políticos; hay quienes no quieren trabajar con instituciones de go-
bierno, hay quienes consideran que oponerse es un objetivo fundamental. 

Las alianzas están condicionadas por la capacidad de recursos huma-
nos con que cuenta la organización, por el tema que abordan, porque en 
algunos casos la mayoría son organizaciones que abordan temas especí-
ficos. Un gran reto es cómo lograr que las organizaciones de la sociedad 
civil reconozcan a otras organizaciones, sin recelo ni desconfianza.

Las alianzas han quedado muy cortas. Se ha trabajado más como una 
propuesta externa y no lo hemos asimilado bien, no lo aplicamos como tal. 
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El problema de estas alianzas es que no se piensa como actores más allá 
de los municipios. 

Los partidos políticos, la religión y participación

Los partidos políticos, los agentes municipales y las diferencias religiosas 
afectan la participación. Los problemas políticos que hay en los municipios 
dificultan la participación amplia en las comunidades. Es común que los 
candidatos electos por los partidos para ocupar un cargo en el gobierno 
no gobiernen para todos sino solamente para “su gente”. Los partidos po-
líticos no se ven como adversarios políticos con distintas posiciones, sino 
como enemigos a quienes se debe subordinar.  En algunos casos causan 
graves divisiones y hasta serios conflictos sociales; mismas que afectan 
la participación amplia. Incluso se tiende a criminalizar a la gente por su 
participación para presentar sus propias demandas. 

Por otro lado, las diferencias religiosas promovidas por las iglesias 
afectan la participación comunitaria, provocan, en muchos casos, divisio-
nes profundas y hasta conflictos. En el caso de las mujeres, son muy fuertes 
las limitaciones políticas y sociales, pero también la religiosa, que dice que 
no deben participar.

Se busca tener mayor representatividad de personas de las comuni-
dades, pero siempre hay liderazgos políticos, religiosos con intereses per-
sonales. Los problemas políticos en los municipios afectan directamente 
las posibilidades de la participación. Quienes participan priorizan las res-
puestas inmediatas, por ejemplo las reuniones de Prospera antes que las 
relacionadas con las iniciativas locales y de la organización. Además, hay 
conflictos por partidos o religiones que hacen que muchas personas dejen 
de participar, porque tienen conflictos con otros compañeros por causas 
religiosas o políticas.

 
La información y la participación en las organizaciones

La falta de información o la desinformación son un elemento que afecta 
negativamente a la participación. En muchos casos, la gente no participa 
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porque no conoce, porque no tiene acceso a la información adecuada. Las 
instituciones y las autoridades de los diferentes niveles de gobierno no 
proporcionan información de manera transparente y mucho menos rinden 
cuentas. Existen casos en los que las instituciones gubernamentales no so-
lamente no ofrecen información sino que la distorsionan para malinformar 
a la gente, como sucede con las agencias de gobierno que tienen que ver 
con la consulta sobre el cultivo de transgénicos. Por otro lado, las orga-
nizaciones sociales tienen dificultades para transmitir adecuadamente la 
información a sus integrantes. En esta perspectiva un aspecto importante 
es la lengua.

La participación de las mujeres

Si en el caso de los hombres las causas de su no participación en procesos 
organizativos son múltiples, tratándose de mujeres la situación es todavía 
más compleja. Ésta está determinada por su condición de mujer: no tienen 
voto en las asambleas comunitarias y no tiene derecho a acceder a la tie-
rra. La mujer indígena está marcada por su condición de mujer y por su ser 
indígena. La participación de las mujeres indígenas jóvenes está determi-
nada por su condición de ser mujer, ser joven y ser indígena.

En la parte de la problemática, se debe saber qué limita la participa-
ción de las mujeres, porque ello nos da luces para orientar las estrategias, 
porque la limitación tiene que ver con muchas cosas, entonces las OSC 
deben ubicar con claridad qué decidir y en qué se pretende incidir. 

Entonces sería importante acotar la problemática que tiene que ver 
con la violencia física, psicológica y sexual que viven las mujeres cuando 
participan en procesos organizativos. Para ellas es especialmente difícil 
involucrarse, a pesar de lo cual hay liderazgos fuertes en los procesos. Es 
muy fuerte para las indígenas ser cuestionadas, criticadas. Esta es una gran 
limitante de las mujeres para mantener y ampliar la participación en sus 
comunidades. 

Con la participación de las mujeres, muchas de ellas se quedan solte-
ras, por una parte es una elección de ellas, donde no quieren entrar a un 



326 RECORRIENDO VEREDAS PARA COLABORAR...

modelo de control patriarcal, pero también es porque los pares varones 
ven mal su participación y compromiso. 

Cuando las mujeres participan se enfrentan a una sobrecarga de tra-
bajo que constituye una triple jornada, pero ésta no es una limitación para 
que participen. Aquí el problema es la distribución no equitativa de los 
trabajos no pagados, pues generalmente éstos les tocan a las mujeres. 
Además ellas no son sujetas de crédito y esto les complica mucho su par-
ticipación. Las mujeres necesitan espacios de decisión colectiva, de inci-
dencia en la dinámica de decisiones públicas. Los hombres siempre han 
estado formados en asambleas, pero las mujeres en el espacio amplio no 
hablaban de sus preocupaciones. Eso es lo complejo de su participación. 

Un factor que inhibe la participación de las mujeres en los procesos 
organizativos es el machismo, tan arraigado en la sociedad y en particular 
en las comunidades. Éste afecta negativamente la participación de las mu-
jeres. Si algunas mujeres se deciden a participar son señaladas, acusadas 
y menospreciadas. En relación con el machismo, debemos desmenuzar los 
diferentes aspectos que limitan la participación de las mujeres para que 
las organizaciones decidan dónde quieren y pueden incidir en la compleji-
dad de elementos que limitan la participación de la mujer. Es una cuestión 
estructural muy compleja.

 
La participación de los jóvenes en los procesos organizativos

Las causas de porqué los jóvenes no participan en los procesos organizati-
vos también son múltiples; no participan porque no ven alternativas a sus 
problemas; muchos jóvenes no participan porque los padres no los dejan 
o por apatía, porque consideran que es pérdida de tiempo. Algunos no par-
ticipan porque migran de su comunidad. El alcoholismo y la drogadicción 
son otras de las razones de la falta de participación de los jóvenes en los 
procesos organizativos.

También no tienen derecho sobre la tierra y es una razón de la falta 
de interés en participar. Quien tiene el poder sobre el territorio físico es 
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la asamblea ejidal, y en ella no están incluidos ni los avecindados, ni las 
mujeres, ni los jóvenes. 

La no participación de los jóvenes es también una cuestión cultural. 
Un primer paso es que acepten asistir a reuniones, después puede ser que 
entiendan lo que se dice pero no participan. En el caso de las mujeres y 
los jóvenes que no tienen poder, si eso se quiere cambiar debe haber una 
intencionalidad desde la propia organización.

Participación y corrupción

La corrupción a distintos niveles y ámbitos afecta la participación; en el 
gobierno (federal, estatal y municipal), pero también entre las propias or-
ganizaciones, limita la participación de las personas.

Hay dos aspectos de la participación: los que actúan de manera per-
sonal y los que lo hacen para la comunidad; sin embargo hay actores que 
cambian en lo personal respecto a la posición de la organización. Comien-
zan sólo a trabajar por intereses propios.  Esta situación se acentúa cuando 
hay obras fantasmas en las que se invierte mucho dinero, pero nunca se 
ven terminadas o terminan mal realizadas y mucho menos se sabe dónde 
quedó el dinero, o en qué comunidades.

Cómo hacer para que los líderes de las comunidades no se desvíen del 
propósito comunitario. Cómo cambiar la cultura de la corrupción, principal 
factor en contra de las organizaciones y la participación. Que las personas 
sepan qué leyes y derechos los respaldan implica un proceso de informa-
ción legal a la comunidad, de reflexión, de conocer de otras cosas. Qué 
tanto lo comunitario y qué tanto lo individual, esa cultura se ha arraigado 
en las comunidades y se piensa que ya no hay manera de hacer lo contrario 
a lo que se hace, frena las iniciativas de las organizaciones. 

Reflexionar sobre economía social y solidaria

En los últimos años llevamos a cabo un proceso de investigación colabo-
rativa referido a la economía social y solidaria, orientado a fortalecer las 
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capacidades de organizaciones y colectivos que tienen iniciativas econó-
micas y/o de sustentabilidad; a partir de conocimientos, herramientas y 
prácticas útiles para el logro de sus objetivos mediante el análisis, infor-
mación y formación sobre los procesos económicos en que se insertan y 
sobre las posibilidades de avanzar hacia la autonomía, la búsqueda de 
garantía de sus derechos y una vida libre de violencia. 

A partir de la creación de una comunidad de aprendizaje y acción, se 
llevó a cabo un proceso de reflexión colectiva apoyándose en los conoci-
mientos teóricos y prácticos que tienen los participantes respecto de las 
economías en que están insertos, con énfasis en temas como la economía 
solidaria, el ecofeminismo, así como diversas formas de organización eco-
nómica que buscan establecer nuevas formas de inserción en los mercados.

En este espacio, se reflexiona acerca de las necesidades y su relación 
con las economías, con énfasis en las economías capitalista, solidaria y 
doméstica, así como sus interrelaciones. La reflexión sobre la economía 
solidaria se entiende como una estrategia para: 

1.	 Contrarrestar las violencias de género, clase y etnia.
2.	 Hacer conciencia sobre las decisiones que tomamos como consumido-

res y de la importancia de éstas en la economía actual.
3.	 Analizar los factores y condiciones que ayudan a impulsar procesos 

organizativos referidos a iniciativas orientadas a mejorar el trabajo, el 
consumo y los ingresos.

4.	 Identificar los obstáculos, amenazas y riesgos culturales, estructurales 
y legales a los cuales se enfrentan los colectivos que tienen proyectos 
productivos, desde un análisis con énfasis en la perspectiva de etnia, 
clase y género.

5.	 Analizar experiencias educativas y socioeconómicas que se desarro-
llan a nivel comunitario para impulsar estos procesos, así como com-
partir y reflexionar sobre sus posibilidades y limitaciones.
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6.	 Dotar a los y las participantes de herramientas de planificación, ges-
tión, control y organización solidaria, fortaleciendo sus capacidades 
técnicas.

7.	 Proveer a los y las participantes de criterios y elementos para diseñar, 
proponer y acompañar acciones de desarrollo socioeconómico y hu-
mano a partir de pequeños emprendimientos sociales.

Para lograr lo anterior, se partió de una propuesta de forma de trabajo 
para el desarrollo de capacidades de representantes de organizaciones 
económicas, apoyándose en procesos de investigación acción donde los 
participantes en la reflexión del grupo central, a su vez llevan esa reflexión 
a sus organizaciones y comunidades.

Se analizaron diversas corrientes económicas, con énfasis en los te-
mas de necesidades, mercado, desarrollo y pobreza, reflexionando sobre 
las corrientes alternas de economía solidaria, economía doméstica y ecofe-
minismo. La economía solidaria es abordada desde diferentes perspectivas, 
principalmente como opción o alternativa económica, desde su nivel fun-
cional, como elemento de desarrollo local e incluso en la perspectiva de 
la decolonialidad y de las alternativas anticapitalistas. El concepto de eco-
nomía social y solidaria ha dado origen a diversos debates en los últimos 
años respecto a cuáles son las formas que cobra este tipo de economía. 

Prácticamente todas las referencias a la economía solidaria ponen én-
fasis en la cooperación y la solidaridad que se establecen alrededor de 
diferentes actividades por organizaciones; y por la idea de que éstas, a 
partir de la solidaridad, tienen efectos positivos en el bienestar. Diferentes 
autores coinciden en que la economía solidaria se expresa a partir de un 
conjunto de prácticas basadas en la cooperación, la reciprocidad y que es-
tán orientadas a lograr el bienestar por encima de los procesos de acumu-
lación en los que paradójicamente se encuentran insertos. Pero más allá 
de los planteamientos básicos de lo que constituyen la economía solidaria 
también hay diferentes posiciones respecto a sus implicaciones. Hay quien 
le asigna un carácter casi de alternativa al capitalismo, y transformadora 
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de la sociedad; otras posiciones se refieren más a la economía solidaria 
como una forma de acción social orientada a enfrentar la pobreza. 

Un ejemplo de cómo funciona la economía es el mercado del café, 
producto del cual la mayoría de quienes participan en la reflexión son 
conocedores. En este caso, se evidencia que quienes están en contra de 
los productores del café son los compradores, generalmente grandes 
empresas que dominan el mercado, fijan los precios y se quedan con los 
beneficios. Es posible afirmar que las relaciones sociales que el merca-
do internacional del café no toma en cuenta para la fijación final de los 
precios son de desigualdad; quienes producen y ofertan se quedan con el 
menor porcentaje de las ganancias y, generalmente, quienes se llevan las 
mayores ganancias son los especuladores e intermediarios, de tal suerte 
que entonces es importante preguntarse ¿cuál es el tipo de comercio que 
nos interesaría formular?, ¿es posible incorporar los factores sociales en la 
determinación de los precios finales al consumidor?, ¿se puede hacer del 
espacio de mercado un lugar menos desigual que nos permita mantener 
relaciones entre sujetos sociales que son vistos como tales y no como sim-
ples cifras?, ¿puede este espacio dejar de significar opresión e inequidad?

Ese es uno de los debates de quienes han buscado en el comercio una 
forma de avanzar hacia relaciones más justas entre productores y consu-
midores. Sin embargo, la experiencia ha demostrado que estas propuestas 
muchas veces terminan siendo sólo formas para obtener un precio relati-
vamente mejor que el que se puede obtener en otros mercados, pero suje-
tos a regulaciones y prácticas que subordinan no sólo la producción sino la 
vida de los productores a exigencias que muchas veces no consideran su 
situación y condiciones de manera que el comercio justo termina siendo 
no tan justo. 

En esta perspectiva, se analizaron las oportunidades y fortalezas, así 
como los problemas y debilidades de los procesos económicos de los parti-
cipantes, identificando y reflexionando sobre las experiencias de procesos 
organizativos económicos y la importancia que tienen éstos en la reivindi-
cación de derechos.
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Se analizaron los impactos de los procesos económicos en las comuni-
dades campesinas e indígenas con énfasis en las mujeres. En el análisis se 
puso énfasis en la reflexión sobre el sistema de necesidades; individuales y 
colectivas; por género, edad, sector social; relativas a derechos, beneficios, 
ganancias.

En este proceso, la experiencia de investigación colaborativa ha conta-
do con la participación de diversos actores sociales y académicos, quienes 
participaron en el intercambio de conocimientos sobre formas organizati-
vas que promueven iniciativas en la perspectiva de la economía solidaria 
y el comercio justo, reflexionando sobre el significado de diversas iniciativas 
más allá de sus objetivos económicos, como generador de producción, con-
sumo, trabajo e ingresos, para entenderlos como parte de estrategias orien-
tadas a enfrentar situaciones de injusticia, violencia y violación de derechos 
que enfrentan los grupos sociales donde se llevan a cabo estas iniciativas. 

Se puso énfasis en las experiencias de trabajo desarrollado por las or-
ganizaciones que llevan a cabo diferentes formas de economía solidaria y 
comercio justo, y que se plantean la importancia de reflexionar sobre los 
problemas, posibilidades e implicaciones de estas iniciativas como medio 
para responder a diversas necesidades. 

Una pregunta central es qué motiva e impulsa a los actores sociales 
a actuar a partir de prácticas solidarias. Una idea predominante es que la 
acción se explica siempre por algún interés en este caso de tipo económi-
co, una teoría anti-utilitarista no significa ignorar los intereses, debe estar 
basada no sólo en la precisión de los conceptos, en la sofisticación de los 
procesos de análisis, sino de manera importante en cómo se dan en la vida 
social real y en la perspectiva de los propios actores, misma que apela a la 
economía solidaria de alguna manera y se busca poner por encima el bien 
común sobre los propios intereses.

La reflexión con los actores tiene como punto central la manera de 
definir su sistema de necesidades como expresión de la síntesis de lo com-
plejo de los procesos, y a la vez puede ser considerada como una expresión 
de lo simple de todo, particularmente porque inicialmente muchas de las 
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propuestas e iniciativas de la economía social y solidaria se definen alre-
dedor de necesidades específicas. Las necesidades aparecen en principio 
como ideas simples en el sentido de que es lo que más directamente se 
puede identificar, pero a la vez son la expresión de lo más complejo, porque 
en el sistema de necesidades se conjuga todo, desde aspectos técnicos, 
hasta la importancia de considerar la cultura, expresada en el lenguaje, 
pero también en la memoria y en las visiones de futuro. 

Reconocer que todo está sintetizado en el sistema de necesidades es 
entonces un punto de partida fundamental en el enfoque de trabajo y en 
la posibilidad de romper las visiones disciplinarias.

En la reflexión sobre las principales necesidades, los y las participan-
tes plantearon:

•	La salud (medicina tradicional).
•	El cuidado de la madre tierra. Uso de abonos orgánicos y de lombri 

composta.
•	La producción orgánica de alimentos saludables para el autoconsumo.
•	La producción para el mercado a partir del comercio justo.
•	El trabajo equitativo y participativo.
•	Mejorar nuestra cooperativa. Capacitarnos en temas administrativos.
•	El fortalecimiento colectivo.
•	La conservación de alimentos.

Así, la reflexión de los participantes se centró en ¿qué queremos que 
se mantenga y qué queremos que cambie para responder a nuestras nece-
sidades? De ahí surgen las posibilidades de acción: son los propios actores 
quienes pueden establecer cuáles de esos problemas son prioritarios y a 
cuáles les quieres dedicar su esfuerzo, su tiempo, sus recursos. Cuando las 
necesidades de los actores a las que se hace referencia se expresan como 
derechos tanto individuales como colectivos, esto implica el reconocimien-
to de relaciones más complejas que no se refieren al ámbito estrictamente 
local e inmediato, sino a relaciones más amplias con otros actores. 
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Asimismo, muchas de las necesidades aparecen asociadas con la ga-
rantía de derechos, el derecho a la salud, a la educación, a una alimentación 
sana, a una vida sin violencia, los derechos políticos de elegir a nuestros 
representantes, etcétera. Pero también el derecho a la lengua, a la cultura, 
los derechos de los niños, de las mujeres. 

También hay necesidades que no se traducen en derechos porque no 
son básicas o indispensables para una vida digna. En este sentido, es im-
portante diferenciar entre las necesidades vinculadas con los derechos eco-
nómicos, sociales, culturales y ambientales (DESCA), y las relacionadas con 
otro tipo de derechos humanos, como los civiles y políticos. Por ejemplo, la 
necesidad a expresarse con libertad, es un derecho humano, que se convierte 
en fundamental para el desarrollo de iniciativas de economía solidaria.

Al hablar de economía, hay derechos económicos. ¿Cuáles son esos 
derechos económicos que tenemos que conocer para garantizar? Porque 
una organización, una cooperativa también está constituida alrededor de 
ciertos derechos que se constituyen, que se establecen cuando se organiza; 
son derechos económicos pero también son políticos y civiles que debe-
mos conocer para saber cómo ejercerlos.

Un ejemplo puesto por algunas de las participantes en la reflexión es 
el de la producción de artesanías, que es una actividad importante de la 
economía domestica. Se señala: 

Con la venta de artesanías se obtienen recursos que se destinan a la 
educación, a la salud y a la alimentación [...] es una parte importante el 
ingreso que entra a través de la venta de artesanías [...] es un ingreso 
donde también la mujer puede ayudar dentro de la economía familiar, 
porque no sólo el hombre es quien aporta, sino también las mujeres, 
que es lo que ya habíamos mencionado, lo que es la educación, la salud, 
la alimentación, es donde participan también las mujeres aportando un 
granito de arena dentro de la casa. Y muchas mujeres se han beneficiado 
con la venta de artesanías porque han sacado adelante así a sus familias, 
incluso hay artesanas que son madres solteras y con eso se apoyan y es 
como una gran ayuda también para ellos y dentro de la comunidad igual 
[...] cuando una compañera no está en ninguna organización, la venta 
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ambulante es algo en la que [...] ellas malbaratan el precio [...] el detalle 
es que (quienes forman parte de la cooperativa) ya están fortalecidas y 
saben realmente cómo cobrar esa prenda, pero (quien no forma parte de 
la cooperativa) con tal de vender (la prenda) voy a dar hasta a la mitad 
o menos del precio [...] a veces cuando hay cooperaciones comunitarias 
es como que ahí las mujeres se ayudan y también trabajan en grupos 
de colectivos [...] en mi comunidad está lo que es la cooperativa de las 
mujeres, son exclusivamente para mujeres.
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